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,, 
DE FINISIMO TEJIDO 

La hechuI'a per­
fecta de la rodilla 
-elimina las arru-

gas. 

[/J 
Exquisitamente 
modeladas realzan 
la lin e a de la 

pierna ~ 

Siendo ajustadas 
enel tobillo, acen­
tuan el efecto de 

esbeltez. 

DE seda pura, fi nísimo tejido y sin 

brillo, las medias Allen-A, Núm. 3785, 

reflejan la última moda. Tienen planta 

y talón de seda, punta reforzada, re­

fuerzo de seda doble de cuatro dedos 

de ancho en la parte superior, borde de 

picor y el famoso talón "Cuadricurvo". 

Se venden en las mejores tiendas .. . 

en infinidad de matices ... a precios al 

alcance de toda mujer. 

; ; ; 

No deje de ver también el Núm. 4250, de 11n tejido 

maravillosamente fino, y el Núm. 3703, de tejido semi­

fino excepcionalmente duradero. 

Al len-A 

.--------------------,---~1 

STUDIO 

'l<fJnbrandt 
Esta conocida galería fo , 
tografica desea hacer co, 
nocer a sus amigos y clien, 
tes, que ha trasladado sus 
estudios y laboratorios al 
Paseo de Martí Núm. 35 
(antes P. del Prado), donde 
se ofrece como en su an, 
terior local de Obispo, 100. 

Teléfono A,1440. 

"REVISTA DE LA HABANA" 
El Índice de la Cultara Nacl-1 

DJBEcrOB: GUSTAVO GllTl2BBEZ 
Ollclnu: Oltbpo No. 89, altoa. • • Al!lll"bld• :P'70 

Tel61ono A•8828 

LA HABANA, Caba 

Dr. Víctor Manuel Cardenal 
Enfermedades Nerviosas-Mentales 

Fisioterapia Psicoterapia 

Perseverancia, 50 M-8352 

Habana 

De 4 a 6 

DR. FILIBERTO RIVERO 
Enfermedadea del Pecho. Radloaratias a domicilio. 

RADIUM. TERAPIA PROFUNDA. 

RADIOLOGÍA. FISIOTERAPIA. 

Simón Bolivar 127. Teléfono A,2553 

De 8 L m. • 4 p.m. Horu eapeciales previo acuerdo 
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YA ESTA AQ.UI • • • ' • 
Alexander Botts ... ! 

El maravilloso, el único, el extraordinario, el sorprendente 

VENDEDOR DE TRACTORES EARTHWORM 
HA REGRESADO 

Y desde las páginas de CARTELES relatará de nuevo sus aventuras al me­
dio millón de lectores que semanalmente leen las páginas de nuestra revista 

¿Puede acertar siempre 
un hombre que 

siempre se equivoca? 

Entérese de las 
despampanan­
tes aventuras de 
ALEXANDER 
BOTTS en 
Francia y otros 
países de Euro­
pa y vea de que 
modo una luna 
de miel puede 

~ ser compatible 
con las más in­
verosímiles ven 
tas de tractores. 

No deje de leer en el prvxüno número de CARTELES el prfmer 
episodio c!e la nueva serie y ya le será imposible dejar 

de hacerlo, porque las aventuras de 

.ft1a.LEXANDER BOTTS 
serán siempre su manjar espiritual favorito 



~TAMDO EL TIE~PO 
# , 

SECCIONA CARGO DE LUIS SAENZ 

l.- PRO~LEMA DE AJ REZ 
Por P. H . \V/ . 

Blancas: matar, en 2. 

2.- COMO SE LLAMA 

l. - PARA DEFENDERSE 

1000 

4.·- . POR FIN 

50 05 

1010 

CRUCIGRAMA 
Por Maria D ia z 

H orizontales: 
l-Presilia y botón que se cose a la ori• 

lla de la capa. 
6- Cubiena interior de las flo res. 

12- Punto de la esfera celeste vrrcical a 
un lugar de la tieru . 

13- Especie de celador en las universidades. 
14- Disco en cuyo centro ut.i la pupila 

del ojo 
16-ACemo particular de algu nas personas. 
!7- Preposición inseparable que denota con­

t r.uiedad. 
! S- Deseo inmoderado. 
20-Especie de chacó pequeño de fieltro 

con ore;eras . 
21 - Preposición in st'parable ~.ue denot.t in­

versión dt! significado. 
.?2-H err,1mien1a de carpintero para hacer 

molduras. 
24--Sonedad Anónima . 
25-Cmieria que reco~e tn los ttjados el 

aiu;i dt los can,1 les. 
27-Mujtr, &1ma . 
28-Distrnidos, ,1 lelados. 
30-Reques0n. 
33--Preposici0n. Inv. 
35-T;iblas dt!gadas sobrt las cu.\les se ase­

gur,m las cejas. 
36-Noca musical. 
37- PrepcsiciOn inseparnble ('.' Ue denota con• 

traried ad . 
39- Verbo sustantivo. 
40- P ronombre. 
4 \-Bebida arom3tica 
43- And;ir rn dares y tom ares. 
44- Pedazos o mrndru,'":OS de pan. 
46--Crl1 idor que usa n algun os funcionarios 

ci'"iles. 

47-Randa que los antiguos 
poni,1n al curllo. 

46-G res,.1, al~azara, bullicio. 

Veriicalrs: 
1- Prreza, indolencia. 
2-Una Villa de [;i prc.11inc1a de Navarra. 
3--Planta an nua. 
4- Pronombrr pcsrsivo. 
5-Jntr rj rcci0n . /Poco ,1 poco). Inv. 
7- Prrposi, i0n insepa rable q ue sign ificn 

por ,·,1 usa o er. virtud . 
g- Ardid, e-ngaño, trampa. 
9-Rio de- Ale-man '. a . 

10-Advrrbio dr lugar y Je tiempo. 
11 - Sa.balo. 1-'L 
15-Manch;i de color pardo que suele sa-

lir en la cara. 
18-Composición musical_ 
19--Decir o hacer desprop0sitos. 
22- T rivial, sin imponancia. 
23-Barro que forma la lluvia en el 

lo. PI. 
25-Preposici0n. 
26-lmpar 
29-T amiz con ma rco de madern . 
3 !- Fluido imponderable . 
32-EI mistil que est.i. m3s a popa rn 1' 

buqur de tres palos. 
34-Moneda árabe dl' oro. 
36- Caballo de trabajo. 
38-Fundada, radicada, establecid.t. 
40- Escritor religioso na..:ido en Zarnp.oz.1. 
42-Religiosa. 
43--Verbo. 
45-Nota musical. 
46-Nota musical. 

5. CLASICO 

AZU 

6.- PROBLEMA DE DAMAS 
Por Sturges 

Blancas: gana.1 en ~-

NOTA.- Con este número comenzamos 
la publicación de una serie de problemas 
de damas, completamente originales, por 
estar basados en la variedad francesa dd 

ju~o ~~n~icio~~I principal de este estilo 
es qu e la Dama SOio puede caminar un 
puo en cualquier dirección, no siendo obli­
i;ratorio comer el mavor número de piezas . 
El juego resulta mucho m3s científico e in­
teresante al anular parcialmente el ix,cler de 
la Dama y así es como juefl_an los c~m • 
peones de Francia, Italia, Inglaterra, Ale 
mania y E5tados Unidos. 

Espetamos que su del agrado e intere 
de los lectores. 

SOLUCIONES 
Al problema de ajedrez: 

/Jlan cas: 
1-ASA 

Al oroh!ema de damolS: 

Bl,n,r<H: 
l -fJd i al fl 

Al muy costosos: 

Diama11fr f. 

Al comprimido : 

Vrnffr ,1/ r11emigo si11 traba jo 110 rJ 

e ,;vof-.,usc 01 gloria. 

A los lrctores : 

;- , E .''1 , 1" _O , "" ) 

-" -~_.., _,, _e º~ 
A l clásico: 

M odista dr París. 

¡· 



CON originales de José Martí, María Villar Buceta, Pérez de 

Ayala, Juana de lbarbourou, Fabio Fiallo, José Antonio 

Fernández de Castro, W. Adolph Roberts, Paul R. 

Milton, Barbara Back, Luis Felipe Rodríguez, José López Rey, 

Luis C. Sepúlveda, Silvano, Covarrubias, Hernández Cárdenas, 

E. Baroni, Zubiaurre, Osvaldo Birley, Diego Rivera, Mardonio 

Marfana, Roberto Montenegro, Luis Hidalgo, Julio Castellanos, 

Roig de Leuchsenring, Massaguer, Jess Losada, Lipnitzki, War­

ner, "Rembrandt", Laureano Fuentes, Pérez Comendador, Clara 

Porset, Renée de García Kohly, Cristobal de la Habana, D'Ora, 

Ricardo M. Alemán, Cinefán, Nadine y Sagán Jr., llega 

SOCIAL DE DICIEMBRE 
como la mejor "cuelga" de Navidad. 

Sólo 40 cts. cuesta este 

admirable obsequio. 

· En todas las librerías. $4.00 al Año. 



Como nota curiosa insertamos 
aquí este traba jo que nos entrega 
un paciente redactor de e~ta casa. 
Se trata de demostrar lo cosmopo­
lita que es nuestro pequeiio país. 
Aquí aparece una lista de familias 
cubanas que ostentan nombres ex­
tranj eros, y se han radicado en Cu­
ba hace más de un siglo, algunas 
mucho más. 

Nótese que apellidos extranjeros 
como Ferrara, Baroni, Petriccionc, 
Steinharr, Mahoney, Pollack y 

otros no aparecen por ser todos de 
reciente advenimiento a esta isla. 

Los apellidos ingleses o irlande­
ses son: 

Wilson, Walling, York, Mor · 
gan, Brooks, Salmon, Smith, Law­
ton, Johnson, Me Beach, Jones, 
Merry, Lewis, Ficzgibbons, Murray, 
O'Reilly, 0' Boutke, O'Donnell , 
Me Do>1ald, O'Naghten, O'Farrill, 
Richardson, Me Guiness, Cunnin­
gham, Bardett, Robinson, Adams, 
Newhall, Alexander, Knight, Ar­
noldson, Beale, Owens, Beatty, Te-­
rry, Belt, Armstrong, Blain, Po­
wer, Brower, Roberrs, Branly, Byr­
ne, T odd, Herryman, Callahan, 
Clark, Simpson, Cowan, Shelton, 
Crabb, Cowley, Pattetson, Dad, 
Doniphan, Driggs, Scott (Escoto), 
Fowler, Washington, Gordon, Gri­
ffith. Houghton, Langwith, Max.. 
well. 

Los iralianos son también muy 
numerosos: 

Fantoli, Rensoli, Maragliano, 
Paglieri, Longa, Bru, J ustiniani, 
Paoli , Maruri, Raineri, Riva, Erviti, 
Garcini, Abella, Batista, Grosso, 
Sasso, Agostini, Beci, Paderni, Al­
terdi , Bertemati, Pogolotti, Alber­
tini, Billini, Perovani, Alliegro, Re­
bato, Spottorno, Villa Gattorno: 
Perdomo, . Gorardi, Colli, Mar­
quetti, Morini, Marinello, Pittalu­
ga, Y arin i, Galletti, Parravicini, 
Amonetti, Gamba, T orricelli, Za­
netti, Fumagalli, Netto Pacetti, La-­
gomasino, Franchi, Rolandelli, So­
loni, Ulmo, Vasallo, Vianello, 
Viondi, Massino, Rossi, Agusti, Pa­
ganetti, Simoni, Susini, Onetti. 

Los alemanes no se quedan atrás: 
Yeulens1 Wiltz, Volmer1 H orts• 

mann, Erdmann. Hamel-Panne, 
Edelmann, Andcermann, Urhbach, 
Becki Laudermann, Seiglie, Beur­
mann. Berndes1 Schumann, Bluh­

.,_~1 ··13_rodermann, Gans, Heydrich, 

Neuhaus, Meyer, Schurre, Weiss, 
Weber, Kessel, Kohly, Krieghoff 
Steinhoffe r. 

L:,s escandinavos son pocos: 
Jacobsen, Petersen, Adriaensen. 

Solberg, Culmell. 
Los holandeses son menos que los 

suecos y noruegos: 
Van der Gutch, Van der Water. 
En cambio, son numerosos los 

franceses: 
Vaillant, Vasseur, Vermay, Vil­

liers, Miniet, Chardiet, Bringuier, 
Chartrand, Lacoste, Beaujardin: 
Sisouret, Robion, Denis Cidre, Du­
mois, Desvernine, Dubois, Du Bou­
chet, Porset, Du Breuil, Ardois, 
Ducasse, Armand, Duquesne, Ber­
nard, Penard, Dufau, Bestard, 
Dussaq, Bethencourc, C a i g n e t, 
Causse, Duplessis, Cazima jou, Du­
rruthy, Lajonchere, De s p a u x, 
Chaumont, Destrampes, T ruffin, 
Despaigne, Coffigny, Le Roy, Du·• 
mont, Deschapelles, Chenard, D ' 
Escouht, Gaunaurd, De Clouet, 
Vignier, Vignau, St. Germain, Gi­
raud, Labarrere, Laborde, Labour­
_dette, Labe~desque, Lacret, Grig­
non, Lagarde, Lage, Rabel, Lainé, 
Lamothe, Larrieu, Supervielle, La­
tour, Lavielle, Le Batard, Leonard, 
LomÉ.-1rd, Maury, Boissier, San­
guily, Manduley, Millet, Rousseau, 
Lamarque, Montoulieu, Bouffasti­
que, Souvalle, Du Defaix, Souville, 
Boullon. 

Para terminar, he aquí un dato 
curioso. Damos los nombres de ar­
tistas cubanos, (casi mayoría), que 
tienen apellidos catalanes: 

· · Romañach, Suriz, Maribona, 

Massaguer, Masriera, Portell-Vilá, 
Escarpenter, Vallés, Loy, Sicre, 
Mañach, Magriñach, Baralt, Carni­
cer, Montanee, Alomá, Mor~y. 

CERCA DE LAS ESTRELLAS 

Helen Twelvetrees y Dorothy 
Burges, quienes tra~.aron juntas 
durante la filmación de . "Swing 
High", vueíven otra vez a reunirse 
en una nueva película de la casa 
Pathé, titulada "Beyond Victory". 

Wallace Fox, hermano de los fa. 
mosos directores Edwin Carewe y 
Finis Fox ha terminado tres come• 
dias para la casa Pathé, tituladas 
uSome Babies", 'The Carnival Re­

. vue y "Swell People" probando 
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con ello su gran habilidad como di­
rector escénico. 

Próximamente Pathé terminará 
de filmar "Beyond Victory", "The 
Painted Desert" y ''Sin Takes a 
Holiday", en las cuales trabajan 
H elen Twelvetrees, William Boyd 
y Constance Bennett, respectiva­
mente. 

El esposo de Daphne Pollard, 
una de: las más célebres comedian­
tes de Pathé, es de los principales 
comerciantes de Hollywood. 

Lucie Williams es la última ac­
triz de Broadway que ha llegado 
a Hollywood. Pathé está usando 
los servicios arrísticos de esta futu­
ra estrella en sus comedias y pre­
parándola pata debutar en ¡,.;peles 
de mayor importancia. 

George :Surten, quien por más 
de diez años ha estado traba jan do 
en el cinematógrafo, desempeña un 
papel importante en "The Painted 
Desert", una de las últimas pro~ 
ducciones de Pathé. 

La próxima película de Ann Har­
ding será "Rebound", cuyo éxito 
está asegurado de antemano por 
el prestigio de que goza esta ini­
mitable actriz, consagrada en el ar­
te cinematográfico por sus recien­
tes producciones "Holiday" y "Her 
Privare Affair". 

En la última producción de Pa­
thé, uBig Money", traba jan juntos 
por primera vez Robert Armstrong, 
James Gleason y Eddie Quillan. 

Pathé está filmando "Las Aven­
turas de un Vagabundo", en espa­
ñol. . Esta es una serie de episo­
dios descriptivos de los países del 
mundo. 

EL NOTICIERO DE ACTUA­
LIDADES PATHE (PATHE 
NEWS) CELEBRA SUS PRI. 

MERC>S 20 Al'IOS 
. En el pasado mes de noviembre, 

el Pathé News celebró sus prime­
ros 20 años de vida y por este mo• 
tivo nos complacemos en ofrecer 
como comentario algunas estadísti­
cas que, · seguramente, habrán de · 
tener interés para los admiradores 

de estas cintas que no son otra 
cosa más que una especie de peric 
dismo cinematqgráfico. 

Al cumplir sus 20 años de esta­
blecido, el Pathé News había gas­
tado 200,000 millas de celuloide. 

De todas las regiones del mundo 
los fotógrafos de Pathé han traídr 
miles y miles de pies de películas 
de los cuales se han usado solamen 
te 400 millas o sea alrededor d 
33,780 vistas diferentes. 

Durante una semana de traba jo 
los fotógrafos de Pathé viajan al­
rededor de 25,000 millas. 

Todas las.naciones civilizadas así 

como todas las regiones salvajes de '. 
universo, han sido exhibidas en el 
Pathé News. 

UNA MODISTA AMERICA­
NA QUE COMPITE CON 

LAS PARISIENSES 
El competir con las más famosas 

diseñadoras de París es algo que la 
mujer americana no ha tratado to­
davía, por creerlo, probablemente, 
imposible. Gwen Wkeling, una hi• 
ja de Detroit por nacimiento, y de 
Hollywood por adopción, ha creí­
do, sin embargo, que ella es capaz 
de ello y lo ha probado ·con es­
pléndidos resultados. 

, 

Para esta americanita joven y 
elega-nte, París no es más que otra 

ciudad . en el mapa, y Patou, Cha­
nel y Augusta Bernard no son más 
que nombres; nombres con los cua• 
les, claro está, vive ella relacionada, 
pero que no logran despertar en ella 
el complejo de inferioridad. 

Miss Wakeling, como usted ha- 71 
brá adivinado, es una modista de 1 

trajes para artistas de cinematógra-
fo. Como una experta en los es­
tudios de Pathé, ella viste a la, 
más célebr~s artistas de esta compa• 
ñía. Entre las que usan sus crea­
ciones están la encantadora Cons­
tance Bennett,' la adorable Ann 
Harding y la simpática Helen 
T welvetrees, quienes, como es de 
suponerse, están siempre al corrien-
te de las modas parisienses. 

EDDIE QUILLAN EN 
"BIG Money" 

Eddie Quillan, el formidable 
"Chatillo" de los estudios de Pa-
thé ha terminado ya su última pro­
ducción cinematográfica para esta _j.. 

compañía de películas. Junto cor. 



Eddie traba jan Robert Armstrong, 
James Gleason y Miriam Seegar en 
esta super-producción que lleva por 
nombre uBig Money,, y la cual ha 
sido dirigida por Russell Mack. 
Tanto las intensas situaciones dra­
máticas como las partes cómicas de 
la película no dejan nada que de­
sear y diestraen y emocionan hon­
damente. 

''Big Money" es la historia de 
una banda de fascinadores, en cu­
yas redes cae inconscientemente Ed-­
die, que era hasta entonces un sim­
ple mensajero en una oficina de 
Wall Street sin más vicios que una 
irresistible pasión por los dados. 
Desde d momento supremo en que 
Eddie cae bajo 'a protección de 
Robert Armstrong, que era el jefe 
de· esa banda, hasta el final, la pe­
lícula es una serie de risas y emo­
ciones indescriptibles. 

Podemos asegurar que "Big Mo­
neyº es algo nuevo y original, y 
además un nuevo triunfo para Ed­
die Quillan y la casa Pathé. 

LA VERDADERA CONSTAN­
CE BENNETT 

La Constance Bennett de la vida 
real se podrá observar en su última 
película "Sin Takes a Holiday", 
dirigida por Paul L. Stein. 

En esta comedia dramática, la fa. 

mosa estrella trabaja en un papel 
que le brinda la oportunidad de 
presenrarse tal cual es. La historia 
la eleva desde su puesto como se­
cretaria de un rico financiero hasta 
el más encumbrado pináculo de 
·la vida social de dos continentes. 

En "Sin T akes a Holiday" la 
vemos en fo., hipódromos de Fran­
cia, en los Apeninos, en los salones 
de Versalles y en las grandes tien­
das de modas de París. 

En la vida real, Constance Ben­
net hace esta vida, pues ella vive 
parte del año en Europa y parte en 
los Estados Unidos. Hija mayor 
de Richard Bennert, ella fué educa­
da en New York y París, para vi­
vir la vida de los grandes salones. 

En su nueva producción Cons­
tance Bennettt trabaja con Kenneth 
Mac Kenna. Otros en el reparto son 
Basil Rathbone, Rita La Roy, Luis 
Barreis, Zasu Pitrs, John Roche 
y Helen Johnson. 

RECETAS DE COCINA 
CRIOLLA 

(Del libro de la Srta. Maria Anto­
nia Reyes Ga,ilán). 

PUCHERO A LA CRIOLLA 
Se echan en la olla una libra de 

buena falo.~, un octavo de toci.,era. 
media libra de aguJa de puerco y 
un cuarto de gallina; se hace hervir 
a fuego moderado y cuando esté 

bien espumado se le añade un plá­
~ano pintón con su cáscara, un pe­
dazo de-col, una berenjena, un pe­
dacito de calabaza, dos nabos~ un 
diente de a jo, una cebolla grande 
en rebanadas, tres tomates, unos 
cuantos granos de pimienta y sal 
suficiente; en el mortero se macha­
can unos cominos mezclados con 
az;frán tostado y ·se deja hervir 
otro rato: antes de servirse se pa­
sará por un colador fino. 

CONSOMME 
(Caldo muy fuerte). 

Se neceSitan tres libras de riño­
nada de ternera, dos libras de carne 
de puerco, una galina dividida en 
cuartos, dos zanahorias grandes: 
raspadas las cáscaras y cortadas en 
rebanadas, media libra de jamón, 
media de tocineta fresca, dos ajos 
porros. una cebolla grande partida 
en rebanadas, y bien llena la olla 
de agua se dejará hervir por tre~ 
horas; después de bien espumado el 
caldo, se le dará color con azafrán 
tostado y se le pondrá la sal ne­
cesaria; puede también agregarse 
zumo de naranja agria o de limón 
verde. 

SOPA CONFORTANTE 
Se tuestan rebanadas de pan bien 

· finas, se cortan en pedazos cuatro 

huevos duros, se salcocha media li 
bra de chícharos frescos, se tie 
nen preparadas tres cucharadas de 
queso rallado, de preferencia e: 
queso Flandes; cuando el caldo es­
té listo y bien caliente, se echará 
en la sopera un poco de éste y en­
cima los ingredientes antes dichos 
y luego el resto del caldo. 

CALDO DE PESCADO O DE 
TORTUGA 

Se hace exactamente como el an­
terior, sustituyendo las carnes, galli 
na y jamón con el pescado o tor­
tuga. 

CALDO DE CAMARONES 
Exacto al anterior, pero macha 

cando los carapachos de los cama­
rones antes de ponerlos a hervir. 

SOPA DE FIDEOS 
Y a listo el caldo y estando éste 

tibio se echan fideos y se dejan 
hervir hasta que queden bien blan­
dos; debe tenerse cuidado de que 
los fideos sean frescos y de buena 
clase, pues de lo contrario dan a 
la sopa un gusto agrio. La sopa de 
tallarines y las sopas de diferentes 
pastas de harina ·s¡ harán lo mismo 
que la de fideos. 

Tan chiquito y ya lo que sabe ••• 

Escogió entre todas, como 

la mejor, a la cerveza: 

BATUEY 

<"EK VClA DE CA.UD AD A. PRECI O 

COMP.ulJA. " R ON 8ACARDI " s. "• 

San lla,ro de C.bll 



Cumpla con 

su deber de 

ciudadano. 

A,,yude a las Damas Isabelinas a luchar contra la , 

·tuberculosis. 

·s 

.. : .... ~ ~ .,, ... .;;,. 
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Rostro Impecable, pero 
los Ojos Rojizos 

EN un rostro bién cuidado 
y afe itado, los ojos colora• 

dos y enrojecidos son una nota 
discordanre. 

Los varones, no sé porqué. 
solemos descuidar ese detalle 
en la parce del rostro que es la 
primera que todos notan. 

Sobre todo, cuando es tan 
fáci l evitarlo, echándose en los 
ojos unas gotitas de MURINE, 
loción ocuh.r hecha para eso. 

Echese MlTRJNE con el gotero. 

MANJAR BLANCO 

2~ tr1za.1 d e leche calitnte - 1 cucharada de 
txtracto de ,,aini/1<1 ...., Un poquito dt .1a/ -
6 cucharada! raJadaJ de Maizena D11,yea 
- Az!Ícar. 

Se mezcla la Maizena Duryea con un 
cuarto de taza de leche fría. Se le pone 

:i ~:~t~sdeªtr¡~~f~e~:171~t1; p~~~~S~1~ 
al gusto. Se cuece al baño de María 
durante doce minutos, agitándola cons-

~=~:~iÍ~t~~=~Íánd~fa b~~~s;-se !!e:~ª~~ 

~~e :~;¡i:. s~~e:l~~~a e~o~gf:ut~:a d~ª1: 
estación o con crema batida. 

Tomada del librito de cocina de 
la Maizena Duryea que gustosos le 
enviaremos gratis a solicitud. 

r·. A. LA Y 
Apartado 695 
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LEA EN NUESTRO PROXIMO NUMERO 
CON EL NUEVO AÑO, inicia CARTELES inno­

vaciones, novedades y ref ormas en benef icio de S1t m edio 
millón de lectores. Vuelven a nuestras páginas los I'vf a­
nos de M assaguer, com entando gráfica y humorística­
mente los temas de actualidad y los t ipos ambientes . fui­
ciamos una sección evocativa de los viejos tiempos, re­
produciendo grabados y f Nografías del ayer que 110s 
traerán un m elancólico perfume de los acontecimientos 
ya olvidados. L os niiios hallarán en CARTELES ma(e­
rial g-ráfic o y de lectura que, según el proyecto clásico, 
ha de wmplir s-u misión de imtruír deleitando. Y, en,., ,_ 
sumen, para beneficio de todos, nuestra revista procura­
rá, según su lema, rendir el m ejor esfuerzo y dar siern­
pre a m público lo más interesante, lo m ás original '' lo 
rnf!s ?J1fl' 'i..,.'G . 

SACRIFICIO 

U,, w ento bellísimo de Hugh GJLCHRIST LUN­
DIAN, cuya figura central, una desventurada adoles­
cente, se sacrifica por los suyos en el preciso instante en 
que su sacrificio era ya ,innecesario. 

DESTINO 

Otro relato dramático del gran escritor sajón Harry 
F. TRELLER. Gira su awnto en torno a la cosa indes­
cifrable e incognoscible que se llama el Sino. 

COMO 8-:\CL\.N M ILAGROS LAS 
SIBIL\.S DE .-\NT_:\ÑO 

U11a incursión asombrosa por las regio11 es del miste­
rio. Una revelación, hasta en sus detalles más íntimos, 
de las fuerzas sobrenaturales que han influído a través 
de los milenios sobre los destinos humanos . 
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A \- -J 
f-\Cfitte 

1 Tres-(ff-Uno 
Do~{~ante 

Porque-
1. El Aceite 3-en-Uno 

1111n1m1iclasini,111lde 
1. Ac:eiteanim1I. 
2. Aceile'f't9'd1I. 
3. Aceite min eral. 

2. El Aceite 3-en-Uno 
1. L11brk1 todo, los mec:1ni1mo1 li91101. 
2. lmpid11lm ohoycorro1i óndtl11p1,tes 

de metal, 
). Limpia, prc,e,..., , lustra y pule lauuptr• 

liciindemtt1lvm1der1 lebrada. 

3, El Aceite 3~en•Uno 
1. [1 el Ktile de PHO livieno mcis PllrO 

quesef11bric11. 
2. Tienecient01detplic11cionHVProduct 

meior:.•~:~::;!t:~d_i:::o ,:::9
1
i:g,. 

1),. ,-,.nu,,,.,,,,,/,._, 
lr,,,bm•,io, ,./m<1 r•'• 
11.l ' ,mpr, _.,¡,, . 
m,•n lr,•la r ,• i r,• 
...,,. .,/,mo·,}"· 

THREE-IN-ONE OIL CO. 
Nuev■ York,E.U.A. 

AHORRA 
combustible ... 
~ ~<Oo ~ trabajo .. 
,, {1@;·:1 tiempo 
1 ¡· EL Ouaker Oats 

" deCoc1mien. 
~ to Rápido"'. ea el 

mismo alimento 
"'~- de superior cali-

dad de siempre. 
sólo que ahora se puede pre­
parar en la quinta parte del 
tiempo que antes y es más 
suave y delicioso que nunca. 

Ahora deseará servir el Oua­
ker Oa1s todos los días, bien en 
foTma de gachas en el desayu ­
no, bien para hacer más espe­
sas las sopas y salsas o para 
hacer frituras. galletitas y 
otros dulces deliciosos. 



¡SOLO VAYA! 
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UNA VISION SERENA DE UN 
MOMENTO HISTÓRICO 

L
A caída del régimen. En torno a estos conceptos actualiza­

dos en la política cubana, han girado, en los últimos tiem­
pos, los comentarios públicos y oficiales. Caída del régi­
men se interpreta por los hombres que ocupan el poder 

como una pretensión subversiva, como un intento de agresión contra un 
hombre que, dentro de nuestro sistema republicano encarna la más alta 
magistratura del Estado. Y sin embargo, la caída del régimen no 
constituye desacato a la autoridad, ni propaganda anarquista ni aten­
tado contra la persona de ningún mandatario. Caída del régimen 
es cesación de un sistema, extirpación de una lacra tradicional, cura 
radical y efectiva de un viejo mal congénito, que mina los cimientos 
de nuest ra organización republicana. 

Hablando en el plano de la doctrina, colocándonos sobre los pro­
blemas del momento, sobre el ordenamiento circunstancial y t ransito­
rio de los fenómenos políticos cubanos, la demanda de un cambio de 
régimen, formu lada por la opinión, no entraña, siquiera, un ,,eco hu­
millante del gobernante que la acepta. No constituye, en últ ma cir­
cunstancia, ni aún una censura de sus actos ~i un reconocimi :nto tá­
cito, por parte del poder, de la razón de sus adversarios. 

En las democracias genuinas, la soberanía radica en el pu :blo. El 
pueblo, que elige a sus mandatarios, es tácitamente quien los quita. 
Ningún hombre, ni el más patriota, ni el más puro, ni el más apto, 
puede seguir ejerciendo la autoridad sobre un pueblo que quiere que 
ésta cese. Si su obra es buena o mala, si su caída entraña un doloro­
so fracaso de la estabilidad republicana, si su retirada interrumpe una 
serie de reformas trascendentes, provechosas y Útiles para el interés 
de la comunidad, eso a quien toca decidirlo y comprobarlo es a.l fu. 
tura, al proceso de los años que vienen: en una palabra, a la historia. 

La grandeza de un hombre público es mayor todavía cuando obe­
dece a su pueblo, (aunque esta obediencia se traduzca en perjcicio del 
mismo), que cuando lo desacata, queriendo obstinadamente haced~ 
un bien. El beneficio impuesto irri ta más a las masas enardecidas, 
aunqu~ este enardecimiento nazca de un error, de una ofuscación o 
de un espejismo ilusorio, que el perjuicio que dimane de una acepta­
ción elevada y respetuosa de la voluntad colectiva. 

El pueblo tiene derecho a todo: hasta a equivocarse . Y sólo el 
tiempo y la proyección de las perspectivas históricas pueden producir 
l n las masas la re~cción que-comparando un período con otro,- con­
~eda a cada Gobierno el juicio adverso o favorable que su ejecutoria 
merezca. 

En todos los países se opera con · frecuencia este fenómeno de re­
pulsa o de solidaridad a un Gobierno o a un sistema político. Las mul­
titudes obran más por el instinto que por el raciocinio, y cuando un 
movimiento que de ellas emana concreta su aspiración en una demanda 
cualquiera, lo adecuado, lo justo, lo que la historia indica que siempre 
se produce, es un acatamiento de la soberanía popub.r. En otros Es­
tados, en los que existe. el sistema parlamentario, las caídas de los 
Gobiernos son tan frecuentes como las reacciones de la opinión. A ve-
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ces estas reacciones se manifiestan y se producen por causas que en su 
oportunidad las justifican, pero a veces, también, el pueblo por sí 
propio recti fica, admitiendo que su apreciación de los hechos er.a fun­
damentalmente errónea y contraria a sus intereses vita les. De estas 
experiencias es de donde nace la concieri~ia de la ciudadanla y de don­
de se forma el espíritu público cada VP:Z más depurado y más cons­
ciente. 

En · los últimos días se ha lanzado por ciertos elementos oficiales 
la especie de que la prensa cubana, en nombre de ideales patrióticos, 
de p rincipios de cordialidad y de necesidades de apaciguamiento co­
lectivo, podría influir en la opinión reclamando de ésta un criterio 
menos radical que el que se manifiesta nacionalmente con tan reiterada 
energía. H e ahí otro error. La prensa, más que dictar normas, las 
recibe. La prensa no puede oponerse a un estado de apreciación ge­
neral que enfoca los problemas contagiosamente con el mismo punto 
de vista. La prensa no es poder bastante para desviar y encauzar p.or 
senderos distintos un estado de opinión que converge, desde muy 
opuestos sectores, a una misma finalidad y a una misma demanda. 
Y los hechos comprueban que aquella parte de la prensa que se obs­
tina en preconizar postulados que choc3n con los que sustenta esa 
mayoría, es una prensa que carece de influjo y a la que se le niega 
autoridad y competencia para esa labor orientadora. 

Sin concretar el análisis al momento cubano, aludiendo en gene­
ralización absoluta al problema en sí, la caída de un régimen no es, 
repetimos, un síntoma de rebajamiento, ni de abdicación, ni de quie• 
bra de la disciplina social. El pueblo tiene el derecho a derribar, cí­
vicamente, sin que su actitud cai~a en la disociación ni en la anar­
quía, a cualquier Gobierno, sea bueno o sea malo. Y el gobernante 
bueno, es el más obligado, por serlo, a aceptar su mandato y a dejar 
que la historia revele a los que lo combatían, la injusticia de ta l acción 
y el perjuicio que de ella dimane. 

No se trata, pues, de una agresión contra un hombre, un man­
datario, O un gobierno. Se trata de un soberano impulso de la· vo• 
!untad popular que en un momento determinado de la vida de un 
pueblo reacciona contra un sistema, contra una situación, contra un 
régimen, dándose el caso de que muchas veces esa reacción va menos 
contra el momento presente que contra la tradición y el arrastre qué' , 
el sistema en sí significa, y que lo hace incompatible con el grado 
de evolución ciudadana y de progreso cívico a que arriban todas las 
sociedades humanas. 

Luis XVI no fué, con mucho, e.1 peor soberano que registra la 
historia. Y contra él, sin embargo, quiso el Destino que se pronuncia­
se la rebeldía del pueblo de Francia que, cuando asaltó la Bastilla no 
destruía a un monarca, sino a una tradición de feudalismo dinástico 
que a través de los siglos sofocaba las ansias legítimas de libertad y de 
justicia. La caída del régimen, repetimos, no es una agresión contra 
los gobernantes actuales. Es una reacción de la :soberanía popular con• 
tra el arrastre lesivo de todos los males que han viciado tradicional• 
mente nuestro sistema político. 



e L primer inspector Duff: 
del Scotland Y ard am · 
bulaba por Pic,dilly ba 
jo la lluvia. Débil y re 

mota, más allá del parque de St 
James, acababa de oír la campana 
del Big Ben, en la Casa del Parla­
mento, dar las 10. Era la noche del 
6 de febrero de 1930. Cuando se 
trata .de primeros inspectores e:; 
conveniente recordar siempre el re 
loj y el calendario, aunque en este 
caso particular son de relacivamen 
te poca imporcal1cia. Jamás serán 
aducidos corno pruebas ante los 
tribunales. 

Aunque, por regla general, d~ 
temperamento sereno e imperturba• 
ble, hallábo,e en aquel momento el 
inspector Du ff c•)n el ánimo un 
tanto inquieto. Aqudla misma ma .. 
ñana había terminado un caso lar 
go y tedioso cuyo colofón fué ia 
sentencia al patíbulo pronunciad::­
en presencia _del inspector por e! 
juez, toca¿o con su ominoso birrett 
negro, contra un homb:ecillo insig 
nificante y de aspecto mohíno. Bien 
merecido, después de todo, pensó 
el inspector Duff. Era un asesino 
col:.arc!e, sin conciencia ni pizca de 
sentimientos humanos. ¡Y cómo 
había hecho sudar al Scotland 

-¡QuC c/iá,., ;n,Íf raro el 11 1H' Jtr,,.' ­

d1,·,· nu¡:¡:_ 

Y ard antes de su captura! Pero la 
perseverancia triunfó . la perse~ 
verancia, y un poco de la suerte 
que siempre acompañaba á Duff. 
La cosa se había reducido a apode ­
rarse de una carca que el asesino 
escribiera a la mujer de la carrete· 
ra de Battersea Park; a percibir al 
instante el doble significado de una 
frase al parecer inócua y guiándose 
por ella, persistir hasta ver reprn-· 
ducido el cuadro completo. 

Todo había terminado ya. ¿ Qué 
vendrí;1 Jespués? 

Duff adelantaba acrebujándos, 
en su impermeable. El agua chorrea 
ba de su viejo sombrero de fieltr.:1 
Se había pasado las últimas tres 
horas en el Pabellón de la Arcada 
de Mármol, conocido cinematógra­
fo, esperando distraerse un poco. 
La película había sido tomada en 
los Mares del Sur; playas cundidas 
de palmeras, cielos radiantes, sol 
eterno. A medida que iban des 
arrollándola, Duff se acordaba de 
un colega que conociera años ant~s 
en San Francisco. Un sujeto rno-­
desto que practicaba la profesión 
de cazador de hombres en semejan 
te escenario. Que estudiaba indi · 
cios y huellas en donde los vientos 
alisios murmuraban en las copas 
:le los árboles siempre verdes y don­
de el mes era siempre junio. El ins· 
pector se sonrió al recuerdo. 

Sin pensar con exactitud a dondP, 
se dirigía, Duff continuó por Pi· 
cadilly ahajo. Era una rúa llena, 
para él, de recuerdos que ahora se 
agolpaban a su mente. Hasta poc< 
tiempo antes había sido inspectot 
de división en la estación_ de la .:a· 
lle de Vine y por lo tanto tenía a 
su cargo la policía secreta en aquél 
aristocrático barrio. El West End 
había sido su coto de caza. Allí, 
destacándose en dignisimo esplen · 
dar a través de la lluvia, veíase _. J 
exclusivo club donde, con un;;s 
cuantas palabras quedas, le había 
echado el guante a un banquero 
de fraudador . El frente oscuro ele 
una tienda le recordaba aquella 
temprana mañana en que se indi-• 
nara sobre la france sa asesinada 
entre sus modelos de París. La F."l 

chada blanca del Berkeley traiaic 
recuerdos de un cruel chantajisca 
capturado, aturdido e indefenso, 11 
salir de su baño. A unos pies de allí 
en la calle de Dover, delante de la 
estación del subterráneo, Duff ha . 
bía murmurado una palabra al oÍ· 
do de un hombre atezado y vístolo 
tornarse lívido. El jovial asesino 
tan bt.scado por la policía de New 
York se hallaba almorzando en s•J 
cómodo departa~;nto del A lbany 
cuando Duff le puso la mano en 
el hombro. En el restaurant del 
Príncipe, -al otro lado de la calle, 
había cenado el im:pector durante 
dos semanas consecutivas para no 
quitarle el ojo de en.cima a un hom• 
bre que se figu;aba que el traje de 
etiqueta podía ocultar bien el sór · 
dido secreto de su corazón. Y allí, 
en el Picadilly Circus a que acababa 
de desembocar había librado· una 
noche memorable un due io a muer ­
te con los ladrones de brillantes de 
Hatton Garden. 

L! lluvia aumentaba, zurriagán. 
dolo con furia creciente. Duff pe~ 
netró en un vestíbulo y se quedó 
confemplando la escena que tenla 
delante: la versión amainada y 
tranquila de una Gran Vía Blan 
ca. Las luces amarillas ¿ .... innumera 
bles anuncios eléctrico.<, St' emborro­
naban inciertarr,~o.te en la cascada 
de lluvia; charquitos de agua bri­
llaban en medio de la calle. Sin · 
tiendo la necesidad ¿e compañía, 
Duff bordeó el circulo y desapare­
ció por una calle más oscura. A 
doscientas yardas escasas de las lu­
ces y el tránsito, vino a dar a un 
edificio lúgubre con barrotes de 
hierro en las ventanas del piso ba­
jo y un rebervero que parpadeaba 
débilmente ante él. Un ~omento 
después ascendía las familiares es · 
caleras de la est::ación d ~ policía d~ 
la calle de Vine. 

El inspector a cuyo cargo estaba 
entonces la estación, Hayley, SUCI> 

sor de Duff en tan importante car­
go, hallábase so!o en su despacho. 
Era un hombre delgado, de aspec­
to fatigado, cuyo rostro se iluminó 
a la vista del viejo amigo. 

-Entra, rnuchachón - dij o. ·-

Y a me senda con necesidad de 
echar un párrafo. 

-Me alegro-replicó Duff. Se 
quitó el sombrero empapado, el im · 
permeable que chorreaba, y se sen­
tó. Por la puerta abierta que daba 
a la habitación contigua vió un 
grupo de detectives armado cada 
uno con un periódico de a medio 
penique.-Noche tranquila, ¿eh? 

-Sí, a Dios gracias. Un poco 
más tarde tenemos que hacer una 
incursión a un club nocturno; pe · 
ro eso, corno bien sabes, es hoy día 
nuestra diversión principal. Y entr~ 
paréntesis, veo que hay que fe lj. 
citarte otra vez. 

-¿Felicitarme?-y Duff enar-• 
có las cejas. 

-Sí, por ese caso Borough ter• 
minado hoy. Recomendación espe• 
cial del iuez que celebra al inspe6 
tor Duff; trabajo espléndido, razo­
namiento inteligente y todo eso. 

-Si, desde luego-y Duff se en ­
cogió de hombros.-Gracias, vieji ­
to.-Sacó la pipa y se puso a lle 
narla.-Pero eso es historia anti · 
gua; mañana a todos se nos habrá 
olvidado.-Guardó silericio un mo­
mento y luego añadió:-qué oficio 
tan raro el nuestro, ¿verdad? 

Hayley le clavó una mirada es • 
crutadora. 

-La reacción-di jo moviendo 
afirmativamente la cabeza.-Y o 
también la siento siempre después 
de un caso difícil. Lo que necesitas 
es trabajo, viejito. Un nuevo enig• 
ma que desentrañar. Que no haya 
período de reflexión entre caso y 
caso. Si tú tuvieras este cargo 

- Lo he tenido-recordóle Du ff. 
-Es verdad. Pero antes de que 

arrojemos el pasado de nuestra 
mente, lo que, convengo contigo <.::S 

un plan excelente, ¿no me permites 
:¡ue añada yo m: humilde alaban· 
za? Tu trabajo en este caso debie­
ra servir de ejemplo 

- Tuve suerte - interrumpiólo 
Duff.-No lo olvides. Como decía 
siempre nuestro antiguo jefe Sir 
Frederick Bruce: trabajo infatiga• 
ble, inteligencia y suerte, y de estas 
tres cosas la principal es, con mu~ 
cho, la suerte. 

-A.h, sí; ¡pobre Sir Frederic ,! 



-Esta noche he estado pensan • 
do mucho en él-continuó Duff.­
En él y en el dete~tive chino qui! 
puso en claro el misterio de su ase. 
smato. 

Hayley asintió. 
-El individuo aquél de Hawaii, 

¿no? El sargento Chan, creo que se 
llamaba. 

-Sí, Charles Chan. Pero ahora 
es Insoector de la secreta de Ho·· 
nolulu. 

-¿Has vuelto a saber de él? 
-A largos intervalos-repuso 

Duff encendiendo su pipa.-Por 
ocupado que esté, yo siempre he 
mantenido corre~pondencia con 
Chan. ¡Es hombre tan simpático! 
Le escribí hace un par de meses 
rogándole me diera noticias suyas. 

-¿Y te contestó? 
-Sí, esta mañana llegó la res• 

puesta.-Duff sacó una carta dd 
bolsillo.-Parece que no hay no­
ticias-añadió sonriendo. 

-No importa, oigamos la car· 
ta-sugirió Hayley echándose para 
:itrás en su silla giratoria. 

Duff sacó del sobre dos pliegos 
de papel y los desdobló. Durante 
un momento se quedó mirando Pe\· 
ra aquellas líneas, ·mecanografiadas 
en otra estación de policía, al otro 
extremo del mundo. Luego, reto­
zándole aún en los labios una leve 
sonrisa, comenzó a leer con una voz 
extrañamente dulce para un inspec­
tor dd Scotland Yard: 

rr ReYerenciado y honorable ami­
go: Su afable epístola terminó su 
largo Yiaje a su debido tiempo y tra­
jo gratos recuerdos del pasado a 
esta mentalidad despreciable. ¿Q!!e 
es la riqueza? Escriba usted la lista 
de sus amigos y tendrá la respuesta. 
Riquísimo me siento cuando sé que 
todaYÍa tiene usted un espacio en 
su honorablemente ocupado cerebro 
para pensar en el más indigno de 
los hombres: Charles Chan. 

''Y volviendo el cuadro del revés, 
créa,me que no lo olvido. Nunca. 
Perdone la obser-Yación cruda que 
voy a escribir, pero semejante rn-

gestión de su parte es asa:( · absur:.• 
da. Las palabras de elogio que us­
ted amontonó un tiempo sobre mí 
aún JJersisten en mi mem,oria roáec.­
das siempre de una pe'l¡Üeña aureo­
la de infundado orgullo. 

r'Viniendo ahora a la petición 
que me hace en su carta de noticies 
mías, lamento extraordinariamente 
tener que confesarle que no hay 
ninguna que merezca la pena. El 
agua cae de los aleros en los 
mismos 'Yiejos hoyos, lo cual es una 
descripción exacta de la vida que .. 
llevo aquí. Los homicidios no abun­
dan en Honolulu. El hombre tran­
quilo es el hombre feliz y no me 
quejo de falta de felicidad. El orien 
tal sabe que hay una hora para pes­
car y otra para secar las redes. 

rr Mas puede ser que a Yeces me· 
preocupe un poco que haya tantas 
redb que secar. ¿Por qué será eso? 
¿Será· que el carácter oriental se 
me '>'a debido a que hace tantos 
años que 'Yi'Yo entre los inquietos 
norteamericanos? No importa. Si 
es así sé ocultármelo. No son muy · 
importantes los deberes que cumplo 
con rostro incomunicativo. Pero 
puede suceder que algunas noches 
me siente en mi lanai mirando para 
la ciudad dormida y experimente· 
un extrcño anhelo de que el telé­
fono repique trayendo un mensaje 
importante. ¡Ningún de eso!, para 
citar a mis hijos que aprenden el 
idioma que hoy se enseña en las es­
cuelas locales. 

r'Me regocijo de que fos dioses 
guarden para usted una suerte dir­
tinta. A veces pienso en usted mo­
viéndose en la_gran ciudad donde 
le ha tocado vivir. Su magnífico ta• 
lento no se ve obligado a inmovili­
zarse ,como agua estancada. Mu­
chas veces repica el teléfono y us· 
ted sale a investigar. Y o sé en el 
fondo de mi corazón que el éxito 
siempre le sonreirá. De eso me di 
cuenta deJde que experimenté el in• 
mensa pri-rilegio de su compañía. 
Los chinos, como usted sabe, son 
gente muy psíquica. 

~igdmoJ {,;1 c11rttt-JUJ(irió HA HI LEY, uhá11doJ~. t,dra ,m,H tu JU 1illa vir11lori.r. 

¡"Qué amabilidad la suya a 
preocupar su .grandiosa menta/ida, 
con el recuerdo de mis hijos! Er 
totd hoy alcanzan el número d, 
once. Con harta frecuencia recuer• 
do el proverbio de aquél sabio: go· 
bernar u-n reino es fácil; gobernar 
una familia, difícil. Pero sigo bre· 
gando. Mi hija mayor, Rosa, está 
estudiando en una universidad del 
continente. Cuando por primera vez. 
me dí cuenta del Yerdadero costo 
de la educación norteamericana, se 
me ocurrió que sería mucho mejor 
poner punto final" para siempre a 
la lista de mi prole. 

"Una vez más le doy cordialísi• 
mas gr«ias por su carta en extremo 
amable. Acaso algún día volvere· 
mos a encontrarnos, aunque las es­
pantosas millas de tierra y agua que 
nos separan hacen que tal pensa­
miento se asemeje a 11n sueño. Acep 
te de todos modos, esta nue-Ya o/ren 
da de mi afecto y consideració,i. 
Que los senderos del deber le sean 
suaves, es el deseo de 

Su respetuoso y afectísimo, 
Charles Chan". 

Duff terminó de leer y dobló len 
tamente la misiva. Cuando alzó IJ 
vista vió que Hayl,y lo contempla ­
ba con mirada incrédula. 

-Encantadora-di jo el insp~.:· 
tor de división.-Pero un po 
quito ingenua. No querrás decirme 
que el hombre que escribió esa car• 
ta descubrió al asesino de Sir Fr!!'· 
derick. 

-No te dejes engañar por el es 
rilo de Charles-rió Duff.-Es un 
poco más profundo de lo que pa 
rece. Paciencia, inteligencia, labo· 
riosidad: el Scotland Y ard no tie­
ne el monopolio de esas cosas. Qm: 
rido Hayley, el inspector Chan es 
un verdadero ornamento de nues­
tra profesión. Lástima que esté se· 
pultado en un lugar como Honolu · 
lu.-Las playas cuajadas de pal• 
meras que había visto en el cine 
le bailaban ante los ojos.-Aunque 
tal vez s~a cierto que el hombre que 
goza de tranquilidad es el hombre 
feliz. 
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-Acaso-repuso Hayley.-Pero 
nosotros nunca tendremos oportu­
nidad de probarlo, tú y yo. ¿Te 
vas?-añadió, pues Duff se había 
puesto en pie. 

-Sí, me voy a ocupar de mis 
1suntos-replicó el primer inspec • 
tor.-Me sentÍa un poco decaído 
cuando entré, pero ya estoy mejor. 

. - ¡,No te has casado todavía, 
¿verdad? ' 

-Ni puedo-díjole Duff.-No 
hay tiempo para eso. Casado con 
el Scotland Y ard. 

Hayley movió negativamente la 
cabeza. 

-Eso no basta, pero estoy ha. 
blando de lo que no me importa.­
Ayudó a Duff a ponerse el sobreto­
do.-Espero que no estarás mucho 
tiempo ocioso. No te conviene . 
Cuando el teléfono de tu mesa, 
¿cómo decía Chan?, cuando repi­
que con un I!!ensaje importante vol­
verás a estar en caja. 

-Agua- dijo Duff encogiéndo­
se de hombros- cayendo de los ale­
ros en los mismos agujeros. 

-Pero te gusta oírla caer. ¡Y 
bien que lo sabes! 

-Sí,-asintió el primer inspec 
tor.-Tienes razón. En realidad, 
no me siento contento si no es con 
un caso entre manos. Adiós, y bue. 
na suerte en el club nocturno. 

A las ocho de la mañana siguien. 
te, el inspector Duff entró con pa .. 
so pre, ipirado en su despacho del 
Scotland Y ard. Volvía a ser el mis­
mo hombre jovial de siempre; te• 
nía las mejillas rubicundas. heren · 
,;, d"e los días de aquella finca ¿e 
Y orkshire de donde vimera para 
ingresar en la policía metropolita­
na. Después de abrir su escritoriv 
leyó unas cuantas cartas llegadas 
en el correo de la mañana. Luego 
cogió un ejemplar del T elegraph, 
encendió un buen habano y se puso 
a leer con calma las noticias. 

A las 8: 15 su teléfono repicó sú. 
hii.mentc. Duff dejó de leer y se 
le quedó mirando. Volvió a repi _. 
car, aguda, insistentemente como 

(Continúa en la pág. 68 ) 
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CADENAS 

OJAS escritas a má­
quina o impresas, de las 

que se reciben y se en­
vían centenares de mi­

llares al día en toda la República, 

excitando el civismo de cuantos en 

Cuba viven, nacionales y extran je· 

ros, a fin de que se interesen por 

la cosa pública, cumplan con sus 
deberes ciudadanos, no sean guata­

c.:as, ni seniles, ni apáticos, ni in­

diferentes. Dichas hojas constitu · 

yen un desahogo al descontento, al 

malestar y a la protestJ. que existen 

de Oriente a O ccidente. Son cade• 
nas . . ·de pe.pe! que tratan de rom · 

pe: las otras cadenas. D esde luego, 

los gobicrnista~ están . que trin,an 
contra estas caaenas, y tienen razon, 

porque los consejos que !:e dan en 

esas cadenas, no van, como los go• 

biernistas sostienen, contra la pa·• 

tri.:i, sino contra ellos, principal · 
mente este consejo : "no compre bi­

lletes de Lotería". 

MANIFIESTOS 

Otra de las expresiones del 

estado de descontento y protrsta 

que hoy existe en toda la Repúbli• 

ca. l ·fo jas, las más de las veces sin 

pit' di.'. imprenta, que se 1eparten de 
mano en mano o por corrt·o y los 

que más éxito han alc:rnzado hasta 

ahora son los lanzados por el Direc 

torio Esrudia~til Universitario y 

por las mujeres, No hay ciudadano, 

aún los gubcrnamentale~, que dejc:t 

de llevar en sus bolsillos, por lo me 

nos, el último manifiesto y la úl­

tima cadena. El ciudadano que ten­

ga sus bolsillos vacíos de estas ho­

jas, será porque acaba de entregár­
selas a un amigo. Estos manifiestos, 

lejos _de ser, como en otros países, 

anónimos, aparecen entre nosotros 

firmados, demostrando asl sus au · 
tares, que no se ocultan para ex · 

presar su pensamiento sobre los 

proble_mas patrios, sino que, al con. 

trario, dan la cara y asumen la res 

ponsabilidad de sus actos. 

UNIVERSIDAD 

Lugar donde en otros tiempos se 

reunían profesores y estudiantes 

para dar y tomar clases, respectiva. SOLUC ION CUBANA 

mente. H oy destinado a cuartel. 

CARCEL 

Antaño, residencia de los delin · 
cuentes. Hogaño, establecimiento 

público donde se proyecta instalar 

la Universidad, trasladando allí a 

profesores y estudiantes, e inaugu· 
randa solemnt.mente el curso 1930 
1931. 

HONRADEZ, PAZ Y 
TRABAJO 

Antigua fórmula del Gobierno 

m~nocalista, que quedó convertida, 

según feliz interpretación del doc • 

tor Lanuza, en esta otra. H arin~ 
para todos. 

FE Y ADELANTE 

Lema zavista , que t raduciJo :1l 
criollo qunia decir: Fc1r 1,m!c( v 

apr<WtYhaclti.i. 

AGUA, CAMINOS Y 

ESCUELAS 

Programa electoral machadisca, 
transformado hoy, t'n e .1e el Go­

bierno, ante fa fo rmidabic reacción 

nacional oposicionista, demanda 

una "tregua patriótica", en esta 
frase: ¿Ahora cordialidad y enmie,z 

da • 

TREGUA 

Lo que pedía, ahogándose ya, el 
hombre al que otro arrojó .en un 

pozo. Lo que piden ¡ahora! en un 
arranque de t1fraternal generosi ­

dad" los gobiernistas a la oposición, 
o sea, a todas las clases sociales de 

la República unidas en frente ú111 • 
co contra aquellos. 

CORDIALIDAD 

Lo que también demandan los 

gobiernistas, ¡ahora!, para sa l­

var se el!os de que les coja la 
gr.1n tángana. 
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Otro anhelo gobiernista. Una vez 

un ladrón asaltó, robó y golpeó o 

un comerciante y cuando éste reac-· 

cionó y le fué encima, ya casi aho­

gado, el ladrón suplicó entonce~, sin 
soltar la bolsa ni reparar las lesio­

nes, un arreglo amistoso, una fór­
mula de conciliación. 

POLITICA 

Harer política, no hacer políti­

ca. Piedra de toque para descubrir 

si se es gubernamental, más o me• 

nos emboscado o a las claras. Los 

mismos que ayer l!evaron la política 

(la que a ellos b convenía, la gu­

bernamental), a la Universidad, a 

las corporaciones cientí f!cas, a los 

clubs y sociedades, -a los cuarteles, 

ahora protestan de que en esos lu-­
gares se haga política, porque sa ­

ben que ya la única política que allí 

se realiza, como en toda la Repú • 
blica, es la antigubernamental. 

ORDEN 

La paz y la tranquilidad que· rei­

nan en los cementerios y las que 

quieren los dictadores que impere 

en el país del que son dueños y se· 

ñores; orden que se basa, no en la 

ordenación de todo, sino en el res­

peto al desórden oficial, amparado 

ror la fuerza de las armas que el 

FªÍ~ entrega a sus soldados para de . 
fen.der el otro orden, el verdadero. 

ADHESIONES 

La última moda en estos mamen. 

tos. Acto que han realizado ya, por 

escrito, en pro del programa e 
ideales del Directorio Estudianti l 

Universitario, casi todos los ciuda 

danos de la República, muchos de 

los cuales, sin embargo, no hace 

aún seis meses estaban adheridos a 

este mismo tiobierno del que ahora 
se desadhieren, y otros-cacedráci ­

cos-expuk1ron de la Universidad, 

en 1927 al Directorio Estudiantil 

de entonces, que mantenía progra­
ma e ideales idénticos a los del ac · 

tual Directorio. Si en aquella fecha 

los señores catedráticos se hubieran 
adherido, no al Gobierno, como lo 

hicieron, sino a los estudiantes, no 

estaríamos padeciendo los efectos 

desastrosos de la prórroga de pode . 
res. 

DIREC1'ORIO ESTUDIAN ­

TIL UNIVERSITARIO 

El primero y más alto de todos 

los poderes de la República; el da• 

rín del decoro y la dignidad ciuda. 

danos; la encarnación y represen­

tación más genuina de la soberanía 

popular; el valor hecho acción 1· 

elevado al cubo; el símbolo reprc• 

sentativo del civismo. 

NOCHEBUENA 

Antigua fiesta cristiana cuya ce­

lebración este año en las sociedades 
elegantes será considerada como ac 

to de guataquería gubernamental 

y la no celebración como acto sedi 

cioso, con peligro de detención y 

prisión. 

MUJERES 

Seres humanos que antiguamen~ 

te pertenecían al sexo femenino y 

hoy a otro nuevo sexo, creado es· 
pecialmente para ellas: el sexo CÍ;ii­

co. 
CORONAS 

Hasta ahora eran ofrendas flora­
les que generalmente se dedicaban 

a los muertos, el día del entierro 

o en los aniversarios del falle cimien­

to. H oy son fuentes de ingreso 
para el G~Jbierno, en su dán de bus 

car dinero de donde se pueda. 
Al efecto, véase lo que dice b 

circular núa.cro 14, de octubre 3 

de 1930, de la Secretaría de Ha· 

cienda, al declarar que están gra· 

vadas con el impuesto del 1 ½ % 
las ventas de coronas, ramos, etc.: 

''Cuando los propios cultivadores 

o sus mandatarios venden las flores 

o plantas que cultivan en sus jardi 
nes o campos, no están obligados 

al pago del impuesto del uno y me 

dio por ciento, pero si dichos pro· 

(Contin úa en la p,Í;{. 45 ) 
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MIAMI, Estados Unidor.~EI " Eurtka ll " , ptqimia tmbarraáóii dt trau , ­

portt , que na1</ra~ó aquí rtát11ttmente. De /01 139 viajero1 qru lle1•ab<1 
a bordo, ,e salYnro11 130, 4 ptruic:rou y 5 no hau údo resc.1.tddos al m.ir. 

El salvamtnto lo ,ca/izaron barro1 peuadort1. gm1rdaco1tas y yate1 que arn• 

ditro11 al lugar del dt1a1trt. 

PENINSUL1 DE IZU. Japón. ­
Dos pr4unios superviYient,·, del lt· 
rremoto que conmc..-ió la1 monla­

iias de Hakone, en t'llll pt11í,imft: . 

E11 n tt improYilado rt/ilgiv de U• 

las y bambUes, e1ro1 do1 peque1io1 

hallarou abrigo. Lo 1Í11ico que pu­
dieron rucatar de 111 hogar de:urui­
do /utrcu 1·aria1 m,mtaJ, trna YasÍ• 

ja de porula11a y fas pa11tuffa1 de 
madera q11e u ve11 tn primer 1b-

N EW YORK , Estado1 U,iidn,. -­
Eu" esquina ts l.:t de mayor r,,i,1-
!Ílo del m1111do. Lo1 amtfl<u11u•. 
}a'>'orilvs drl record, han comp ro ­
bado que r11 la i11tenució11 de e<:.,, 

4, ~,~:{,~~lf~;:~::~0~1::;/;: :n'ªJ~ ;~. 

J_ 

ráJ q11e rn rnalquier otro lugar de 
la tiena La utadíslira arroja la 
cifra de Y.8 automóviln rada Jt'• 

g1md1J . . 

/ 
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MIAMI. F.s tudvs U uidv.1.- La policía tri rl mur//,. fo( t1l 
wgua,dawlo ti reg re .H, dí /01 mprrYiYit,1fl•, d,•I 11,w fr <1Jpo 

del ""Em ,·ka //" ' . o,11 r11do 1tcirnttmt11/ c. flar.i l('l ht•· 

Tldo, o, ,'(t' do,1,fJt r,tá,1 puparad,H f,u camilla; 

1 / · , ,, ,,. ( ,_,j, ,. , , ,.[ ( L'111/n 11,•or/ 1. 

J\'t: 11 " rOR1'. , E1r.ido, ( ·,,,J,, , ! ,,., a·, 
m,ii t1a11sit<1dar del barrio .-.ir 11c-ro,d . tn , i, f•· 

0 .. 1, . La 111r1ltitud ai,mdudose por 
J,, 1\·m·,d,1d co11gotio11¡1 IM a a rd J d,· 

a /,i S,•.\f<l .·l1•,·1!1d,1. 



. i1rs. l·larm P.iYNE 
WH/T/',EY. "" Gc,­
t rude V a11dtrb1/t. la 
gran rsclflrora nor1::­
amtr1ca11a. que ha ve­
nido .i Cuba para pa ­
Jar /01 mtJtJ del rnvitr-
110 t11 rl 1i:.usado rl'ti­
ro del rep,1;/0 :\-11 ra-

111.zr 
( Fofo /11uru,111onali. 

A pe1ar de todo. parar que l.i ttmpor.iJa dr l11rúmo i,wernal yd Jt 
inicia con hito. Viojtrcs del 1·apor " M crro Co1t/r". llrg_ado1 a La 
Habana e i11stalado1 rn el Hote l Pla;a ofrecen iuw nota dr optimismo. 

Ab1,,h,m1 CHASI/',:S. miembro d,• la F.irnl­
t.1d d,·l ln1ti11110 Cmtis dr Filadrl/i<t. ducí ­
pulo d,· }Me/ H c/mau y ruouoodo .-omo 
compc,.(i/or d,• fu m.1 i11tcm.iáo11al )' virt110í0 
del piano. d<' prrmera c.itt~oria. Chaú111 to­
, .,r,i c11 C 1d,.1 r, .ir,1 los ,ocios de Pro-Arte 

M11 ú«1!. 
trt>t,, ¡,;. S. S.I 

16 

trat.imieu/o cur.-rii•o dt 
enfrrm os 11er1•i,sos , 
•n e11tale1. Puede .:firmar­
st qtlt lt Ira/a dt rrn . 
vrrdadna clin i<,1 de ,: · ,·-
11ado1. montada cm· to ­
doJ lo1 adtla11101 11 ,der -

Moúés SIMONS, ti notable com• 
poútor cubmio, act11almrntr rn Mc1 -
drid, dondr co1rcha t riunfos artís­
ticoJ y tcouümiccs. rrt ratado e11 la 
Pla~a dr E1pa,ia r11 1111ióu de m 
coiaborador en empr,ioJ tratralrs. el 
pop11lariúmo librrtilt.i u ,ior A 1110-

nio ASENJO. 
( Foto N.S. S.) 

/ 
~ 

D,. ]01i A. BAR1\'ET Y 111 ,VAGERA S. 
i\1 i11istro Plenipcle11ciarw de Cu/,a tn .-1 
Br.isil, qur acaba dt j11bdaTJt, dt1p11h de 
haba reprruutado brillantemruU a mittlr.1 

patria. primero como Có11wl tn París. U­
rerpool. Rotterdam y H amburgo: como f:11-

car11,ado de Negoeios eu La Paz., 80/i1·ia. v 

cc mo M111is tro Ple11ipotrnciario e,1 Peki ;z. 
China. y Río }a!Jeiro. Brasil. du ran/e :!8 aiiM 

Doctor En rique. CUELLAR DEL RIO. distiu,;uido md1w ,ub,mn. 
act11almente rn EiHopa, dende ha trabajado e11 la rspawlid,,d el,· /,, 
Oftalmologíd, t11 lo .• H orpitaln de la C111:: Roi,i I:: spmio/,1. de /.,1ri­
boisitrt , de Parí1, de T enon . con el prc/ewr doctor Ma1Z,itot; e,1 L'icna. 
rou el proft1or Lamber, y q11t· ha 11do admitido wmo mc1111/,ro en /,1 
Socirdad Fra11resa de O ftalmolo¡,:ia. prnen tado '.Y apadm1a,fv pcr los 

Profrsorn M a1Z, 1tot ,. Morax . 

He aquí el famoso y 1·aliosisimo <<'llar d,., perlas dr la ,e,iora ,Jar1•1, 
tu rista 11orteamerica11a que e11 rl p,Hado a,io dt111111(10 d robo de qru 
fu i víctima t ll un hotel de esta capit.il , )' que ahora. mrrn:d a nurs• 
tras investigaciones policiacas Jt ,e,.e/a que no mm(ó. ro,i10 alz,rmos 

rnspica<tJ wgi,ieron entona<. 
(Fo to J. A rgiielles ¡_ 
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H UGH S. GIBSON 
M mimo de los E. E. 
l.: . U. 01 Belgica (hoy 
fa moso y e11to11a1 St­
crtlario de la Legación 
tn La Habana ) rn los 
dia s de m ' 'doloroso" 
111ndt11U cou el ptrio­
dlfta wba,io En riqru: 

Maza. 

CUANDO LA ¡ , PIEDRA 
del Palado de los Depe11dienl t'J t11 19(13 (? ) , se rt tratarn11 baio 1111t1 

t itndt1, donde u celebró una misa, dicha par ti lue11.o Obispo de L.~ 
Habana, ESTRADA , (qut u Ye hincado a la i;:;quierda ), los J I• 

euientts miores: Dr. C RU Z PEREZ, Cor. Carlos Ma11uel dr CES­

PEDES J. R. O 'F A RRILL, doctor BERR!t:L, el Gobw1ador, 

C entral Emilio NUÑEZ y el Jefe de la Rural General A. RODRI-

GUEZ co11 m hija EVA , (hoy uño,a de Fernándet Soto). 

DOÑ.1 ROSAL/A A BREU 
en Cri111a11ia, Nonuga. hace 18 a,ios. 
viút,mdo al e11tc11cn MiniJtro de C•,b.i 
~,: VALD JV IA (Co11dt Ko1tia ), y a i.i 

familia f:GEBERT 
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EL DR. J. CLEMENTE V/V ANCO 
El Secretario de G cbernacíó11, aquí apa­
rea grave , b,ubudo, ruib1 llegado de !a 
gutrra, con fil grado de coronel, de1putJ 
de rer A yudantr de Sera/in St1nchtz, Se­
aelario t n ]imaguayú y compa,itro dt 
Rololf. Cuando tlla /o to, tra stcrttario 
del Gobierno haba11tro y gobernador t1 

EL GENERAL MENOCAL Y SU SRA. 
en 1914, hadair viajes de Palacio a Chapana,. 
co11 l/H familiares. Aquí /01 dts pide11 eri l.1 

T erminal laJ uiioras dt RABEL. de AR­
GÜELLES , de MORALES (hoy Mr1. Stra-
1011 ), la Srta. R. MENOCAL (hoy Sra. de 
C111mi11gham), y los Jú ioru Dr. R. MENO­
CAL, Co,. LA SA, M. M. CORONADO, 
ARGU ELLES. D,. J. MONTALVO, Capt. 
CA.RRICAR.TE, Capt; BETANCO(!RT, 
c .,p,. NUÑEZ, D,. GARCIA ENSENAT, 
General A. SANCHEZ AGRAMONTE,' 
O,. R. DOLZ. Co,. Ch. HERNANDEZ, 
Co mte. A . PRIMELLES 1 0,/ando MORA ­
LES PERDOMO. Los 11i,io1 1011 '"Mayito" 

y Raoul MENOCAL SEVA. 

DE NUESTRO 
ARCHIVO 



U na .~b,a mautra dt la jugutUria altmana: La " Ktr'!;~ut dt,, T u,ingia" figuró . tn la ExpoJición Unit't1Jal dt B1uula1 tn 1910, y u conur't'a tn el ''Muuo dtl ]u­

guttt dt Sonn~btrg , E1, probabltmtntt, ti mayo_r ¡ugut tt dtl mundo. Mrdt S4 mttror cuadrador ( 12 dt frtntt por 7 dt fondo) y la1 figurM dt primo tirmi 11o 
midtn ¼ dt tamaño natural. 

EM EL PARA( SO DE LOS MliÍOS r 
r N atrevidas sinuosidades 
~ se lanza la línea férrea, 

desde Probstzella, a es­
calar l.a vertiente sep­

"cnrric-nal de la Selva de Turingia. 
País dificil, de penetrar, defendido 
oor su configuración abrupta y sus 
nmensos bosques, no fué atravesa­
do por el ferrocarril hasta hace po­
·o más de veinte años y al ser inau­
:urada por fin la linea, después de 
en tos y difíciles trabajos, se dió el 
aso de que los muchachos de las 
Jdeas montañesas, en lugar de en­

.regarse los días de fiesta a los ba­
lancéos del tío vivo, prefirieran gas­
tarse su poco dinero en ir de una 
estación a la estación próxima mon­
tados en el nueYo juguete. 

Se explica que los trenes apare­
cieran como juguetes a la gente me­
nuda de una región dedicada desde 
hace siglos a la industria de la ju­
guetería. Alemania produce, en 
efecto, la mayor parte de los jugue­
tes que en todas partes del mundo 
son 1a ilusión y el placer no sólo 
de los niños, sino también de tantas 
j,ersonas mayores, que no han deja­
do de ser niños aún cuando come­
tan el error de figurárselo. Y la 
Selva de Turingia es, entre los cen 
tros más importantes de la indus­
tria alemana de juguetería, la re­
gión especializada en la fabricación 
de juguetes de madera. Centro de 
esca región-verdadero paraísó de 
la infancia----,,s la ciudad de Son­
neberg, y a ella nos dirigimos, cor. 
permiso del lector, llevados 'por el 
ferrocarril , ese gran juguete de la 

POR.. CARL05 '5CHWARZ...., 
multitud densa y abigarrada que 

EL MUSEO DEL JUGUETE EN SONNEBERG Y LA junto a ellos se agolpa, son de un 
realismo y de una vivacidad verda­
deramente asombrosos. El amor y 
el orgullo puestos en su labor por 
los ingenuos escultores y tallistas 
de Turingia hicieron de este jugue­
te monumental una obra maestra 
de arte popular: 

INDUSTRIA ALEMANA DE JUGUETERIA 

mecánica moderna, a fin de visitar 
el Museo Alemán del Juguete. 

Hállase instalado este m u s e o, 
-original como ninguno, puesto 
que es el único de su género que 
en el mundo existe,~n los locales 
de la Escuela Industrial, vasto edi­
ficio situado en las inmediaciones 
de la Estación. Fué fundado en 
1901 a base de la colección particu­
lar reunida por el industrial Adolf 
Fleischmann y cedida por éste a 
la nueva institución. La Cámara de 
Industria y Comercio de Sonneberg 
aportó, por su parte, al nuevo mu­
seo una valiosa colección de viejos 
juguetes de Turingia entre cuyos 

La •·P,imt1d dt la1 Kanal'-figura po­
pular de la1 ltytn~ar i11fa11tdt1 gtrmá• 
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curiosos ejemplares los hay que da ­
tan de 1735. Pero aún cuando sea 
grande el atractivo y considerable 
el valor cultural de esos ejempla­
res en cierto modo históricos, el 
máximo interés del museo está con­
centrado en las grandes piezas mo­
dernas. Figura entre ellas la gran 
uKermesse de Turingia", que tanto 
llamó la atención en la Exposición 
Internacional de Bruselas, celebra­
da hace veinte años. Esta obra 
maestra de la juguetería es, sin du­
da alguna, el juguete mayor del 
mundo y tanto la plaza de la aldea 
donde se celebra la kermesse como 
los diversos puestos de ésta y la 

El "Cazador dt Ratonts", otra figu,u 
ltgtndaria altmana, txput1ta t11 ti M 11-

Jto dtl Juguttt dt Sonntbtrl(. 

En esras grandes composiciones 
ha procurado la industria de Son­
neberg, ya de antiguo, hacer alarde 
colecti~o de los grandes medios de 
que dispone. El "Despertar de Gu­
lliver en el País de los Enanos" 
-otro de los grupos que figuran en 
el "Museo del J uguete" - fué ex­
puesto en la Exposición de Artes 
Industriales de Berl ín (1844) , en la 
Exposición de Industrias de Nueva 
York y en la Exposición Universal r 
celebrada en Londres el año 1851. 
Hasta el año 1908 quedó expuesta 
la aventura de Gulliver, interpreta­
da por los campesinos de T uringia, 
en el Palacio de Cristal en Londres, 
y la retrocesión del grupo a la fa­
milia Fleichsmann para que ésta pu­
diera regalarlo al museo dió lugar 
a lentas negociaciones diplomáticas. 
Al abandonar el Palacio de Cristal 
para emprender el viaje de regreso 
a Alemania, Gulliver y sus enanos 
fueron despediáos en manifestación 
por la población infantil de los al­
rededores. Las primeras muñecas y 

los primeros animales articulados 
salieron de los talleres de Sonne­
berg y en el museo pueden admirar•.­
se algunos curiosos ejemplares que 

(Co ntinúa en la pág. 68 J 



RICHARD BARTHELMESS.-Estawra 
mtdiana, trigutño, ojos r ptlo ntgroJ, 11a­
cido tn Ntw Y ork tn mayo 9 dt l,Y95. 
Cutnta 35 11ño1. Dt1citndt dt una /ami­
lii: bá,-11111. Su madrt fui tJtrtlli: dtl pro1-
ctnio. lngrtJÓ t n ti cint dt'lpub dt N• 

tui:r tn diJtintoJ ttatro1, ultcáonado por 
/4 ciftbrt actrh. ru111 NazimoYa, pi:ra una 
ptlícula, /ilmi:da tn 1914. Su primtra •'l · 

po1a fui t 1trtlla dt Broadway -, d(lu ii ,·011 
il t n dos ptlfru/41: nómbrdJt Mary H.iy, 
Dt1pui1 QUt ambos u diYorádron, Ricl•ard 
qutdó al cuidado dt li: hija dt ambn1. 
Vo/yjó a ci:sar1t t n 1928 con ]tuica Ha y• 
nts Strgtant, dt Ntw York. }iug" ttn'IÍJ 
'Y nada, canta '1 toca ti piano, y ts 11110 

dt lo1 ttmptramt ntos más stnsiti'YtH de 
la pantalla. lnttrprtta 1itmprt los ttpo1 
noblu, románt~cos y gtntro101, · El 11/· 

dramático lo cutnta como uno de 
JU I más felices culti,-adorts. 

COMO AMAN,r-Aunque t1ta1 dos es­
trttld1 han dt1/ilado ya por nut1tra ga­
lería, y -htmos tratado de definir Jus bt-
101 de fin dt lri:ma, el htcho de que 
ambos hayan deurtado de 1u1 dTlltriores 
pareji:s pttril rtunitu tn e1/e be10 pene-
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ASTOR.-E1tdtura pequtiia- j 
pie1 Z pulgada1,-tez muy blanca. Pe/., 
negro, ojot pardo1, nacida en Chicago, 
Illinois, en i:bril 5 de 1901. Cuenta, puu, 
29 añot. Su nrdadtro nombre ti Marie 
Ku1drell. Ca1ó con Kenneth Hi:wk,, ti ci­
lebre director cinematográfico, y quedó 
Yiuda cuando e1te pereció en un accid~n­
te mientrat u dirigía la /ilmdáón de la 
cinta "El Halcón de lo, Aire1". lngrtsó 
tn el cint en ti año 1925; sin exptritncia 
teatral, ptro muy pronto rtuló txl;dOT• 
dinaria1 facultadts para ti 1iptimo ttrte. 
Hoy interprtta con mat1tría cui:lquitr 
rolt, ptro especializa t n lo1 de amantt 
fiel , abnr-gada, buena y capaz de todos 
!01 heroismo1. Tiene un cuerpo mara,,i­
lloso, y lt lt con1idera, entre /11 coloni11 
d t ci11tlandia, /11 i:ctrh. más rtprtunti:ti­
,·a dtl tipo ide4f de la mujer norteame• 
· Gu1t11 mucho de los dtporlt1, so• 

brt todo la n4/ación . · 

(Foto1 Fir1t N ationaf). 

tranlt, quitrt decir algo . Este beso, 
con ur cálidamtnte pational, conurYa, 
1in embargo, citrta poesía de emoción, de 
upiritualidad, dt noble idealiJmo. Bmi 
cuya única implicación · ptcamino1a ti dt1-
ptrti:r la tnYidia tn los ltmper4mento1 

mu-v u n1ili,-01 . . · 



b
UROPA entera ha vivi. 
do unos días de intensa 
curiosidad, durante los 
cuales el problema <le 

la India, los insinceros pactos anti­
bélicos d~ la Sociedad de Nacione• 
y el furor imperialista del Signor 
Mussolini han quedado relegado., 
al plano de las cosas sin imp.ortan­
cia. Toda esa emoción ha sido pro­
vocada por la desaparición de un 
hombre. 

¿Solamente un hombre? ¡No! 
Seguramente mucho más y mucho 
menos que eso. Sir Edward Allister 

Arribd, .. La boca dd ln/io110", lugar 
de Id costa dt Portugal do11rJt ti mar 
1+0 dt,,utl-Yt 11unca su prtsa, 'Y u11 fac• 
simil dt la carla qru Crowlty turibiJ 

a,1tts dt arrojarse al abismo. 

(Para el Dr. ]oré R. Villa,erde). 
He aqui que en medio de nuestra Yertiginosa vida moderna, en 
la cual parece no haber tiempo para lar utopía, del pasado, se 
abre un desgarrón en nuestro escepticismo, y por él nos acechan 
las pupilas sibilinas del Misterio, antiguo como el tiempo, y 
siempre nue,..01 como el milagro de la Vida. La existencia del 
hombre extraordinario cuya odisea 11oy a relataros, entra por 
igual en el campo de lo positi>o y de lo mara,illoso. Ninguna 
no,..ela puede comp<1rarse a ella en emoción, y sobrepasa la 
fantasía. Además, contiene ciertas enseñanzas que no todos sa-

brán aproYechar. 

Crowley era un Mago Negro. Es 
decir; un ser humano que llevando 
una vida paralela a la de sus seme. 
jantes, planea sin embargo en re· 
giones supra físicas. Un ser para el 
cual las leyes emanadas de códigos 
y d~ intereses sociales no erañ. más 
que débiles pajuelas entre las m••· 
nos de un gigante, ya que jugaba 
con ellas y se colocaba a su margen 
con harta frecuencia, sin haber re­
cibido jamás la sanción de ·sus cas­
tigos. 

Un buen día, la materia sobre 
la cual hasta ese momento había 
señoreado, lo dominó, atándolo al 
yugo de una pasión física y aniqui­
lando en la región de la muerte los 
poderes que hasta entonces usó 
para realizar sus fantásticas ha-• 
zañas. 

Sí, esr"e hombre para el que se 
·habían rasgado los velos del Mis• 
terio y a quien obedecían los seño · 
res del bajo mundo astral, y que 
por razón de su ciencia hubiera 
debido estar lejos de las debilidades 
de una pasión vulgar, rubricó su 
vida con un suicidio de origen amo ­
roso, como cualquier empleadillo 
de oficina. La extraordinaria perso · 
nalidad de Sir Edward era sobrado 
conocid~ en todos los círculos eso· 
téricos de Eur~pa y de la India. 
Sus penetrantes ojos de mirada cla ­
ra y recta habían desflorado lo, 
cielos de los cinco c6ntinentes, be ­
biendo -en fuentes selladas para el 
profano ese hechizo de la ciencia 
mágica que una vez probado, no 
nos abapdona jamás. La hermética 
franc-masonería alemana le inició 
en sus más altos grados; no hubo 
un solo símbolo que no mereciera 
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un momento de atención y de estu­
dio para su intelecto. 

Edward Allister Crowley, deseen 
diente de una familia ilustre en el 
Reino Unido, poseía una fortuna 
personal enorme, sin cesar renova· 
da, que le permitía realizar las más 
extravagantes fantasías en el mun­
do físico. Su vida de dilettante le 
llevó muchas veces hasta las fron­
teras de la locura. La universidad 
de Cambridge le dió un título, va· 
lioso en las esferas intelectuales de 
Europa, pero solamente su incansa • 
ble curiosidad pudo concederle 
otros títulos que son los que verda­
deramente han colocado su nombre 
en el plano de lo extraordinario. 

Como a otros muchos hombres 
de talento, la Magia le pareció la 
más apetecible dt las cienci¡ts, la 
única que merecía el quemarse las 
pestañas para llegar un día a domi 
narla a fuerza de estudio y de per· 
sonal sacrificio, y a ese abismo in · 
sondable se asomó su alma. Con 
qué objeto y con cuales resultados 
vamos a verlo en breve. 

Si hay un campo de los conocí• 
mientos ~umanos que ofrezca un 
peligro cierto, es el de la Magia. 
Como la lanza que hirió el pecho 
de Amfortas, manejada por manos 
ambiciosas trazará un , círculo que 
conducirá a su adepto hacia· el in-• 
fierno- del mundo astral inferior, 
del cual no conseguirá librarse en 
muchas ~xisteorias. El baronet 
Allis!er Crowley, arrastrado por su 
malsana curiosidad intelectual, des­
cendió a las últimas capas de !o 
elemental, sometió a su cuerpo a 
disciplinas apropiadas para los f¡ . 
nes que perseguía, y un día después 

de innumerables fracasos y decep · 
dones, se encontró dueño de la pe-­
ligrosa clave que abría las puertas 
prohibidas. Jamás dió a en tender a 
nadie si había encontrado la feliCI• 
dad que buscaba. Pero lo que sí es · 
tá fuera de toda duda, es que ad­
quirió los poderes que ambiciona-­
ba. 

Inglaterra entera se escandalizó 
de las andanzas de este hombre que 
dorado de todos los requisitos para 
triunfar en los círculos sociales más 
exc!usivos, se dedicaba con mam• 
fiesto desprecio de las convenien • 
cias a bucear apasionadamente en 
semejantes fuentes. De una parte 
el puritanismo ofendido y de otra 
la malévola insinuación de amista• 
des poco leales, lo cierto es que, 
primero en Londres, y luego en to~ 
das las capitales europeas, una au· 
reola de escándalo y de diabolismo 
rodeó bien pronto a Crowley. Las 
cosas más inverosímiles se invent:a· 
ron acerca de sus actividades per· 
sonales, de sus gustos, de sus de-· 
rroches de dinero y de energía fí . 
sica. 

Se le discutia apasionadamente, 
lo mismo entre personas enteradas 
de su caso que entre los ignorantes 
de él. Pasaba por todas aquellas 
habladurías revestido de su sonrisl 
helada, esgrimiendo el acerado es 
tilete de sus ojos claros como úni ­
cas armas defensivas. No se sabe: 
de donde, empezó a correr una his­
toria que le suponía apetitos de' 
pravados; su energía física, reaf 
mente asombrÓsa, no podía reno t. 

varse sin merced a ci!rtas combi­
naciones horribles, de las cuales la 
más notahle era sin duda la suc• 
:ión de sangre humana, practicada 
con habilidad de demonio sobr 
adolescentes propicios, allá en su 
frecuentes escapadas a la India 
al hermético Thibet. /,Qué tení 
que . buscar un t'baronet" del Imp 
rio en aquellas selvas de Ceylán, e 
aquellos rocosos monasterios de 
Mongolia salvaje? Este desprec· 
de lo conveniente no era tolera 
sino a costa de su honra, de su bu 
nombre. Y las historias segu_ian 
rriendo, ~ngrosadas cada día por 

.... 



turbio caudal de la maledicencia 

y de la incomprensión. 

Los austeros jueces ingleses, reu · 

nidos en sesión solemne, decidieron 

que la célebre obra "La llave del 

Gran Misterio", en cuyas páginas 

había destilado Crowley las infalt • 

bles recetas que debían llevar a '.:1 
mano de rodos los mortales que a 

~ ello se atrevi~ran, los poderes ocul 

ros que lo convirtieron a él en un 

dominador de la vida física y as 

tral, fallaron y juzgaron, en fin , 

que semejante libro era nefas to .:1 

los intereses espiri tua les de la co 

munidad y un día cualquiera !a 

edición del libro fué quemada sin 

más miramientos, como lo fuera 

cuaiquier hereje en aquellos día3, 

al parecer no bien olvidados aún, 

de la Santa Inquisición. 

Fernando Ossendowzki lo en ­

cuentra hospe¿ado en una lamase 

ría tibetana, durante uno de sus 

viajes al país del Bhuda viviente. 

Fué en los meses anteriores al co· 

mienzo de la guerra, el año 14. 
Atravesando el Thibet a pie, em · 

barca hacia San Francisco de Ca • 

lifornia por un puerto chino. Y ia 

declaración del gran conflicto ar ­

mado le encuentra en New York, 

entregado a nuevas y mister iosas 

especulaciones. Entonces dió co• 

mienzo su famosa campaña germa · 

nófi la, a través de la cual, con una 

insolencia sorprendente, publica 

violen tos artículos contra los alia ­

dos, predica ardorosamente el de • 

rrotismo en Inglaterra y en Fran• 

cia, y provoca una interpelación del 

gobierno francés al Parlamento bri 

ránico, exigiéndole, en nombre de 

sus comunes intereses, la prisión de 

Sir Edward Crowley. 

El mi11isterio ga lo debió recibir 

una contestación contundente, pu.:s 

no se habló más del asunto. Crow 

ley continuó su equívoca labor con­

tra los aliados y el gobierno inglés 

no le molestó en lo más mínimo. 

Solo cuando firmado el armisticio 

volvió a Londres el baronet, se su· 

po que durante aquellas violentas 

campa1las había ejercido con éxito 

asombroso el contra -espionaje en 

provecho de su p.iís, y con él, de la 

:::ausa aliada. 

Durante su estancia en Norte · 

1mérica, conoció a una alemana, 

.ma frauleincrinada de rubio, de 

Jjos profundamente verdes, y desde 

ese momento, sus destinos se uni;!• 

ron para la eternidad. 

T erminada la guerra, el baronet 

se instaló primero en Inglaterra, y 

más tarde en París. Vive lujosa• 

mente en un hotel de la Avenida 

Suffren. Le acompaña su esposa: 

solo brevemente, pues un divorcio 

los separa, dejándolo libre. Enton­

ces se entrega, con toda la ardor,.:, · 

sa violencia de sus sentidos, al amor 

de H anni L. J aeger, la amiga en 

centrada en New York. 

El maravilloso mar de Sicilia me­

ce su arrebatado idil io. Encontrán­

dose en T aormina con su amante, 

una orden de Mussolini le obliga 

a dejar el país. Para desagraviade 

de esta injusta y escandalosa ex · 

pulsión, el duque de York, segun­

do hijo de J orge Y, le abre las puer­

tas de su cast illo de G lamis dura.i­

te t:na temporada. ¿Cuá l es pues d 

el 111ar,n•ilfc10 bn t· 

jo qiu u a1omó a la1 /rente ras dd m1,­

taio "! cuyo 1uicidio ha sido el t:pilo1t, 

asombroso dt: m vida 1obre11at111wl . A l /011 • 

do p11t:de 1·erse la t:1garrer.i q11,• colo(( 

scbrt: m carla de dupedida. y la ma,w 

dt/ /,, tt jo iw11oca11do la1 /iur¡aJ c. w/r,.; _. 
1obrc m calc1Jdario simbólico . 

• ' J ¿Busca la piedra fi losofal? N o, por 

-~ que ya casi la posee; sus poderes de 

mago negro lo ponen más allá de 

/ J todas estas cosas. ¿Fntonces? Pre-

/ 
/

. / tende fabricar en el fondo de sus 

· l ~ retortas algll.n ente-como Para• 

I Í J ,. 
6 

celso dió u~a. vida fic ticia pero no 

/ , / -1· _/;;' menos prod1g1osa a su famoso H o­

poder d, este hombre? El príncipe 

le profesa una amistad tan honda, 

que no vacila, a pesar del escán · 

dalo social, en invitarle a pasar 

unos días con él. De nuevo la socir. 

dad londinense murmura ; se olvi-­

dan los servicios prestados por Sir 

Edward durante la guerra . No !I! 
vale ser el sobrino Preferido d i! 

Lord Fashindire, familiar de los 

más Íntimos del rey de InglaterrJ, 

ni su parentesco con Lord C rewe, 

embaj ador britán ico ante el Eli-

seo. 
T erminada su temporada en Gla 

mis, regresa al lado de su amante 

en París Comienzan de nuevo 

las versiones ext ravagantes acerl.'.a 

de· su vida privada. Se le acusa de 

proyecta r su influencia astral, lle­

na de lúbricos reflejos, sobre inde ­

fensas jovenci tas. Se dice que ic 

atormenta la obsesión de lo inmun. 

do, de lo monstruoso. Inspi ra una 

morbosa curiosidad; no transcurre 

un solo día sin que una nueva noti~ 

cia sobre su extraña personalid:td 

recorra los bouleva. res. Los muy en • 

teradcs hablan de que en un labo­

ra tor io secreto instalado en su co11• 

fo rtable hotel, Sir Crowley se rn -

trega en horas de la noche a miste·• 

riosos experimentos de alquimia. 

23 

múnculo--que le sirva de esclavo? 

Por aquellos días Max J acob, el 

gran ¿emonólogo parisién entabla 

amistad con el " baronet". "Es una 

persona lidad fascinante", dice Ja 

cob a los periodis tas. 

Así fué como, atraída por aque 

lla aureola de leyenda y de mara­

villa que rodeaba a Crowley, La 
Marquesa de X, tan bella mu jcr co 

mo exquis ita literata, llego en un 

atardecer a las puertas dd hotel 

de la Avenida Suffrcn. Asomada 

ya a aquel abismo, no supo sustraer ­

se a tiempo de su nefasto influjo. 

Cuantos momentos le dejaban li 
bres sus obli~acioncs conyugales v 
sociales, las dedicaha al gran ma • 

go. Sin embargo, un bello día, el 
marido de la dama vis ita a su ami · 

go el Ministro de Relaciones Exte­

riores, y el Rasputín in glés- como 

le llamaba el pueblo - ruvo que 

abandonar París, dejando su ca3a 

en manos de un mayordomo. 

Nos acercamos rápidamente a 

los sucesos que motivan esta cróni 

ca. En Por tugal, el día 25 de sep­

tiembre retropróximo. A una dis ­

tancia como de 24 kil ómetros ::fo 

Lisboa, en un luga r de la ab rupta 

costa del Sol, se abre una profun 

da garganta cuyo fo ndo nadie hd. 

,'Contimía en la pá/J,. 47 ) 



LOS PERIOD\STAS 
~ L maestro de escuela 

\.:11 ejerce en la sociedad 
la al ta misión de poner. 
se en contacto con los 

niños y auspiciar el desarrollo de 

su mentalidad. Los padres se en · 
cargan de la alimentación para d 
organismo. Los maestros de la ali .. 
IJi\.entación mental y por consecuen. 
cia, la espiritual. Si responsabilidad 

tienen los padres en la asistencia de 

la niñ:z, igualmente la tienen los 
maestros. Y de igual manera la per 

sonalidad del periodista se destaca 

con una responsabilidad social, que 
pudiéramos considerar como com · 
plementaria de la del maestro. Si 

uno orienta y debe decir la verdad 
a los niños, el otro orienta y debe 
decir la verdad a los pueblos. Sus 
profesiones son de carácter cívico 
y de ahí que tengan tanta respon­
sabilidad en el cumplimiento del 

deber. Pero ¿cuántas veces el pe· 
riodista comprende el sentido mo• 
ra1 de su profesión? Ser periodista 
en el sentido &: poder tratar con 
erudicción cualquier asunto, no sig • 

nifica un valor total efectivo en el 
desempeño de su cometido. La étl-• 

ca periodística es una cosa distin ­

ta; muy distinta, a la mecánica del 

periodismo. Se puede tener un cc­

nocimiento vastísimo tanto en ti 
campo de la cultura, como en d 

técnico, para servir a una empre:la 

periodística, sin que este aportt 

valioso destaque la personalida.:! 

del poseedor, sino lo acompañan los 

principios de esa ética que lo res· 

ponsabil iza ante la colectividad. 
De ahí que los individuos que se 

dedican al periodismo, esto es . . ~ es ­

cribir en los periódicos, deban po · 

seer no solo facilidad para expre • 

sarse y conocimientos para tratar 

los asuntos, sino también firmfza 

de convicciones, mejor dicho, ca­
rácter, para dar fisonomía a sus 

trabajos y asegurar la confianza de 

los lectores. 
Decir un dí.a una cosa y al otro día 

otra, sin más objeto que interesar 

al público durante veinticuatro ho ­

ras, no es facultad esencial del pe · 

riodista, sino más bien estratagemiJ 

hábil, propia de prestidigitadores 

o de charlatanes, vendedores de ob. 

jetos baratos. 

DO P.._,-A.--P{; N IC~ ~ T 
Si el maestro es sorprendido por 

sus alumnos en delito de mentira, 

éstos pierden la ilusión, la confian • 

za y el amor que le habían prodiga­

do. Así el periodista que es sorp;en ­

dido por los lectores en labor de in­

sinc!ridad, pierde el buen concepto 

en que se le tenía, viéndose o~liga • 

do a retirarse a escribir anónima-• 

mente, a trabajar entre bastidores, 

esto es, a vivir sin personalidad, sin 

prestigio profesional~ sin calor co • 
lectivo. 

Cuando el periodista sirve a una 

empresa editora , pocas oportunida­

des· se le presentan para sostener su 

dignidad profesional. Generalmen· 
te resulta un objeto, complemento 

del linotipo, la rotativa, etc. Y en 

esa condición le vemos destruyendo 

prestigios o apt.;ntal~ndolos, r:al 

zando la labor de los gobernantes 

o combatiéndolos, todo en relación 

con los intereses de la empresa qut 

sirve, haciendo igual función a la 

del linotipista, cajista, corrector de 

pruebas, etc., que leen y componen 

el material, con la misma irrespon 

sabilidad que el trabajo de los apa · 
ra tos mecánicos. Sin emba:-go, si 

este indivi~uo anónimo readqu.iere 

su personalidad ante el público, SUS·· 

cribiendo sus trabajos, entonces ha 

de ajustarse a la ética, destacar ,;u 

condición de periodista, con la esen­

cial característica del persistente 

trahajo sin una claudicación ante 

su espíritu, ni ante los lectores. ¡Di 

fícil tarea, a que no todos se avic 

nen! Por eso la condición ética del 

p! riodista ofrece tantas dificulta­

des. 
Pero cabe ahora preguntar: 

¿ Cuáuas son bs empresas periodí., • 

tic~s que respaldan a los escritores, 

cuando éstos esteriorizan opiniones 

que pued2n c2.usar alguna fricción 

política, socbl o económica, inspi 

rándose en un sentimiento de ver 

dad, justicio y solidaridad colecti•• 

va? En muy contados casos dichas 

empresas respaldan esas actuacio• 

nes. Generalmente se empl"ea la fra ­

se siguiente: "Los redactores son 

responsables de las opiniones que 

emitan en sus escritos". Y en cuan· 

to a ayudarlos en las crisis morales 

y económicas que puedan.sufrir por 

persecuci<:mes, suspensión temporal 
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o definitiva de las publicaciones, 

etc., no existe ningún vínculo, nin-• 

gún sentido de responsabilidad pa ­

ra solidarizarse con el instante di• 

fícil del escritor. Esta realidad in 

fluye en muchos periodistas, para 

no realizar labores a justadas a la 
ética periodística, sino a la mecá­

nica periodística. D etrás de basti 

dores, anónimamente, realizan sus 

trabajos, o perdido ya todo rubor. 

escriben hoy una cosa y mañana 

otra, sin preocuparse de caer en des­

crédito, como el maestro que es 

sorprendido en acto mentiroso por 

sus ;ilumnos. 

En la persona del periodista exis 

te el tipo del proletario, tanto co·• 
mo en e-1 de cuaíquiera otra manih 

festación industrial. N o es el pe 
riodista, con excepción de los cm 

pr!sarios del periodismo, más que 

un genuino proletario, expuesto a 

todas las contingencias del obrero, 

pérdida de salud, estrechez e·conÓ·· 

mica, accidente profesional, despi ­

do del traba jo y en muchas ocasio ­

nes, la cárcel, el asilo, el hospital 

o la inminencia de recurrir a la ca • 

ridad pública. 
El periodista debe sentir amor a 

las causas justas, apasionarse por 

ellas y no medir las consecuencias 

personales que puedan ocasionar•· 

le. Así levanta su tribuna al .:i ­
vismo y expone ante la sociedad 

los hechos que le impelen a proce · 

der. D e igual manera debe tener 

amor al proletariado de que forma 

parte por su condición de asala · 

riada, de ganador de un jornal. En 

tal sentido, desfigurar los hechos, 

para hacer aparecer lo injusto como 

justo, no acercarse en ningún mo­

mento a su sector para cooperar 

a una mejor norma de vida, justi• 

fic 2r todas las arbitrariedades caoi · 

talistas y de las autoridades, ser~~r 

de fácil vehículo a las orientaciones 

a vi !sas de los interesados en man • 

tener d~sorientados á los trabajado 

res, es colocarse en el terreno de· los 

adocenados, es burlar la ética pro,• 

fesional, es perder el carácter, es 

renunciar a la oersonalidad pensan , 

te y ocupar definitivamente la con · 

dición de la máquina insensible. 

Los periodistas pueden haca 

mucho bien a la sociedad, impidien -

do a tiempo la intimidación de los 

tiranos para sembrar el pánico en 

el conglomerado social, así como 

mucho bien a los trabajadores. Pa . 

ra ello deben romper con todos los 

prejuicios morales y las trabas ma· 

teriales que les impiden amar la jus 

ticia, ese Sol del Mundo Moral de 

que hablara Luz y Caballero. Por su 

amor a la justicia se hizo más 

grande Emilio Z ola que por sus 

novelas magníficas. Su famoso "Y o 

acuso" en defensa de la inocencia 

de Dreyfus, perdurará mientras 

dure la vida y mientras dure ese r?. 

cuerdo perdurará la grati tud hu 

mana hacia el hombre que tan alto 

levantara la tribuna del civismo. 

Y sintiendo ese amor, apreciando 

el concepto humano de las cosas, 

puede el periodista hacer much,1 

por los trabajadores, cuando relata, 

por ejemplo, la caída de un alba•• 
ñil del andamio, el despido del ope ­

rario después de muchos años de 

labor, la historia de la mujer arras­

trada por la miseria a la prostitu 

ción, la grandeza moral del comp.a • 

ñero sufriendo estoiGamente los ri ­

gores de la prisión o el destierro, 

por divulgar sus ideales emancipa-­

dores, la explotación de los niños 

y las mujeres, la mezquina legisla 

ción social que nues tros espléndi 

dament! remunerados senadores r 
representantes han elaborado y en 

fin , dando a conocer la tragedia de 

hogar y de taller que sufre el que 

trabaja, sobre todo en esos casos 

en que un miembro de la colmen,! 

humana sufre un accidente por el 
cual queda inutilizado o pierde b 

vida. Con ese sentido proletario y 

humano cuando ocurriera un nue­

vo caso como el reciente de Calaba- ' 

zar, en que el dueño de la casa Pll 

que está establecido un despalillo, 

amenaza al industrial con el desalo 

jo, si no despid? a varias trabaja ­

doras que no le eran simpáticas, se 

pondría en evidencia actitud can 

arbitraria y tan amoral y no se J; 
miraría la actuación de l periodista 

a re¿actar cuatro líneas, para !le 

nar un hueco p?queñísimo en la pu 

blicación. 

Mucho, muchísimo, puede hacer 

el periodista, levan tando el espíriu 

(Continúa en la pág. 44 í 



LA. CEIBA.-,Nue1-o _Palac(o M1rnicip,1/ 
edifuado baio la admi111str,roó11 del Alca/. 

de Sr. Sua;z:(I, 

(Foto Victoria EJtud10). 

LA ·C'EIBA.-]osé R. AGUILAR. a1-iador 
hondureño graduado en los Estad01 U ni-

~ dos, que, por Sil propio esJuerzo, y sen.w• 
dado por el pueblo de Honduras, que ya 
ha iniciado uua culata, adquirirá w1 a1-ió11 
para establecer el servi,,u aereo 11.rcio11a'I e 

intentar un vuelo sin eualas ,/. <d•· Ncrv 

L 

Y ork harta T eguágalpa. 

TEGUC!GALPA.-Conjunto basebolero de la Costa del Pacifico, que multó 
triunfante en los eventos de la semana deportiva . 

. (Foto N. S. S.) 

TEGUCIGALPA.-]ugadores de l01 equipos de bau hall "Valle" y "Coma­
yagua", durante el champagne de honor que lú fu ; ofrecido en su residencia 

por el doctor Antonio C. RIVERA, Director General .del Deporte. 
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LA CEIBA. - S,. Miguel R. 
SU AZO, Alcalde de esta ciudad 
a wya iuiciativa sr debe la (OIIS• 

tmccióll del ntuvo Palaáo M1111Í• 

cipal que estJ considerado como 
el mejo, edi}icio público de /<1 

,osta norte. 
(Foto Victoria Estudio). 



D
ESPUÉS de haber ejer 
ci9o, durante crcin t,1 
años, can el más brill ;¡n 
te éxito. la profesión di.! 

cortesana, Odette Balma decid:ó 

retirarse de la vida pública. No qU".> 
ría esperar que los estragos del tiem 

po le hiciesen dificil y amargo 

aquel comercio de la galanter ía que 

por tantos años le fué próspero. 

Su belleza, tan admirada, llega­

ba a su decline. Y no eran tan her ­

mosos sus cabellos, sus mejilla~ 

perdían la fragancia de otros dhs 

y su ralle no po¿ía conservar su es • 

beltez sino merced a los prestigios 

de la química, de los ejercicios y 

de las privaciones,-cuidados rigu­
rosos y diligentes como los que ne ­

cesita una bella máquina de la que 

se quiere obtener el mayor servicie 

y rendimiento posiblc;-pero codo 
era inútil. Los artificios ¿el cosm¿ , 

rico no eran otra cosa que recursos 

engañadores que destacaban las in • 

jurias del tiempo en lugar de com 
batirlas. 

Por otra parte, Odette Balma 

no era de las mujeres que se obsti• 

nan más allá de lo razonable. Siem 

pre había pensado que interrumpi • 

ría su carrera, antes de que le lle• 

gara su total ocaso. Y en qué m:· 

jor oportunidad ahora, que se sen 

cía cansada y ya era rica? Por las 

liberalidades de sus amantes, había 

logrado cons,ituir un sólido capi 

tal, cuyas rentas le aseguraban una 

existencia c0moda, sin contar coa 

el que representaba sus joyas famo .. 

sas. Jamás había tenido la menor 

debilidad sentimental o sensual. En 

todos los momentos fué estricta· 

mente profesional. No amó a na·• 

die . Y a sus amantes les hizo Pª" 
gar costosamente sus caricias. 

Y ahora. en el momento de deci 

dir jubilarse, sin poder traspasar su 

comercio, igual que se hace con 

otro cualquiera-v este era su llni • 

R PllM~l AMO~ DE-
co dolor,-recorU.iba a codos aquc• 

llos hombres, que sucesiva o simul­

táneamente, al cruzar por sus bra­

zos, habían contribuido a amasar 

su fortuna ¡Todos los hom · 

bres! No, no podía recor~ulos 

a codos. Fueron muchos,. únicamen· 

te rememoraba los más notable.;: 

el primero un comerciante en mue• 

bles octogenario y apasionado que, 

cuando ella tenía diez y ocho años, 

y se llamaba Leonila Balet, la arran 

có del raller de modas donde tra­

bajaba y del lado de una tía, vieja 

y regañona, con quien vivía desde 

su niñez, instalándola en un deli­

cioso uappartement" cerca del Ho 

tcl de Ville; el segundo, seis meses 

después, un estudiante rico con 

quien salía de paseo y le regalaba 

las primeras joyas que- usó, lo que 

trajo por consecuenciJ. tJ.i1a ruptu­

ra con el primero; :l r::rcero, un 

banquero bastante rico, cío del se­

gundo y el cual representando a la 

familia del joven estudiante que 

se inquietaba por prodigalidades, 

consideró que lo mejor que había, 

para librar a su sobrino de las ga 

rras de la peligrosa sirena, era ins · 

talar a ésta lujosamente, en un pa• 

lacete de la avenida de Niel . 

Aquí se afianzó en su carrera, to· 

mó el nombre de Odette Balma y 

sus amantes se multiplicaron. Tu • 

vo un constructor de autos, millona· 

rio; un americano, más millonario 

aún; un director de muskhall que 

la lanzó a las tablas y le dió una 

nueva consagración en el mercado 
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CUf;NTO p o e:. 

amoroso; un príncipe extranjero 

fastuoso y fantástico, cuyas excen· 

tricidades cometidas por ella y con 

ella, fueron la comidilla de los pe­
riódicos del boulevard y un . Ver­

daderamente, eran demasiados, pa­

ra poder evocarlos todos. Pero, con 

ellos el dinero afluía, y las perlas 

v los diamantes se multiplicaron . 

Y ahora, a lo último, le quedaba d 

herrero, que desde hada tres años 

colmaba todos sus caprichos y que­

ría casarse con ella. Pero, no le 

agradaba del todo y no quería te> 

ner la descortesía de abandonarlo, 

ya que era un hombre amable, ri• 

co y generoso que le daba tan bue• 

nos consejos para la administración 

de su fortuna la que él había acre­

centado con una suma importan• 

te . 
Por fin, se deshizo de él y pudo 

ser libre. Iba pues a conocer !a 

ociosidad, a abandonar la ruda dis­

ciplina que los cuidados de su be­

lleza le imponían y a comer los pla-• 

tos · complicados y suculentos, las 

;alsas y rellenos, las cremas y la pas­

telería que codiciaba y que rehusó 

durante tantos años. Todo cambia • 

ba. Desde hacía algún tiempo, ha­

bía precisado su sueño de reposo v 

para su realización compró, por an­

ticipado, en las inmediaciones de 

una aldea normanda, una casita có­

moda, rodeada por un bello jardín 

con un huerto al fondo. 

Todo estaba allí preparado, pan 

recibirla. Había enviado algunos 

muebles de su palacete del parque 

de Monceau y el resto lo hubo ven· 

dido, junto con la casa; y de los 

criados se había quCdado solo con 

la fiel Justina, su dama de compa-:,. 

ñía desde hacía quince años, su 

honrada confidente que le echabJ. 

las cartas y en la que tenía absolu­

ta confianza. Para servirla, en su 

casita del campo, utilizaría los ser­

vicios de un matrimonio de la al· 

dea, que le habían recomendado 

mucho: la mujer, una experta coci­

nera, y el marido que haría de cria . 

do y chauffeur. 
Y de esta manera, dispuesta a 

disfrutar de su soñada felicidad, 

Odctte, llena de alegría dejó a Pa•• 
rís. No pensaba volver nunca más, 

no quería que la vie ran aquí. en el 

(Versión del francés 

escenario de sus triunfos, envejeci ­

da , decadente, hecha una ruina. 

Un pequeilo problema le asaltó: 

¿Debía cambiar de r:ombre al cam­

biar de existencia? ¿Debería volver 

a ser Leonila Balee o continuar con 

el ilustre, pero un poco vergonzoso 

nombre de Odette Balma> Se in­

quietó. Ciertamente que ella tenía 

que conquistar la respetabilidad 

burguesa, que tanto vaHa a sus 

ojos, más esa respetabilidad, pea-• 

saba, podría obtenerla por la dig • 

nidad perfecta de su vida, por la 

regularidad de sus costumbres, por 

las buenas obras a las que habría 

de consagrarse. Y en este caso, 

¿por qué renegar mezquinamente, 

a su pasado de artista como ella :it 

llamaba y creía qu_e el mundo cali­

ficaba a su carrera aventurera y 
fructuosa? No, ella no renegaría de 

aquel pasado que era su orgullo. 

Seguiría siendo Odette Balma. 

Los primeros días de estancia, 

en el pueblecito normando, fueron 

encantadores. Era por la primave­

ra y las galas de la naturaleza, vis• 

tas de cerca por Odette, en pleno 

campo, la seducían y despertaban 

en su espíritu emociones pastori­

les. A estas se unían satisfacciones 

orácticas y gastronómicas, no me-• 

tos preciosas. Los pollos de su galli . 

1ero, las legumbres de su huerto 

eran insuperables y los gustaba sin 

tener que comprarlos en el merca • 

do .¡Era propietaria de todo aqtr.J · 
llo, qué fel icidad! Y recorría usu·' 

casa y "su" jardín incansablemen­

te, haciendo cada día maravillosos 

descubrimientos. Sus nuevos cria­

dos, la satisfacían por completo. E[ 

marido cumplía correctamente y la 

mujer poseía conocimientos culina. 

rios, variados y sólidos. Y J ustina 

era una ama de casa que participa· 
ba, por igual, del entusiasmo de su 

señora en la nueva vida. 

Pero, al cabo de algunas serna• 

nas, aquel entusiasmo comenzó por 

cansar un poco a Odette. No es 

que se enfriara por completo, pero 

el cloquear de las gallinas y el gor­

jear de los pájaros en el huerto, 

carecían ya de encanto para ~na.... 
No renunciaba a la decisión tor.aa· 

da, la consideraba bien hech, y 
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GILAMTE. ::~Jt:fz~;ir~:::: ;: 
ames que na~, S?; li'lpn de ira·· 
cias. Usted ha, sido muy ' noble, se-­
ñora,-repuso con su v0z infantil. 

por Antonio Soto Paz). 

cuando se sentÍa presa del tedio, to 
maba su auto y daba largos paseos 
por los pueblos aledaños. 

Positivamente, no sentÍa la nos­
talgia de los triunfos pasados, se re. 
signaba a su pérdida toda y su preo 
cupación se encerraba en que J us­
tina, le leyera su suerte en la bara · 
ja . ¿Por qué? . ¿Qué podía 
ocurrirle en esta vida tranquila, sin 
un porvenir misterioso, y tan dife­
rente de su anterior existencia lle­
na de inquietudes? Y a todo aque­
llo había acabado. Y a no vendrían 
a su lado amantes nuevos con ricos 
regalo.'i, ni esperaba exhibirse en nin 

guna revista de music hall. Ahora 
era la tranquilidad, el reposo, el ol­
vido. Y necesitaba adaptarse, gus­
tar su inacción tal cual un jubila­
do, o el comerciante que se retira y 
que durante los primeros meses no 
sabe qué hacer de su tiempo y de 
su libertad . 

Odette, ansiaba crearse relacio · 
nes, anudar amistades con personas 
"bien", respetables, ricas . Sus 
iguales, en fin . Pero, no sabía 
romo atraerlas. De primer momen­
to, so!o pudo conocer al notario, un 
viudo, que la trataba con una cor­
tesía glacial y meticulosa, a pesar 
de ser un hombre que tenía fama 
de atrevido. Y al médico, que con 
el fin de distraerse y con el pretex­
to de una angina, había hecho traer 
a su casa; pero era un viejo tan ás ­
pero, tan poco sociable que inme­
diatamente le declaró que no tenía 
nada y que procurara no molestar­
lo inútilmente. Fuera de estos dos 
personajes, no conocía sino a los 
abastecedores de la casa, pero al 
tratar a estos familiarmente, tuvo 
que cambiar de actitud por las li­
bertades que querían tomarse, afee·· 
tanda luego:., maneras de gran da­

ma. 
Y así transcurriría su vida, un 

poco solitcfria y melancólica. Cesar 
de ser bella y amada era más peno­
so de lo que llegó a imaginarse, por 
lo que hubiera deseado tener al me­
nos la compensación de ser respe 
tada y querida por las gentes del 
pueblo. Pero, ya llegaría ese afec­
to. Hasta el presente, el único sen­
timiento que ella parecía ihspirar 
era el de la curiosidad. La miraba3 

con sumo interés cuando paseaba 
en su auto y sobre todo en la igle­
sia, a la que iba todos los domin­
gos a oír misa, con la intención de 
aparentar sentimientos religiosos, 
cosa indispensable en el decorado 
de su nueva existencia. 

Y así pasaban las semanas. Co­
menzaba a engruesar, pero no aban 
donaba su maquillaje, adornándose 
como en sus buenos tiempos. ¿Pa­
ra quién? Para nadie. No esperaba. 
prodigar sus caricias a nadie más. 
Mas no tenía el valor de renunciar 
a aquellos cuidados de su belleza 
que tanto significaron en su pasa­
do y que ahora, en el presente te-­
nían también su utilidad, la de dis­

traerla en sus horas de soledad }' 
nostalgia, especialmente las matina­
les. 

Como los paseos en auto, por las 
cercanías de la aldea, habían per­
dido ya todo s~ encanto para ella, 
tomó la costumbre de pasarse la 
mayor parte del tiempo en un kios· 
ko que hizo cQp_struír en su jardín 
y desde el cual se dominaba perfec­
tamente un camino que cruzaba al 
pie de su casa. 

Había tomado el hábito de pa­
sarse los medios días allí, hora en 
la que más le aplanaba el tedio. 
Llegaba con un libro, una sombri­
lla, un abanico y cigarros. Se ins­
talaba en un sillón, cerca de las ven­
tanas del kiosko abiertas sobre el 
camino. No leía, pasaba las horas 
fumando, observando las gentes 
que pasaban por el camino en co­
che, en bicicleta o a pie. Y a veces 
soñaba. A las cinco, J ustina le traía 
la merienda, la gustaba, encendía 
un cigarro y volvía a mirar sobre l.1 
polvorienta ruta que a aquellas ho­
ras se poblaba de transeuntes. Y 
soñaba con una aventura . 

Fué una tarde, poco antes de 1a 
comida, cuando sentada Odettf 
Balma en el kiosko, la aventura se 
presentó a ella. 

Se le acercó bajo la forma de un 
mozalbete, casi un niño que, entre 
el polvo del camino, lo vió a lo le­
jos llegar en bicicleta. El mucha­
cho 2vanzaba tranquilamente, in­
dinado sobre el timón y como llevl.­
ba la cabeza descubierta, solo pudo 

ver de él, a los pálidos reflejos dd 
sol en su ocaso, una espesa cabelle~ 
ra dorada, un poco despeinada por 
el viento, no pudiendo distinguir 
bien su rostro. 

Cuando se hubo aproximado, el 
joven ciclista dirigió su vista al kios 
ko y contempló con avidez a Odet-· 
te, al tiempo que ésta lo observaba. 
Sus ojos se encontraron y ella son­
rió, sin saber cómo con su sonrisa 
de cortesana de otro,; tiempos. Lo 
vió i.:nrojecer, y ar:-a!ltrada por el 
espanto corrió en su auxilio. Al 
tiempo que el jovenzuelo Ia miraba, 
pasaba un auto a toda carrera el 
que precipitándose sobre él, lo arro 
jó al borde del camino, al pie mis ­
mo del kiosko. 

Por prim~ra vez en su vida un,1 
honda emoción altruista estremeci.5 
la sensibilidad de Odette. Pálida, 
sin pérdida de tiempo abrió las re•­
jas del jardín y acudió en socorr~ 
del joven, el que, al lado de su bi­
cicleta, yacía con la frente ensan , 
grentada e inanimado, sobre el pi­
so. Odette lo creyó muerto y una 
profunda agonía desgarró todo ;;u 
ser. Precipitadamente regresó 31 
kiosko, cogió una garrafa de agua 
fría, volvió al lado del herido y coa 
un pañuelito humedeció su frente y 
las sienes, lavando la sangre. Al 
cabo del rato, el joven abrió los 
ojos, sus bellos ojos azules, y con­
templándola sonrió con una expr:­
sión de gratitud. 

-¿Cómo se siente? ¿Puede le-
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· Y luego agregó anhelanre:-Supon 
go que se habrá destrozado la bici­
cleta. 

Con la ayude de Odctte, el mu­
chacho se incorporó, examinó la 
máquina que estaba indemne, y ya 
más repuesto repitió: 

-Le significo de nuevo mi grati­
tud, señora. Verdaderamente que 
he estado a punto de ser aplastado 
por el auto, que no vi venir. 

-Iba usted muy distraído 
Me miraba demasiado. Y es preci­
so ser prudente, joven-agregó son­
riendo.-Y ahora, acompáñeme al 
kiosko y descansará un ratito 

-JMuchas gracias! No es nece ­
sario. Me encuentro bien 

-No importa. Entre y tomara 
alguna cosa. Le conviene descan­
sar . 

El joven vaciló un instante, des­
pués murmuró: 

-Bien, si usted se empeña 
Tomó su bicicleta y del brazo de 

Odette, con paso vacilante aún, en­
tró en el jardín. Y ya en el kiosko 
lo hizo sentar, le sirvió un vaso di: 
vino de Oporto, se sirvió ella otro y 
dispusiéronse a tomarlo juntos . . 

En tanto, Odette contemplaba a 
su joven huésped. Este parecía te• 
ner diez y siete o diez y ocho años, 
vestía un traje de sport con una ca­
misa ancha, abierta sobre su cuello 
blanco, y sonreía con una gracia tÍ-· 

mida que la antigua cortesana ha­
llaba seductora. 

-Es usted muy buena-insistía 
él.-No tengo palabras con que ex­
presarle mi agradecimiento 

-¡No tiene que agradecernos na 
da! Era mi deber Y qué rato pa • 

(Continúa en la pág. 55 ) 
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UN DRAMA INTIMO 
Ó

N Wheadand hay unas 
'500 o 600 personas más 

o menos, pero sólo una 
de aquellas vió llegar 

esa noche a Mary Noonan. Quizás 

no fuera Mary Noonan. Nadie ha­

bía vuelto a saber nada de ella. 

Pero Paul Baker la vió, y aunque 

llevaba en sus brazos a un niño, en 

sus dedos no ostentaba el anillo de 

matrimonio. De eso estaba seguro 

el muchacho, porque Mary entró 

en la estación cuando él se dispo­

nía a cerrar la taquilla después de 

la llegada del tren número 205. Llo­

vía bastante fuerte. Sólo cuatro 

viajeras se apearon del tren. Dos 

viajantes que vendían aperos de la­

branza, y que se apresuraron a co­

ger el único auto de alguiler de que 

alardeaba la población; un hombre 

de mirar inquieto, con el sombre­

ro echado sobre los ojos cavernosos, 

un atorrante, pensó Paul, y Mary. 

También el pequeño, darc. está. 

Cinco, contando con el pequeñuelo. 

Paul era un mozo bien parecido 

a quien le había gustado Mary 

POk H . M. 
Noonan, aun después que la gente 

comenzó a hablar de ella. Mala 

compañía, habíanle dicho, signifi­

cativamente. Por eso fué que la 

muchacha se marchó de Wheatland 

Mary siempre había sido de carác­

ter resuelto. Tenía grandes ojos gri­

ses que miraban frente a frente, y 
ahora miraron así a Paul. Llevaba 

un impermeable con una caperuza. 

que había utilizado para cobijar al 

pequeño cuando atravesó corriendo 

desde el último carro del tren has­

ta la estación. Portaba también una 

gran maleta negra. .El hombre en­

teco no entró en la estación, pero 

atisbó por la ventan·a cuando entró 

Mary. Esta iba bastante bien ves­

tida y era de las jóvenes a quienes 

suelen stguir los hombres con la 

vista. Los dos viajantes se le habían 

quedado mirando y echádose a reir. 

Ahora Paul no veía más que aque­

llos ojos grises que lo miraban de 

hito en hito. 

-¿No hay un taxi, Paul?-le 

preguntó, como si lo viera todos los 
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días.-No puedo consentir que el 

niño coja catarro. 
-¡Hola, Mary!-dijo Paul so,­

prendido.-Hombre, esos dos su je­

tos cogieron el único taxi. 
-Entonces tendré que ir andan­

do-replicó ella con presteza.-Dc 

todos modos, gracias. 
-Aguarda un momento. ¡Si hay 

como media milla de aquí a tu ca­

sa! Y ~iempre hay tipos sospechosos 

rondando por ahí. Además, no pue­

des Üeva,' la maleta y el niño con 

esta lluvia. 
-Puedo hacer todo lo que tengo 

que hacer-dijo ella, característica­

mente. Luego echó a andar. Paul la 

llamó· 
-Te he dicho que aguardes. 

T engo mi carrito en el garage y te 

llevaré a tu casa.-Luego añadió 

con cierta timidez:-¡Cuánto siento 

la muerte de tu padre, Mary! Para 

tí debe ser un regreso muy triste. 

-¿Te parece? Te agradezco que 

me lleves, Paul. 
El muchacho quería decirle otras 

cosas pero no sabía cómo las reci-

biría ella. ¡Su padre muerto hacía 

menos de un mes! Y Mary no ha--' 
bía venido a las exequias. Era du­

ra de corazón. Sin embargo, a Paul 

le gustaba y se condolía de ella, 

especialmente cuando la llevó hasta 

la pequeña casa solitaria en los arra­

bales de la población. Lucía tan 

oscura y desolada en medio de la 

lluvia, con árboles inmensos mur­

murando a su alrededor y las ven• 

tanas herméticamente cerradas, co­

mo en las casas vacías. 
-¡Al fin en casal-dijo él, con 

falso regocijo.-¿Puedo hacer algo 

más por tí? 
-No, nada. Muchas gracias. 

Paul oyó al niño llorar débil­

mente. La joven abrió la puerta de 

la calle con su llave. No la ha­

bían abierto desde que J acob Noo­

nan saliera de ella con los pies por 

delante. A poco brilló una luz en 

la ventana. Paul arrancó y se vol­

vió a la población. Aquella noche 

no cesó de pensar en ella. Al día 

siguiente, cuando la gente le pre·· 

guntó por ella, respondió con fra­

ses breves. La lenguaraz señora 

Benzige.- fué a la taquilla con áni­

mo de hacerlo vomitar. 

- ¿Te dijo algo sobre si estaba 

casada? 
-No le pregunté-replicó Paul. 

-Pues oye, ten la seguridad: no 

lo está. Es de las malas. El chiqui-• 

llo es la causa de que se fuera de 

aquí; de eso no cabe duda. ¡Dios 

sabe quién será el padre!-Los oji­

llos de la vieja fulguraron de curio­

sidad insatisfecha.-Tú la conocías 

bien, ¿ verdad, Paul? 

-¿No ve usted lo ocupado que 

estoy?-dijo Paul perdiendo los es­

tribos.-Si usted quiere saber tan­

tas cosas, ¿por qué no se lo pre­

gunta directamente? 
Por increíble que parezca a quien 

no conozva Wheatland, la señora 

Benziger interrogó a Mary cuando 

se la encontró en la bodega. 

-¿ Conque ha vuelto, señora 

de . . ?-comenzó, aguardando el 

nombre. 
-Sí, he vuelto. Llámeme Mary 

-fué la fría respuesta. 
-¡Qué pena que no llegara a _., 

tiempo para los funerales de su pa. · 

dre! (Continúa en la páv. 44 ) 
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EMOS estado dejados 
de la mano de Dios en 
cuanto a Agricultura se 
refiere. 

La piña, como algunas otras 
plantas, debiera estar constituyendo 
en Cuba una de sus principales ri­
quezas por múltiples razones. 

Esa fruta, sin apoyo de nadie, 
contrariada en el desarrollo de su 
riqueza por indiferencia oficial, y 

hasta estorbada por el propio medio 
económico que también padecemos; 
esa planta-digo-no obstante con­

frontar todos esos obstáculos, se va 
desarrollando en extensión produc­
tora, porque tiene enorme potencia 
propia, por su calidad y sus venta­
jas para la exportación, superiores 
a las similares de otros palses. 

Nuestra piña es la mejor piña 
del mundo, porque su origen anti­
llano y tropical propician esas con­
diciones para Cuba. 

En Cuba se cultivan dos varieda­
des que son: la piña morada y la 
piña blanca de la tierra. La piña 
morada es más resistente que la 
blanca. 

La piña morada es cilíndrica, y 
la blanca es cónica; siendo esta úl­
Pima preferida en codas las mesas. 

En cambio en la Florida, que no 
es país de origen, existen más de 
20 varieda<;les, lo cual nos hace pen­
sar que esa fruta es más estudiada 
que entre nosotros, buscándose algo 
así como la perfección en todas sus 
condiciones. 

Nuestra piña crece muy bien en 
las tierras coloradas, pudiendo du­
rar su plantación hasta cinco años 
y en determinados casos más de 
cinco. 

En nuestra provincia hay buenas 
tierras para la piña: en Hoyo Colo 
rada y Wajay; y en Pinar del Río, 
Artemisa resulta un magnifico cen­
tro piñero. 

En los terrenos negros también 
la piña prospera; pero no como en 
los colorados. El exceso de hume­
dad enchumba la fruta. 

La piña se siembra en . hileras 
sencillas, formando camellones, y 

a distancia de 15 a 22 pulgadas. 
Caben en una caballería de tierra 
alrededor de 160,000 piñas. Tam­
bién la piña puede sembrarse en bs 
llamadas hileras dobles, en donde 
se aprovecha más el terreno y se 
defiende más la planta. 

Con la fibra de la piña se pue­
den realizar múltiples confecciones 

La fruta es rica en jugo dulce 
que contiene algún ácido acético, 
tártrico y cítrico. Su dulzor se lo 
ofrecen el azúcar cristalizable que 
contiene, y la glucosa. 

De la corteza de la piña todos 
sabemos que se hace un delicioso 
refresco llamado garapiña 

En k,s tejidos más delicados se 
emplea la fibra textil de su hoja. 

La piña se puede conservar al na­
tural, en aguardiente, en almíbar y 
hecha mermelada. 

Con la piña se fabrica un exce­
lente vino, y se hace también una 
sidra que es deliciosa, y con sus ho. 
jas, como ya he dicho, se obtiene 
una de las fibras más selectas. 

Para este último f in nosotros po 
seemos la llamada piña de ratón , 
que debiera estudiarse y mejorarse 
con los fines de aprovechamiento 

de su fibra . 

Como se ve, esta planta preciosa 

tiene infinidad de modos de apro­
vechamiento, con éxito económico 
en todos los casos. 

Contra nuestra piña compiten en 
los Estados Unidos, la Florida y 
Hawaii, que no pueden ofrecer fru­
ta tan selecta como la nuestra, y 
Puerto Rico. Además, el arancel es 
otro opositor; pero no obstante, tan­
to las frutas como los dulces los 
exportamos a ese país. 

Nosotros exportamos más o me­
nos sobre un millón doscientos mil 

La falta de cooperación entre 
nuestros agricultores es uno de los 
primeros motivos pa ra que el piñe­
ro tenga que someterse a las impo­
siciones de precios que en algunas 
ocasiones apenas si compensan el 
esfuerzo que para la cosecha rea­
liza 

La acción gubernamenta l debe 
dirigirse, como ya parece que se ha. 
ce en algunos vapores, a que se es­
tablezcan ampliamente rtfrigerado­
res para exportar a Europa, dando 

pesos, casi en su totalidad a los Es- facilidades y vigilancia sanitaria; 

cadas Unidos, y del mismo modo tratando de abrir mercados y ha­

que España hace exportaciones fa- ciendo cuanto se pueda para que es­

bulosas de cincuenta y sesenta mi- ta fruta preciosa logre alcanzar el 

llones de pesos y aún más, de na- · auge en la riqueza nacional que por 

ranjas, Cuba debe pretender colo- su condición y calidad tiene dere­
car su piña entre las primeras y cho a ostentar. 

principales exportaciones. Y no es sólo la fruta fresca lo 

De las 160 o· 180,000 que ofrece que del:emos pretender explotar. 

una caballería de tierra , se pueden La Secretaría de Agricultura de­

lograr alrededor de 5,000 o 6,000 biera procurar los medios para per­

huacales y hasta ahora nuestra ex- feccionar la industria del vino de 

portación no debe ser mayor de · piña que es excelente. Una caba-

1.500,000 huacales. Hería de tierra podría rendir hasta 

Esto nos representa tan sólo unas 150 mil litros con una graduación 

300 caballerías de tierra sembradas aceptable de 7 .6 grados alcohólicos. 

de piña. Del mismo modo se deberían 
La piña se conserva bastantes ofrecer todas las facilidades para 

días al natural ; y en refrigeradores el desarrollo de la dulcería, procu­

puede ser exportada a codas partes randa abrir mercados en Europa. 

del mundo. Reconozco que nuestra Secreta-
ría de Agricultura carece de recur­
sos para realizar esa propaganda: 
pero quizás puesta de acuerdo con 
la Secretaría de Estado, y en rela­
ciones con los fabricantes, se pu­
diese por medio del envío de mues­
tras a determinados cónsules abrir­
le al fin mercados nuevos a estos 
productos. 

Debemos dedicarle toda la aten­
ción a este empeño, ya que pocos 
productos como la piña de Cuba se 
prestan a responder a estos es­
fuerzos . 

Hay que buscar pot todas par 
tes, con urgencia, recursos que com­
pensen la inevitable caída de nues­
tra principal riqueza azucarera. Ya 
esta industria no volverá entre nos,· -4. 

otros a ser lo que fué en nuestros 
años dichosos. 
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cou tf prtmitr Btnito MUSSOLINI, duput! de tomar pouúón dt la Prtside11cia 

dt la Real A cadtmitt dt Italia, Marcon i ti ti primtro a la daaha. El Duct 110 

11tulita idtntific,uión . 

CIUDAD DE MEXICO. Mi­
xico.-Niiic, si11 hogar y 1in p,m. 
aguardando lo1 auxilios dt 11li­
mt 11tos, ropas "f obrigoI, qru dis­
tribu-,m institucio11u de etnidad 
y ti propio gobitrno, tll los t .f• 

tablt cimie11to1 habilitado, al t/tc· 
to. Este rtf>,Jrto u tfut úa do, 

Ytetr al día . 
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MliTICISMOS ( 
PO~ AL[JO 

M. FORTIN, fu11dador de la secta de 
l01 ., Di,-inütal', fotografi11do i1rnto a la1 
pint11rat mí1tica1 que adornan rn t emplo. 

, 
(j) UIENES se atreven a 

¿ "é,,/., afirmar que vivimos en 

una época exenta de 

misticismo, o al menos, 

de preocupaciones religiosas? . 
Creo que nunca hemos estado m,ís 

lejos del viejo ideal positivista, carv 

a ll!Uchos espíritus del siglo XIX, 
que pretendía consagrar los días 

del año a la memoria de filósofos, 

poetas y hombres de ciencia de to­

das las épocas . Nunca las fuer ­

zas místicas estuvieron organizadas 

como ahora. N u nea se ha asistido 

a mayor desfile de profetas y tau­

maturgos. Nunca se han emitido 

tantas hipótesis sobre la finalidad 

de nuestro mundo y las posibilida­

des del "más allá". En Londres, rn 
Suiza, en París, en los Estados Uni .. 

dos, nacen cada día nuevas sectas 

religiosas, hechas con las mezdas 
más inesperadas, con todas las in-. 

terferencias de ciencia y de supers · 

tición, que propician nuestras ciu · 

dades de acero y de asfalto En 

América del N orte ha aparecido 

un nuevo apóstol del viejo mani ­

queismo persa, mienrrn.s las iglc · 

sias angl icana y ortodoxa firma n 

un pacto,1de alianza en Lurecic , ce • 

lebrando est:1 unión con una :;o 

ié'mne misa cantac!a en la i~lesia 

rusa de la Rue Oáru En Loil · 

dres, Centenares de neófitos se ha~ 

ccn bautizar en una piscina de 
0

agua 

helada, mientras el capellán dd 

Vizconde de Y , en Francia, bendi­

ce las jaurías que parren a la C.J.·· 

za El Elmer Gantry de Sin• 

clair Lewis es un persor 1je viviei1 · 

te y auténtico de nue~ ra' época. 

Hay millares de predica, ores como 

él en los países anglosajones. ¡Evan 

gelio con trombones! jEvangelio 

con alusiones al base bal/, y al pe­

cador que es "sacado en primera" 

por un ángel del Señor! ¡Tronos y 

dominaciones sometidos. a la discÍ· 

plina del rascacie!os! Esto sin 

contar con el predicador de Har• 

lem, que aulla ante los fieles ate· 

rrorizados: 
Jo-ven, abandona 
el da ncing, 
y las orgías, 
y el vino y el whisky, 
y la boca ardiente de las mujeres_. 

de Babilonia (1) 
¡Maravilloso whisky de Babilo -

nia! j Eres uno de los signos de 

nuestro tiempo! . 
Cada día, frente a mi ventana, 

puede asistirse a un desfile de los 

miembros del Salva/ion Army. Los 

hombres lucen uniformes azules, y 
reparten periódicos llenos de santas 

ideas. Las mujeres llevan sombre · 

ros parecidos al que suele lucir M u. 

seta en el segundo acto de Bohemia. 

Al llegar a la esquina de b 
A venue du Maine y de la Rue de 

(]) - Fragmento de t<no de los 

sermone; recogidos por W eldon 

]ohnson, en sus God's Trombones. 

la Gaité, instalan un harmonio por · 

tat il en plena calle, y entonan sal; 

mos ingénuos, destinados a con-· 

quistar las almas de los cranseun· 

tes. Luego, alglln novicio se ade· 

lanta, y narra ''como su alma fué 

salvada". Las gentes se aglomeran 

en torno de los predicadores calle• 

jeros. Estos invitan a asistir a las 

veladas que celebran, en las cuales 

hablan oradores ((con palabras de 

fuego" Esta escena se repite, a 

la misma hora, en cien ciudades de 

Europa y de América del Norte 

Cerca de la sala de sesiones de la 

Sal-vation A rmy, vive una escrito-· 

ra, aficionada a los misticismos de 

nueva cosecha, en cuyo estudio sue­

lo detenerme a veces para tomar 

una taza de té . Ahí la atmósfera 

está cargada también de efluvios 

misteriosos. Casi todos los íntimos 

de la casa creen en la magia; cono­

cen cartománticas que ca lifican de 

prodigiosas; leen en las líneas de 

la mano, y es tán versados en gra, 

fología y astrología . Los más 

escépticos, adictos a la psicoanáli-• 

sis, tienen una devoción casi fanáti­

ca por Freud . Habla uno de 

ellos, director de una important~ 

publicación espiritualista: 

-A la edad de veinte años, pa ­

decía de una timidez morbosa. El 

mero hecho de hacer una vis ita de 

negocios, de tener que charlar con 

una mujer que tuviera alguna sim . 

paría por mí, me producía un es 

Algunas de las piutur,is qu,· m/o rn.111 

el templo de los " D i,·i11Ílt.1i' nr l'ari .,·. 

panto difíci lmente explicable. M e 

ponía pálido ; no hallaba palabras 

con qué expresarme D ecidí ha. ­

cer un viaj e a Viena, y entrevistar · 

me con Freud El gran psico· 

analista me hizo acostar sobre un 

diván, frente a una pared desnu-­

da. Se sentó detrás de mí, en m1 

lugar en que no podía verlo. Y me 

dijo que hablara, sin elegir tema ni 

leng ua je apropiado; que vaciara a l 

azar, todos mis pensamientos, aún 

los más ocultos, Íntimos o vcrgon· 

zosos Cada vez hacía que me 

confesara de este modo, duran::e 

tres cuartos de hora. Después re· 

sumía(mis palabras con alguna fra. 

se incisiva, precisa, lapidaria , qui! 

me hacía ver claro en mí mismo 

Al cabo de tres sesiones, mi timi-• 

dez había desaparecido Hoy, 

soy uno de los hombres más deci­

didos y enérgicos que puedan ima · 

ginarse 

Cuando el ex hombre tímido na• 

rra por vigésima vez los prodigio · 

sos resultados de su tra tam iento 

psicoanalítico, declará n¿ose, a.-!e• 

más, capacitado pa ra interpretar 

los sue11os de cada cual por el sis 

tema freudiano. las damas se le 

acercan , llevando en la mano una 

raza de té o el consabido sa ndwich 

de fois gras, y le preg untan con to 

no medroso: 

(Con tinúa en la pág. 56 ) 
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¡COMO QUE ME LLAMAN 
CALVO Y LO SOY! ESTE 
ES UN 5f!)/CIOSO, UN 
DINAMITERO, UN INCON-

FORME ••• Y ME 
HA MIRADO 

TEME Roso .. 
Y LLEVA 

UN BULTO ••• 

¡OYE!¿ [STÁ TODO 
LISTO ? ¿ LLEGARON 

LOS SOLDADOS? 
~ ¿ y LOS CAÑONES? 

.y LOS AVIONES? 
~ CUIDA QUE 

NO ME VEAN 
ENTRAR CON 
tl PAOUETE 

DE ..... 

¡POR SAN f 
GERARDO , 
HA ENTRADO 
EN LA FERRE· 
TER/A ... I 

¿ BuscA~A 
BALAS? 

¡Y SE RIE! 

¡ Cot"1'PAORE, UD. ES B060? NO SABE 
UD. 9uE HOY,.DIA DE NAVIDAD Y LE 

ESTOY PREPARANDO EL AR.BOLITO 
A Los MUCHACHOS? 
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EL CABALLERO DEOn 
l).L ~ J t>. No ~o VON ctiTcH {;.N _g_us1wue"1 

e ASANOV A describe una 

comida dada por el em­

bajador francés, Conde 

de Guerchy, durante su es­

uncta en Londres, en la cual se sen­

tó a la mesa junto al Caballero 

d'Eon. Un doble misterio Todeaba 

al juvenil y gallardo secretario de 

la Embajada, a quien sus contem• 

poráneos describen como femenino 

por su belleza: primero en relación 

a su sexo y segundo a su posición. 

Doquiera que iba seguíale el rumor 

de que era una mujer disfrazada 

de hombre, y como quiera que mu­

chas veces se presentaba como una 

fascinadora y seductora dama, ya· 

a guisa de broma, ya en interés de 

las intrigas políticas, constantemen­

te estaba añadiendo leña a 1~ ho­

guera de la murmuración, aunque 

en aquella edad amorosa nada insó­

lito era que los hombres se disfra­

zaran de mujeres y las mujeres de 

hombres. 
El segundo misterio, que estaba 

indudablemente relacionado con el 
primero, provocábalo el hecho de 

pertenecer el Caballero al gabinete 

secreto de Luis XV, lo que daba 

cierto lustre a su persona y de vez 

en cuando producía no poca alar­

ma al Embajador y a su familia, 

porque Guerchy, aunque un perfec­

to caballero y un buen figurón, era 

asaz tonto para la diplomacia, y 

d'Eon sostenía correspondencia di­

recta con el monarca. 
Casanova, que probablemente en­

tró en amigable contacto con su ve­

cino de mesa, decidióse en favor del 

sexo femenino en el caso del secre­

tario; Grimm, Madame de Campan 

y la marquesa de Crequi afirman 

que el apuesto caballero era un 

hombre hecho y derecho. Sus pro­

pías palabras, según una carta di­

rigida al Secretario de Estado Saint 

Foy, pueden dar la clave de su con­

ducta: "Un diplomático no es en 

verdad más que un actor". 
D'Eon fué durante coda su vida 

un actor de primera. Hasta su edad 

provecta vistió el gayo y pomposo 

indumento de la época con la ma­

yor gracia, ya se tratase de medias 

de seda y escarpines o de crinoli­

na, ya su peluca tuviese el pelo 

suelto o en up peinado alrísimo, 

ya llevase una daga o un abanico. 

Desde su nacimiento surgieron 

dudas respecto de su sexo, porque 

era un niño muy delicado y usó ro­

pas femeninas hasta los diez años, 

y además, fué inscripto en el Regis­

tro bautismal de Tonnerre con los 

nombres de Carlos Luisa, Augusto, 

Andrés, Timotea, es decir, con 

nombres pertenecientes a ambos se­

xos, como ocurría con frecuencia 

en el siglo XVIII a causa de los 

padrinos. Su padre, que era con• 

sejero del Parlamento de Borgoña, 

parece haber sido un hombre muy 

ocupado, o de lo contrario nunca 

hubiera dejado pasar la inscripción 

• proféticamente errónea del registro 

de la parroquia: rrNé d'hier d été 

baptisée par nous" . 

En su extrema juventud tuvo un 

escandaloso amorío con una cano­

nesa, y arrojáronse dudas sobre su 

sexo para preservar el honor de la 

linda pecadora. Otros informes, 

empero, atribúyenle timidez y frial. 
dad para con las mujeres. El caba­

llero poseía toda clase da atributos 

agradables y produda excelente im-­

presión en cuantos lo conocían; te­

nía manos y pies excepcionalmente 

pequeños, un rostro lampiño, deli­

cado y de muy bellas facciones, ca­

bello largo y sedoso, orejas muy pe­

queñas y una tez blanca y bien cui­

da_da._ s,~s amigos lo llamaban "la 
senonta • 

D'Eon llamó la atención del Rey 

en un baile al que asistía encanta­

doramente vestido de chiquilla. Or­

denóse a un cortesano práctico que 

llevase la linda muchachita a Ver­

salles; como aquél sabía de quién 

se trataba, dijo a d'Eon que una 

dama de alta alcurnia había apos­

tado que él no era hombre; ¿quería 

acompañarlo y decidir personal­

mente la cuestión? El caballero se 

lanzó gustoso a la aventura. En el 

departamento en que se le pidió 

aguardase, abrióse poco después de 
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su entrada una puerta oculta y el 

muchacho se encontró frente a 

frente con la Marquesa de Pompa­

dour; estaba ésta fue ra de sí de 

cólera y lo saludó con una bofeta­

da; el joven asióle la mano con pre•· 

sión masculina. 
La marquesa se hizo atrás sor­

prendida: 
-¡Madam~! 
-No soy una dama, soy el Ca-

ballero d'Eon. Habeis perdido vues­

tra apuesta. 
-¿Qué apuesta? ¿Entonces no 

habeis venido a una cita? 

-Sí, a una cita con vos. 

En sus· (posiblemente apócrifas) 

Memorias, añade d'Eon: 
('La Marquesa pidió una prueba 

definitiva de c¡ue aquella linda mu­

chacha era en realidad un muy 

apuesto chiquillo". Luego, al oir 

los pasos del rey que se acercaba, 

se · retiró sin celos. "El monarca 

también se convenció, como pocos 

minutos antes la Marquesa. Luis 

XV alzó la cabeza asombrado cuan­

do su amante oficial penetró en la 

habitación". Parece que d'Eon su­

po desenmarañarse del embrollo 

con talento, porque la marquesa de­

claró que todo había sido una bro­

ma harto buena para que nadie de­

rramara lágrimas con motivo de la 

misma. Desde aquel día en adelan­

te, el caballero fué admitido a for­

mar parte del círculo diplomático 

confidencial del soberano. 

En aquella época reinaba en Ru­

sia la Emperatriz Isabel, hija de 

Pedro el Grande; habíase tornado 

ésta amargamente hostil a los fran­

ceses desde que fuera desengañada 

y traicionada por su amante el em­

bajador francés, La Chétardie. In­

glaterra apresuróse a ponerse en 

primera fila en el juego de Peters­

burgo, y Luis XV procuró contra­

rrestar su éxito por medio de una 

misión secreta. Envió a la corte 

moscovi ta a un escocés nombrado 

el Caballero Douglas, con cartas es­

peciales, y Douglas iba acompaña­

do en su viaje por su sobrina. Esta 

sobrina· no era otro que el Caballe­

ro d'Eon. Su encargo especial era 

ganar acceso a la persona de la Em-
(C ontinúa en la pág. 54 ) 
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MANO-/' LIBllll✓ 
N 

O es posible, en la actual 
crisis social, politica y 

económica que Cuba 
atraviesa, prescindir de 

analizar y estudiar el papel que jue­
ga en el desenvolvimiento de los 
hechos presentes o el que puede ju·• 
gar en el futuro inmediato, el in­
tervencionismo, fantasma que se ha 

presentado en todos los sucesos de 
trascendencia ocurridos en nuestra 
tierra desde los primeros días de 
la constitución de la República, por 

obra y desgracia de la participación 
decisiva que el yanqui tuvo en nues­
tra contienda contra la Metrópoli 
y además por la nociva influencia 
capitalista que Wall Screet ejerce 
en nuestros asuntos, y por la ayuda 
y protección que Washington ha 
prestado a nuestros malos gober­
nantes y políticos, y por su interesa­
do apoyo a las dictaduras en aque­
llos países del Continente situados 
en su zona de influencia imperialis .. 

ta, facilitado todo ello, en nuestro 
caso especial, por el derecho que al 
at'nparo de la Enmienda Platt o 
Tratado Permanente se arrogaron 
de intervenir en la Isla "para la pre­
servación de la independencia cub.::.• 

na, el mantenimiento de un gobier­
no adl!cuado para la protección de 
la vida, la propiedad y la libertad 

POR llO I C. d& LEU(HIENRING cutirse en la Convención la En­
mienda Platt: uque la intervención 
sólo se llevaría a cabo para proteger 
la independencia de la República 
cubana o cuando exista un estado 
de anarquía en esa República". 
Significa lo que acaba de declarat 
públicamente en Washington el 
profesor James Bergson: ''I. Que el 
Gobierno actual de Cuba no debe 
contar con la intervención ameri-

i:ndividllaf '' 

Con una reiteración que nunca 
juzgábamos suficiente, dada la im­
portancia y gravedad del asunto, 
hemos tratado nosotros en estas pá­
ginas, en conferencias y en libros, 
sobre e! intervencionismo, tanto en 
Ío que se refiere a su aspecto neta­
mente in ternacional, o sea a la in­
gerencia o intromisión del Gobierno 

de Washington en nuestros asun• 
tos internos, como en lo que atañe 
a lo que nos hemos permitido cali­

ficar de aspecto interno del inter­
vencionismo-la lucha de unos cu­
banos contra otros, y de ambos 
grupos contra la República, por 

captarse las · simpa cías, el apoyo y 

la protección de Washington a fin 
de conquistar el poder o no abando­
narlo, siempre a espaldas o contrn 
la voluntad popular. 

Y hemos señalado, una y mil ve­
ces, los daños incalculables que el 

intervencionismo, en sus dos aspec­
tos, ha ocasionado a nuestra Re­
pública, a tal extremo que lo juz­

gamos-y así se titula • un libro 
nuestro próximo a publicarse,­

Ma/ de maler de Cu~a Republica­
na, ya que el intervencionismo ha 
sido elemento de perturbadora di­
sociación en nuestra vida pública, 

destruyendo en el pueblo la fe y la 
con fianza en el proplo esfuerzo, ba­
ses indispensables para el desen­
volvimiento de toda nacionalidad, y 

relegando el remedio o la solución 
de nuestros males y dificultades al 
extraño poderoso y vecino, que de 
nuestros males y dificultades se ha 
aprovechado, o en complicidad con 
nuestros nialos políticos y gober­
nantes, para adueñarse de tierra y 
economía, convirtiendo la Isla en 

una colonia, víctima de su absorben­
te y destructor' imperialismo capi­
talista. 

El intervcncionis,,10 llegó a su 

~nás aguda gravedad en 1917, en 
que el Secretario de Estado, Lan­
sing, (mayo 15),-con motivo de la 
revolución que- el Parripo Liberal 
hizo contra el gobierno del general 

Menocal, fraudulentamente reelec­
to,-declaró lo siguiente: 

11Como las potencias aliadas y los 
Estados Unidos dependen en consi­
derable grado de la producción de 
azúcar de Cuba, todo disturbio que 
perjudiqüe la producción debe ser 
considerado como un acto hostil, y 
el gobierno de los Estados Unido~ 
se ve forzado a advertir que si los 

que están en armas contra el Go­
bierno de Cuba no se someten ¡,,. 
mediatamente, será necesario que 
los Estados Unidos los m'iren como 
enemigos y los traten como tales". 

Declaración tan monstruosa-can 

naturalmente moil.struosa, tratán­
dose del máximo imperio capitalista 
de nuestra época--estaba de acuer­
:lo con la doctrina desde 1923 sus­
tentada por W.ashingcon, con moti­
vo del tratado que concertaron las 
cinco repúl:-licas centroamericanas, 

de no reconocimiento de gobiernos 
producto de golpes de estado o re­
volución contra un gobierno reco­

nocido. 
Esa política y esa actitud fueron 

mantenidos por- Washington hasta 

mediados de este año de 1930; y 
ocasion.iron daiios incalculables a 
las Repúblicas Centro y· Surameri­

canas, y a nuestra tierra en parti­

cular, pues ·esa polí tica significó el 
apoyo a gobiernos despóticos y dic­
tatoria les y la anulación de la pro­
testa y la rebeldía populares. Y 

amparadas por Washington y Wal! 
Street fueron creciendo y fortale­
ciéndose en casi toda la América 

hispana tiranías y dictaduras, todas 
las cuales recibieron su espaldara­
zo definitivo en la VI Coñferencia 
Panamericana celebrada en La Ha­

bana en 1928, en la que, respecto 
a Cuba, se negoció la funesta pró-

rroga de poderes a cambio de los 
servicios que el Gobierno hizo a 
la Delegación yanqui en el proble­
ma de la no intervención, según diá­
faname!lte demostramos en nuestro 
libro en prensa sobre aquella Con­
ferencia. 

A consecuencia de esa políti­
ca y esa acéicud yanquis, toda ten­
tativa de movimieitto renovador en 
Cuba encontraba el valladar infran­

queable de la negativa yanqui a de­
jar manos libres al pueblo de Cuba 
para resolver por sí mismo sus pro­
blemas internos. Y como en 1917 
protegió al gobierno, legalizado pe­
ro no legal, de Menocal, se espera­
ba que ahora protegiese también al 
actual gobierno prorrogado e impo­
sibilitase cualquier actuación de 

protesta y rebeldía contra el mismo. 
Pero he aquí que con motivo de 

los recientes movimientos antigu­
bernamentales en Santo Domingo, 

Haití, Bolivia, Perú y Argentina, 
el Gobierno de "Washington REC­

TIFICA totalmente su política de 
no reconocimiento y los RECO­
NOCE apenas ofrecen éstos segu­
ridades de estabilidad y se encuen­
tran uen control de sus respectivos 

países y que no hay resistencia ac­
tiva a su autoridad". (Nota del Se­
cretario de Estado, Mr. Stimson, de 
17 de septiembre de 1930). 

Y en cuanto a Cuba, anee las 
noticias de posible revolución con­
tra el actual Gobierno y de exis­
tencia de un movimiento general de 

protesta y de rebeldía en todo el 
país, el Gobierno de Washington 
también MODrFICA RADICAL­
MgNTE su monstruosa actitud de 
1917 sobre el derecho de interven­
ción, reconocido en el artÍculo III 
de la Enmienda Platt, y vuelve a lo 
que se ha llamado "la interpretación 

Root" de ese tratado, o sea que 
ula intervención definida en la 
cláusula III de la Enmienda Plm, 
no es sinónimo de entrometimiento 
o ingerencia en los asuntos del go­
bierno cubano, sino la acción for­
mal del Gobierno de ·los Estados 
Unidos, fundada en justas y subs• 
tanciales razones, para la preserva­
ción · de la independencia cubana y 
el mantenimiento de un gobierno 
adecuado para la protección de la 

vida, la propiedad y la Hbertad in-
dividual " 

¿Qué significa esto? 
Pues la sana y recta interpre-

tación de la Enmienda Platt, la que 
nosotros, los lntemacic.nalistas cu­
banos, hemos aceptado y expuesto. 
Significa lo que Root expuso al CÜs-

cana para protegerse contra una 
revolución cubana. La Enmienda 
Place no destruye el derecho de 
la revolución. II. La Enmienda 
Place impone una condición espe­

cial para el e Jercicio del dere­
cho de revolución: que ésta, con 

una prontitud razonable, establezca 
un nuevo régimen capaz de mante­
ner el orden. Si los revo!Í.icionarios 
cubanos son I o suficientemente 

fuertes para triunfar, y para go­
bernar luego, no tienen por qué ce­
rner que una intervención america­
na trate de sostener al Gobierno o 
restituirlo al poder. Los Estados 
Unidos s ó I o intervendrán para 

mantener a un gobierno y pata res­
tablecer el orden. En ot ras palabras, 
la revolución está permitida en Cu­
ba siempre que triunfe y pueda es­
tablecer un nuevo gobierno". (Was• 
hington, octubre de l 930. Copy­
right 1930 by Pallas Features Syn­
dicate). 

A estas claras y precisas expli:....a­

éiones que de "la actual actitud del 
gobierno de Washington ·respecto 

a los asuntos cubanos, da personali­
dad tan autorizada e "ilustre como 
el profesor Bergson, sólo tcnemós 
que agregar, como comentario, que 
es indispensable que esa interpreta­
ción actual del Gobierno de Was­
hington sobre !a Enm ienda Platt, 

no sea desvirtuada o anulada por 
una actitud equívoc¡a, errónea o 
parcial de la representación diplo­
mática de los Estados Unidos en 

Cuba, o por el apoyo al gobierno 
cubano de los elementos capitalis­
tas de la Unión, en forma de em­

préstitos o de cualquiera otra ma­
ntra, que dificulte o imposibi lite 
la libre actuación de la voluntad 

popular. 
Si ninguno de estos casos ocurre, 

el pueblo cubano puede, de ahora 
en adelante, contar con manos li­
bres para resolver sus problemas in 
ternos, sus males y ddicultades y 
para conquistar y restablecer el de­
recho, la libertad y la justicia, sin 
temor de qu~ el gobierno de Was­
hington coarte, como en 1917 y 

otras veces, el desenvolvimiento de 

la acción popular. 



Lad1J!ao GONZALEZ C ARVAJAL, rs • 
1uc!ia11te drl Instit uto de La Habana, qu e 
Jué detenido r11 Ba11es el día 16 de /01 
wrrir11tes, conducido a es tt1. ct1.pitt1.I r in­
ltrnado r 11 la rárcrl dr La Habant1., dr 
do11de aparece liberttJ.do rl dít1. 25, aunq1u 
Si' dcicono(ca actualmente su paradero. 
Por su .fÍl11aci011 se i11tere1a11, además de 
sus familia, cs, el D irectorio Estudian til 
Uu iverfitario, dil'L' r1.ts tJrganizaciones cbre• 
ra1 )' otros rlem entos de 1111rstra sociedad. 

El pobre pe11odista:-¡Chit011_f 
(Car icatura de BagarÍd t11 " El So/' ', de Madrid). 

Los estudia n/ es 1ant1ag11cro1 F1oro PEREZ, 
Catalina CORTIÑA y Be-,1ito FERNANDEZ 
'C'ASTILLO. que de1p11b de 43 dias de eu­
carcelam ie uto e 11 la cárcel de Santia,-:o, acab,m 
de ser pue1tos en libertad. La 1e1iori ta Cortiiia 
tuvo el ge1t o admirable- de 110 querer abaudo na, 
la priúóll prestando la fian ;:_,1 que u le se ,i <1 fo . 
mientras no fueran liba tado, sus co m pmiero1. 
Con 0 / 01 jóve 11es estudia11tes aparece el doctor 
Cado, GONZALEZ PALA CIOS. CA RTE· 
L ES, que actuó por la Útuación de e,w < jóvC11n , 
se w11grat11 /a del feli 'l, rtmltado de la, ge1tio-

11 e 1 rcali::.adas. 

(FotoJ C odk11ow1). 

DE ALLA ... Y 
DE AQUI. 

- Pero, hombre, ¿qui me dices? 
-Sí, señor; ¡lo que 110 puede decirse.' 

/Caricatura de Tova, en '"La V o~ ·• . de Madr!d l 
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Edificio dtl " Habana Y,uht Club", pmtigio111 tntidad soúal qut h11 ,ido cl11usu• 

radd por d Gobtrn11dor b11io /11 acu111ción dt qut tJ un etntro tn ti qut u conr­

pira contra ti Podtr Públi,o. 

( Fotos Argii.tllu). 

'Corond Aurtlio HEVIA , u-mrt_ario dt G( 
du dtsta,ado dt la A soáatión l,11ió11 Nacic 

1ido dtltnido y tncarulado tn !:: fortal tza 

Cabaña, dondt st proyuta scmtttr,o a un Co,; 

Sr. Manutl AZPURU, Pmidtntt dtl "Haban11 Y11cht 

Club", qut aún rn11ndo no ha inrtrYwido h~st11 tl prt• 

untt tn los probltmas suuitado1 t1I u a tntidad , aho.r11, 

tn tausa por tonspiraáó~ para la r, 

motiYo dt su clausur11, u uptra qut adoptt una 

actitud tll consonancia con /oJ huhoJ. 

(Foto Amtrica11 Photo). 

StJl,-ador N IETO, líder dt la Ur4n dt Ob, 

ltJ Compairía Cuband dt Elutriá111d, qut fi, 

nido t ib,1 d ur txpul1tJdo, dtjd, .. Jt sin t/, 

ordtn tn Yirtud dt gertionr, rta~dtJr por l 

mandaa' FaroYiaria )' otrtJs c.r..¡;41iN(L~ntJ ( 

El <oro11tl A1mlio HE. 
VIA fotograf iado tn su 

mr;rada, tn unión dtl gt• 
11tral Mario GARCIA 
MENO CA L. tx-pmi­
drntt dt le Rtpúblita, >' 
dtl ,o,ontl Carlo1 MEN­
O/ETA. Esta, irt1 figu­
ra1 promint11lt1 dt la ,,¡. 

da pública rnbana, for• 
ma11 tn ti /rtnlt Ú11Í<o 

dr opoúcióu al Gobitrno. 

S,. A ldo BARONI, btJtttlltJdor 

ptriodista, qut h11 dirigido dú­

tinttts public11ciont1 t11 Cuba , 

M ixico )' V t nt~ut!a, y últimtt• . 
mtnte tu ti alto " stafl" dt 

niu1tro <Oltgd ''Diario dt la 

Mttrina" , rn)'a tarta dt tiud11da­

nía cubaud ha ,ido a,mltJda por 



uio dt Gobm1ación y lí-
1ió» Narionali sta. qur hfl 

/ortaltza militar dt L" 
a 1m Co,isrjo dr Guara, 

para la rtbtlión. 

d, d:u~t~ºJr~~ 
u lÍn t/uto tal 
das por la Htr• 
(Q~ntr obrtrt1J. 

l.b 
PAL­
PI· 

TAN 
TE 

Sr. Josi Emilio OBREGON , Prtsi­
dtute con lictncia dtl "Vtdado 
T tmii1 Club" ,-- Viupruidtntt del 
" ]aima11itas Club", cuya ptr1011ali­
dad u actualiza t11 Yirtud dt ha­
beru solidarizado la primera socie­
dad co11 rl " Haba11a Yacht Club", 

ruib1 claurn rado. 
(foto Stitglitz}. 

rm durtto. dictando a la l't;:: 

contra ti mismo una ordt n dt 
txpu/si011 como txtra11juo indt­
stablt. En faYor dtl compa,it­
ro Baro11i u ha11 realizado di­

. l'trsas gestio11t1, ptro hasta · ti 
prt1t11lt ninguna con ixito. 

( foto BumdiaJ . 

Rt1idtnci4 dtl uño, Dt1idtrio · FERREIRA , uno de 101 do1 mitmb,01 Jtl Comih 
dt la Ctmurd Ptriodí1tica, tn 'a planta bttjd dt la ca1t1 nr.ÍmtrO 21 dt /4 callt 9, 
tn ti V tdado, dondt hact alguno1 dí,u estalló pdardo ,clocado por mano1 

miJttrÍOJdJ. 

Estt chaft.t u 111 midtr1cia dtl ctftbbrimo ttnitrilt Ca/yo, ]r/t dt 101 E~~rlos , y 
/rtnlt a él t1tl1iló uno dt lor muchoJ' pttardo1 que t1.gtnlts inYiúbltr colocdrl a di,t­

rio tn distintor lugaru dt la ciudad. 

Edificio dtl "Vtdado Ttnnis Club", 10citd.1d dtl gran mundo qut ha o/raido los btnt­
ficios dt su cara social a los 10cio1 dtl " Habana Yacht Club" t11 ,,iJta de ·la claurnrd 

de tita, ordenade1 por ti Gobtrnador dt la P,o,,i11cia. 



Fachada pri11cipal del 1111evo y bello edi­
ficio del H ospital M1111icipal de Mau,. 
,,idad, co111truido e11 tl barrio de El Ve­

dado por la admi11ÍJtració11 del doctor Mi-
guel 1Waria110 Gómt•z, 

(Foto Vi/1,1 <). 

Dr. Miguel Manau o GOM EZ. el 
ejemplar Alcalde de La Habm,a. al que 

st debe, eiz primer t CTmi110 . ..t h.iber 
1/n,ado a feliz realiz_acióu. como 1rn(I 

de lar p1t11 lo1 de m program,t ,·lectora! 

lit construcción y /1111cio11a111ie11to .!d 
H ospit.Jf de Maternidad. 

(Foto U udenvood & U11dcrrvood ). 

Entre las varias y muy irnportantes obras 
pUblicas realizadas por la ejemplar ad­
ministración del actual Alcalde de La 
Habana , doctor Miguel M. Gómez, figu­
ra, como una de las míl.s útiles y trascen­
dentales, el H ospital de Matl.'midad, 
que cGnstruido en la barriada de El Ve­
dado por los arquit('CfOS Govantes y C:1-
barrocas, acaba de ser i11,n1gurado, cons­
tituyendo no sólo una obra ar~uitectó­
nira de extraordinaria belleza, sino, ade­
míl.s, un establecimiemo benéfico que s:i­

tisfocr las modernas necesidades )" estíl. de 
acuerdo con los l1lrimos adeb111os im­
plantados en establecimientos • similares 
de las principales ciudades del mundo. 

- .,. 'El .-
Nuevo 

Hospital 
Municipal 

d• 
Maternidad 

G111po de ,1.>utr11teJ a /<1 111a11g11raci011 del HoJpita f dr Ma1,·111id,1d. Aparuen. r11 primer J(Tmi,10. ti Alcalde. doclor GOMEZ 

ANHS. fc,, doct ores Mt:NCl.4 y R.'IMIREZ OLIVELLA y lo, miom F,,mcim.1 CASTRO y SAJ\'TOS SALGADO GO/\'­

~ALEZ, administrador ef/e último del 1111no hospi1,1 /. 

hg . Evelia GOVANTES. je/e del De·• 
parlamenta de Fomento del Municipio y 

dirutor úrnico de tod,u la1 obr,u pú­

blicas rtalhadas por la admini1tracicfo 

del doctor Miguel M. G<íme~. entre /,u 
q11e 1t' ennuntra el H ospital de J\.1a-

u:. rwdad. 
( Foto Rcm!na,:dt J. 
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(Foto A rgr"id/e, ). 

Dr. Mam,el 1WENCIA. Je­
fe del Drpart,1mc11to d~ Sa­
uidad y Bt: 11e/ice11áa. eficai 
colabort1dor de la admi11i1-
tr11 ció11 d1•/ doctor GOmc:;:, 
Anas. a cuyo (mgo ha co­
rrido la m stalac1011 oe,uí/i­
rn del uun'O y oplhidido 
H ospital M1oiicip"l de fl,'{ a-

ternidad . 

Dr. José R A M l R E Z 
OUVEU.A. m11 y nota­
ble R111uO/ogo, al qur l,¡1_ 

couji.,do aurladamenie 
el doacr COmq la dircc­
ci011 del l-/0Jp1·al dt Ma-

unudml. 
(Foto Argift'llt1) . 

Arq1, itut o f"ilix CA BARROCAS. qur 

con Evclio Go,·aiite r ,c¡1/i~O /0 1 pla1101 y 
co11JlT1uci011 d rl Ho1p1taf de Matrrnidad. 

(Foto Codk.11ow1I . 



El Ma,i,,.af JOFFRE, u,1a dt l,is altos /igu• 
raf Juptrt'1YitnU1 a la Gran Gut~ra, ettá ago-

11ita11do cuando turibimos t1ta1 líntas. ]t/t 
dt los titTcitor franasts, m gtnio militar fui 
1m /actor dtcisiYo t n lar Yictoria1 aliada1. Su 

·mutrlt la llorará Francia con ti /trYor qut 
ua tierra, nma dt la libertad, 1abt pontr pa-

'" honurr t1 HH libtrtadores 
{Foto l . N .) 

Rl:f'Ymond POINCARE, r:x-Prelidtnte dt la Rt­
públi,11 Franctsa, utuvo muy gravt, hr:11/a ti 
punto dt qut st ttmió por JU ,,;Ja. Su ro• 
busta naturalt:{a, sin embargo, Ytnció la cri-

Y el notable u tadiJta dejó de inquietar 
a ,us admiradoret. 

(Foto l. N.) 

En la legación de Vent:{utla 11: e/utuó una velada para collmtmorar ti 
Centtn11rio de Boli'Yar. Apmeun tn la foto, .rodea11dd al Mini stro ARRAZ, 
el Suretario de E1tado, doctor ORTIZ, tl Embajador dt los Estados Uni• 
dos, les mloru LUGO-Vll\' A , 'CA RBONELL, MORA LES COELLO, 

LOPEZ DEL VALLE y otros. 

Grupo dt Proftso,ts, Dirtctil'Ol 
)' alum,101 dt la Schola Cantorum 
dt 'Cuba, con su Dirutor, ti 
Maotro MORENO VALLES, 
tn uno dt los tnl'1)'0J prtparati­
l'Ol dt la /itsta qut con gran hi­
to artístico u tfutuó tn ti Ctn• 

tro l sratlita dt tst r.1. capital. 

Stxttto típico · "Cubar1acá11" . 
iirigido por Luis Ruiz 'Y qur, 
a su lttgada dt Oritnlt, YÍsit0 
nutstra rtl'Ísta, bri11dá,1do11r¡¡ 
una dtmostració11 dt ws fa­

cultadts artí1ticas y vocaltf, 

f 

Excmo. Sr. Dr. Ju r.1.11 BautisttJ PEREZ. Este· 
Pbtz tJ ti " alttr tgo" dtl gtutral 'Y Hom • 
brt Unico Don ]ur.1.11 Vict11tt Gómtz. ti 
C:;:ar dt Vtntzutla, qut ocupa la Prtsidmcia 
dt aqutl país htrmauo. la patria dt Den. 
Simón ti So,iadcr. Ahora u •ha Yutlto .1 

tntusiasmar tl putblo wfrido y htroico y pi­
dt nada mtno1 qut 1a ct1bt.:.a dt tilt Bau­
tista, siguitndo rl mal titmplo de Argtnti­
nt1, Ptrú, Brasil, Gut1ttmala 'Y otros paísu 

qut lamtntamos 110 rtcordar. 

• Prtsidtncia dt la Comiú011 dt la 1 
lgltsia Prtsbittriana dt Luyan0 
qut hizo un rtparto dt l'Íl'tT'.i , 
ropa1 'Y jugutlts a 150 ftJmilia1 

(Fotos Julio Arg1'itllts). 

y más dt 300 niños pobrtr du­
ra11tt las /its tas dt Navidad, con 
ti apoyo y la cooptració11 gtnt• 
rosa dt las más impcrla11/t1 fir­
mas comtrcialts dt La Haban11. 

Sr. F,a,uúco LAVIN 
GOM EZ, propittario 
dt la pottn/t Estación 
dt Radio C.' M. X., la 
stgunda dt fa Rtpúbli­
<a. qut tuso su planta 
a dúposición dt' la Rt· 
-..ista CARTELES para 
ofrrctr ti dia 31 r:J(' di­
ciembre último un i'ª,i 
co11ciÚto artístico-baila• 
ble al ,,,,,•!;Jo de Cuba,. 

Eltmtntos pobrts qÍlt /utron ob­
Jtquiados por la lgltsia P,tsbi­
ltriana dt L uya,aó con Yi-..trts, ,a. 

pa1 )' jugutlts t11 las rtcitntts 
Jit1tas dt Nal'idad pascual. 
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Sr. Carlos M. DOMJNGUEZ. Dirtcto, de 
la E1tación radiodifuwra dt LaYi11. que tuvo 
a su cargo ti b,i{{a11lt cc11cierro artístico hai­
lablt qut dit.ha tstación y C A RTt:LES oJ,c­
citron al purblo dt Cuba la uocht dtl 3 1 de 

diátmbrt próximo pa1ado. 



A e r u Al ' DA º,-----~-.,,.,..T_-~ 
DEPO 

El fram dt foot-bc1ll inttrcoltgial dtl "Club Atlttico de 'Cu ba" que de­

rrotó al "eltYtrt" dtl Dtptnditntts, con anotación de 13 x O, t'n tl 
actual campeonato de noYicioJ. 

En el próximo númern: uMateo de la O.sa, última 

sensación pugilística", por ]ess LOSADA. 

(Fotos Lucano}. 
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Prt1idtruia dtf almuu-¿o o/ruido tl domingo último tn tl " Mi ram<1r 

Yacht Club" por la directi11a 54/itn/t a la nut'Yd dirtcti-nz. Al antro dt 

la /oto utá ti pmidtntt Jalitnu, do<tor PARDO CASTELLO. A su 

duuh11, rl nun·o EjecutiYo, Francisco VALLE, 'Y a JU izquir.rda tl co-

11ocido sportsman Manutl ALONSO AMPUDlA . 

Lo1 "juniorl' dtl Dtptndiu1tt1, qut tn Ju pnmu tm 1untro tri t i 

camptonato prtuntc, tri ti stadium del "Vedado Tuinis Club", pudie­

ren con el fuerte tu1m atlbico. 

IBERIA DERROTA AL FORTUNA . 
-ODON EL anota ti primtr goal p,m1 
tf ''lbaia", burl.indou drl gua,damtla 
/ortunista, ZAMORITA , qut partcia no 

tstar tn j1ugo. 

IBERIA VS. FORTUNA.-BEBITO 
"chuta" para anot,n, pero MIRO)' ZA· 
MORITA lo impidm. "lbtri,t'' dtrrotO 
al " Fortumi' 4 x 3, ti domingo último. 



j 

f 

MENESES.-N11n·o aliar de la lgleúa de Meneuf, inaugurado rtcr t11ttm e11te . coi, 

ccaú011 dt las fie1ta1 en honor de la Virgen Mila!!r OJa. En In Joto aparecen lar 

mioritas E1ther y Margo! DELGADO y Frasquit<1 PEREZ. co,; la 111ul'a ba11dtra 
bordad'1 ti! seda qiu lle1•aro11 a la fiesta. 

fFoto Andrh Romero/. 

MANZAN/Lf_Q.- Este equipo de Jou-hall toma p,mc ru d c,1mpeor1,1tu 

iwvenwl q 1u u cdebra e,i el .. Parqu¡_• Cotu111,1". 

lfi>I,, N. S. 5.J 

CAlBARlEl\'. - /Jcxeado, Bill CA­
BALLEk.0. de l.!ó l1br,11 de pest1. 

que sr e11c11e11tra ('11 /11,111:anillo l ' 

q1u rt"I..J. al cifebre Bat1ar,to P"'ª 
medi, Ho Juer;_a s eu un ru1¡.: de 

Ma11:auillo. 
¡foto l g1101111I. 

l ' !CTORl.-l DE L.1.S T UN:IS. 
- l "ilta del parque .. Viu11te Gar­
cía" frente al cual cr11;:<1 /,1 Carr,•­
la,1 Cnitra/. P11tde ver,e a l,,1 

obreros /111di<ando l<IS obras de r,. 

rul<1 que ya e11/a;¡a todas fai 
provmoa1. 

(F<)/o J. Hern J11de~). 
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CALAB.1ZAR OE LA HA ­
BA N A .-D01 be/lar candidatas 
al urtame11 de simpatia que u 
t1tJ celebrando e11 la A ,oát1-
ció11 de Prcpietmio1 y V ui11os 
de Arroyo Naranjo. A la iz­
quierda, mioritt1 Lifia A COS­
T A, qiu ornpa el q1ú,1to lugar 
e11 el artameu, y sáiorita Eve­
lia HERNANDEZ, que ocupa 
el marta, en los primtrot eurn-

ti11io1. 

(Fo tos Nri,it<, -y ]osi M ori). 

C(IDENTE 
& 



de justicia en la. sociedad, como con 

tribcción · a la práctica del civis • 

mo, factores t3.ll esenciales para 

sostener la dignidad co!ectiva, q1Je 

cuando falta a los pueblos, permite 

la aparición de l_os fenómenos de 

envilecimiento que los hunden c i1 

el descrédito ante la historia. 
Colocados en el plano de la proleta 

rización, los periodistas deben crear 

su~ organismos de clase, celebrar 

sus congresos en defensa de la profe 

sión y del individuo, fundar fede • 

raciones y c()nfederaciones, inclu • 

-¿Le parece? 
-¿ Y piensa quedarse? 
-Por ahora. 
-¡Sola en la casa! Debe tener 

miedo. 
- No estoy sola. Mi hijo está 

conmigo. 
-¡Oh!-dijo la señora Bezinger. 

-¡Su hijo! ¡Hum! ¿Y el papá del 

niño? ¿Dijo usted que venía tam­

bién a Wheatland? 
-¡Oh, no!-replicó Mary con 

dulzura.-Ya está aquí. 
Y con estas palabras se marchó, 

dejando a la vieja con la boca 

abierta. Antes del anochecer todo 

Wheatland se había enterado de 

aquella conversación. 
-Ahora, dígame usted, ¿quién 

supone usted que será? . . -Era la 

murmuración femenina del pueblo. 
-¡Habráse visto atrevida! 

-¡Y qué descarada! A lo mejor 

es . 

Más de una matrona respetable 

examinó con cuidado el rostro de 

su marido aquella noche, mientras 

le relataba la picante nueva. La 

señora Bezinger era viuda, lo cual 

le daba envidiable libertad de es­

peculación. Las menos afortunadas, 

cuyos esposos tenían fama de volu­

bles, convjnieron en que Matilde 

Bezinger era una lenguaraz que ne­

cesitaba un bozal. En realidad, el 

rumor del escándalo se acalló bien 

pronto. Había demasiados tejados 

de vidrio para andar tirando pie­

dras. No por eso hízose más poptt­

lar la presencia de Mary Noonan 

en la aldea. Las mujeres apretaban 

los labios cuando se pronunciaba su 

nombre. Los hombres en sus reunio­

nes reían por lo bajo y algunos po­

nían cara de pillos y avisados, pe­

ro también evitaban discutir abier• 

tamente sobre la muchacha. Henry 

Bo!ton dijo un día: 
-¡Caray! Mi mujer ~e acosa_ 

cada vez que salgo de casa. 
-Lo mismo me pasa a mí-de­

claró Peter Knowels.-Y a- ni me 

atrevo a salir de noche. Tindy tie-

Lo\ ~ER10D1~TA~ 
yendo en ellas al humilde vende­

dor, de manera que todo el que en 

las artes gráficas desempeñe algu · 

na función, quede organizado debi . 

damente. Así el periodista amplía 

su esc'!nario, asegura una mejor po­

sición dentro de la sociedad y con -

tribuye a una mejor defensa de sus 

compañeros, los proletarios de otr~s 

industrias o profesiones. 

Un Drama ... 
ne una desconfianza tremenda de 

perderme de vista. 
Paul Baker oía los ecos de aque­

lla campaña de insinuaciones. No 

era de los que escuchan en silencio. 

Un día, dos mozuelos un poquito 

ebrios comenzaron a alardear en la 

estación, insinuando cada cual que 

si quería le sería fácil aclarar el 

misterio. Paul los arrojó con inu­

sitada violencia. Tuvo parecidos en• 

cuentros con hombres de más edad 

pero de tipo canallesco. 

(Continuación de la pág. 24 J 

Y a, en esta época, nadie debe 

vivir "equivocado". S'! equivoca el 
que siendo proletario quiere ves ti;.·• 

se con otro ropa je. El periodista no 

es más qt:e un proletario, con un 

mayor grado de responsabilidad an .. 

te la vida y la historia, por la m1 
sión que desempeña. 

Si el maestro orienta y debe ,de­

cir la verdad a los niños, el perio-

(Continuación de la pág. 28 ) 

-Oiga, amigo,-replicóle uno, 

más audaz que los demás.-Parece 

que le duele lo que se refier. a esa 

chica, ¿eh? Quizás tenga sus razo­

nes . 
-Eso no le importa a nadie-re­

puso Paul.-Lo único que le advier­

to es lo siguiente: estoy dispuesto a 

fajarme con el que hable de Mary 

Noonan, sea quien fuere, incluso 

usted. 
Si Mary Noonan se percataba de 

todas aquellas cosas, al menos no 

delicado, no basta 

que se puro el jabón de 

uso diario; mejor s~ a más 

de puro, es medicado. Así 

es el Jabón Borarado Mennen. 

Sanativo, refrescante, fra­

gante. Hace bien al cutis 

hermoso, mejora al que 

JABON noloes. 

BOP.ATADO 

M~NN~N·~ 
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dista orienta y debe decir :t. Ver· 

dad a los pueblos. 
Y si el periodista es un proleta· 

rio en esencia y potencia, está más 

obligado que nadie a sentirse pro.• 

!etario en sus actuaciones profesio · 

nales, poniendo el calo; de sus en• 

tusiasmos y la voluntad de sus amo• 

res al servicio de su clase, en estos 

instantes críticos de la vida, en qué 

cruje el sistema capitalista, dándo 

se al mundo la s?nsación de que nos 

aproximamos a una Nueva Era. 

La Era del Proletariado. 

daba señales de ello. No iba más 

que a la bodega y a la carnicería, 

y a una o dos tiendas más. Llevaba 

la cabeza erecta, los ojos fijos, y 

no hablaba con nadie, salvo el más 

seco saludo. Un día envió a buscar 

al docror Seltzer, y en lo adelante 

este volvió por su casa en diversas 

ocasiones. 
Era la única persona de Wheat­

land que habían viSto entrar en la 

casa. La señora Bezinger perdió el 
tiempo interrogando al médico. 

-¿Está enfermo el niño?-le 

preguntó. 
-Las dolencias corrientes en los 

pequeños: coliquitos y la dentición 

- sonrió el doctor. 
-¿No le ha hecho ella ninguna 

explicación, doctor? 
-Hombre; yo . ¡ejem! no 

recuerdo. 
- ¿Sobre el padre del mucha­

cho?-insistió la vieja. 
-¡Por Dios!-sonrió el médico. 

- ¡Se me ha olvidado preguntarle! 

Pero cuando el doctor Seltzer sa­

có su acostumbrado boletín de ida 

y vuelta a Somerset, le dijo a Paul 

Baker: 
-Valor cuvo que tener para 

atreverse a volver aquí; verdadero 

valor. 
-Usted lo ha dicho-replicó 

Paul.-Hay que admirarla por ello. 

-¡Hum!-dijo el doctor con voz 

queda.-Y o la admiro por muchas 

cosas. 
Por curioso que parezca, Paul no 

la había vuelco a ver desde aque­

lla primera no¡he. Su trabajo te­

níalo ocupado todo el día y la jo­

ven no salía después del obscurecer. 

Una tarde particularmente agrada­

ble, Paul se dijo: 
-No. hay ley que me Í'llpida 

verla. ¿Por qué? 
Era domingo y no había tren de 

la noche. Se vistió con especial cui­

dadp y echó a andar en dirección a 

la casa de Noonan. Oscurecía cuan­

do llegó a ella. Las cortinas esta-
(Continúa en la pág. 48 ) 



tizado por la Constitución. No en­
traña ni desacato ni injuria. No 
puede ser considerado como un de­
lito. Si tomamos como ejemplo la 
vida de una, cualquiera, institución 

,I ~:ci1:· ;:::ra ~~º ~le;,:es;:n;: 

voluntad de una mayoría de sus 
componentes; pero un día, porque 
esa misma mayoría esta en des-· 
acuerdo con la actuación desarro­
llada por el Presidente al frente de 
los destinos de la Institución, se le 
dirige una petición de renuncia. 
Comprobado el hecho de que los 
peticionarios forman la mayoría, el 
Presidente debe dimitir. En los sis­
temas parlamentarios como . el de 
Francia e Inglaterra, por ejemplo, 
un '<premier " no puede gobernar 
sino en tanto cuenta con la confian , 
za de las mayorías. ¿Puede, en Je­
recho, en lógica y en razón, consi­
derarse injuriado el Presidente de 
la República de Cuba porque un 

--, núcleo considerable de ciudadanos, 
inconformes con ciertos procedi•• 
mientos empleados durante su Go­
bierno, le pida que renuncie? Yo 
creo que no. 

He aquí, pues, que puede ser ca­
lificada de ncívica" la actitud de 
las mujeres cubanas que, con plena 
conciencia de su responsabilidad 
social, manifiestan públicamente su 
opinión desfavorable a la continua. 
ción en el poder de los actuales go•• 
bernantes. Al fin y al cabo, no ha­
cen otra cosa que repetir en alta voz 
lo que desde hace mucho tiempo 
han venido mtlrmurando en el silen 
cio recogido de sus hogares. No se 
trata, en realidad, de un hombre, 
sino de un sistema; de un "alboro· 
to público" sino de un firme y efec .. 
tivo "estado de opinión". Más im­
portante, más trascendental, más 

.¡ grave y más serio POR LA IN­
TERVENCION ACTIVA DE 
LAS MUJERES EN SU FOR­
MACION Y SOST'ENIMIEN­
TO. Es la ciudadana que defiende 
sus derechos humanos y la madre 
que defiende su hogar en banca­
rrota; es la mujer consciente y res­
ponsable que toma parte directa, 
con exposición de su vida, en una 
magna contienda ·donde se debaten 
las cuestiones fundamentales de la 
dignidad del pueblo de Cuba. Na­
die mejor que yo lo sabe, puesto 
que un día y otro día me llega:, 
aquí a CARTELES, en cantidad 
realmente abrumadora, cartas con• 
~entivas de las opiníopes de cientos 
y cientos de mujeres cubanas. (Re­
lacionadas, particularmente, con el ¡ reconocimiento del derecho de su· l fragio a las mujeres en las actuales 

MuJc~: ... 
circunstancias, y, con excepción de 
once, contrarias todas a aceptarlo 
mientras las cosas no cambien, he 
recibido, hasta los momentos en 
que escribo estas líneas, CUATRO­
CIENTAS VEINTITRES). 

Vale decir: en el transcurso de 
cuatro o cinco semanas, CUA­
TROCIENTAS DOCE mujeres 
se han dirigido a Üna eScritora con­
vertida, por la única razón de la 
formidable r.irculación de CARTE­
LES, en instrumento de la opinión 
pública, para manifestarle que de 
ningún modo aceptan que el dere­
cho de sufragio les sea reconocido 

por una mayoría de individuos que 
lo han prostituído y relajado. En­
tre las firmantes de esas cartas, ( en 
cuyo número no cuento a las que 
me han ocultado sus nombres con 
seudónimos: para mí, lo digo una 
vez más, las cartas que no vengan 
debidamente firmadas carecen en 
lo absoluto de interés) , hay Cate­
dráticas de la Universidad de La 
Habana, de las Escuelas Normales 
e Institutos de toda la República, 
Profesoras de Instrucción Primaria, 
obreras, oficinistas, empleadas de 
oficinas municipales o del Estado, 
mujeres "de su casa" y . un títu. 

(Continuación de la pág 20 ) 

lo nobiliario. De estas CUATRO­
CIENTAS DOCE cartas, lo me­
nos la mitad enviarían, de ser pu­
blicadas, a sus respectivas autoras a 
la cárcel, hoy que es moda encar­
celar a todo el que diga la verdad 
en alta voz. Y conste que, salvo 
muy coritadas excepciones, todas 
mis comunicantes me autorizan la 
publicación. H ago constar pública­
mente los ··testimonios de simpatía. 
que casi todas estas cartas contie­
nen para los nombres de Ofelia Do. 
mínguez, Dulce María Borrero de 
Luján y Ofelia Rodríguez Acosta. 

Afrontando todos los peligros, 
( entre los cuales el de la crítica des­
piadada acaso no sea el menor) , la 
mujer cubana ha demostrado, en es­
tos días de angustia y de dolor pa­
ra todos los cubanos, que constitu­
ye una fuerza cívica poderosa con 
la cual en el futuro será necesario 
contar. Cuando se haga el balance 
de esta lucha titánica, se consigna­
rán nombres de mujer,-el mío, el 
más modesto, entre ellos-entre los 
de los iniciadores de este despertar 
cívico del pueblo de Cuba; se con­
signarán nombres de mujer cu3.n­
do se revisen, para ejemplo de ia 
posteridad, las legiones del civis-

EL HOGAR 
LA REVISTA DE LAS FAMILIAS 

La única en su género en 
toda la · América Latina. 

Las mejores novelas contem• 
poráneas, la cróuica de la mo• 
da al día con figurines a colo­
res, las piezas de música más 
en boga, arte femenino, labo­
res decorativas, un suplemen­
to de dibujos, páginas para los 

muchachos, etc. etc. 

Cuanto puede interesar a ta mujer, al 
joven y al' niño. 

PREPARAMOS GRANDES NOVEDADES 
PARA EL NUMERO DE AÑO NUEVO, 
NO DEJE UD. DE ADQUIRIRLO. 

SOLICJTAMOS AGENTES BAJO 
CONDICIONES MUY LJBERALES 

r ~ 
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mo. No ha faltado mojer que ha­
ya confundido,-como no ha falta • 
do hombre también-la injuria es .. 
téril con la verdad fecunda. Pero 
no importa. Dando, fundamen tal­
mente, a nuestras palabras y a nuc.>­
tros actos el valor de una incorrup­
tible sinceridad moral, hemos co11-
tribuído en la forma más efectiva 
a la consecución de un ideal sagra­
do de Libertad y de Justicia. Re­
nuncien o no los hombres de este 
Gobierno, el hecho de haber unido 
las mujeres su voz a la de cuanros 
les han pedido que renuncien, da a 
esta petición un carácter de solem­
nidad. 

Solemnidad: es decir, carencia de 
injurias, de estridencias callejera_s, 
de patriotería barata. Solemnidad: 
alteza de miras, pureza de inten­
ción, rectitud moral. Seriedad. Gra. 
vedad. 

' HABLADUtlA ~ 
(Continuación de la pág. 14 ) 

duetos hubieren sido sometidos pre­
viamente a manipulaciones indus· 
tria!es o artísticas y, como conse­
cuencia de ellas, aparecieren bajo la 
forma de coronas, ramos de elabo 
ración un tanto compleja, u otras 
creaciones semejantes, sus vend e. 
dores quedarán sujetos al impuesto 
de referencia". 

RAMOS DE NOVIA 

Como acaba de verse, otra fuen­
te de ingreso para el gobierno. 

No sería extraño que en vista 
de estos dos nuevos impuestos, apa 
reaera alguna cadena recomendan­
do a los ciudadanos: "No compre 
billetes de Lotería ,no envíe coro~ 
nas; si se casa no compre ni admita 
ramos para la novia". 

BOLAS 

Noticias que se corren todos los 
días sobre hechos acaecidos o por 
acaecer contrarios o perjudicial-!s 
al gobierno. El 90% son bola, com­
pletas, o sean infundios; pero el 
100% expres~n lo que en el fondo 
piensa y siente la gran mayoría del 
pueblo, lo _que esa gran mayoría 
quisiera que ocurriese; lo que es• 
pera que ocurra, tarde o tempfano; 
lo que debe ocurrir. Muchas de las 
bolas no 5erán ciertas, pero mere• 
cían sirio. Mañach, en una de sus 

(Continúa en la pág. 68 ) 
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ADRIÁN DELA AURO~ 

Continuación del número anterior. 

L
os más conspícuos in • 

vesrigadores en los asun 

tos del más allá, no ce­

san un instante en todas 

sus obras de recomendar no tan so-• 

lo que se tomen toda clase de pre· 

cauciones para asegurarse contra el 
fraude, sino que ellos mismos, cuan 

do se trata de obtener alguna prue­

ba que ellos conceptúan de impor•• 

rancia, oonen en práctica sus canse · 

jos a los experimentadores al obje­

to de cerciorarse de la manera más 

completa posible de que el fenóme­

no s~ produce dentro de normas 

de investigación ciue les satisfacen. 

Uno de los argumentos que se 

esgrimen de manera constante con -

tra las experiencias de los investi­

gadores es el de la sugestión. Me­
diante ella-se afirma-el medium 

responde al pensamiento firmemen -

te sostenido por el autor de la expe 

riencia y si el fenómeno se produ-­

ce, no hay en él intervención dt: 

ninguna entidad del otro mundo, 

sino simp!emente actuación de una 

mente sobre otra pero sin salir de 
los límites marcados por dos cere · 

bros de personas vivas. 

Todos los que pacientemente se 

hayan ocupado de esta clase de in­

vestigaciones convendrán en que, en 

efecto, hay innumerables fenóme­

nos de esta naturaleza. Es más: son 

fenómenos que pueden provocarse, 

como en las d :lebres experi'!ncias 

del doctor Maxwell. 

Ahora bien, no es menos cierto 

que hay otra serie de experiencias 

bien cornproba¿as, en las que se haa 

tornado toda clase de precauciones 

por los investigadores, en las que 

la sugestión no se puede tener Pn 

cuenta como argumento explicati · 

vo d'! su producción. 

Llevando aún más allá el estu­

dio de la cuestión, nos encontrarnos 

a veces-dicen algunos autores es 

pirirualistas-con que tornamos to· 

da clase de precauciones y planea­

mos la obtención d! l fenómeno den 

ero de una orientación perfecta-­

mente determinada y luego nuestros 

amigos del espacio se producen den · 

tro de normas diametralmente 

Interesantes fenómenos que, después de diecisiete años de investi­

gación, afirma como ciertos HARALDUR NIELSSEN, Profe­

sor de Teología de la Uni>ersidad de Islandia, en ru obra "My 

Personal Experimental Experiences about Spiritualism" . 

Opuestas a aquellas que nosotros 

hemos acordado para obtener los 

resultados que ambicionamos. 

De una ¿e estas experiencias ha­

bla Haraldur Niclssen en la obra 

que venimos comentando y que es· 

uno de los más perfectos en esta 

clase de fenómenos. Tenía el ilus­

tre Profesor que ir a Inglaterra y 

deseaba que allí se comunicara con 

él alguno de los espíritus con los 

cuales estaba en casi constante re · 

lación en Islandia, pero por con·· 

dueto de los mediums ingleses que 

no conocían absolutamente de las 

experiencias efectuadas. Y entre los 

guías de los trabajos se acordó que 

fuera el espíritu de N . N., quien 

acompañase al Pro-fesor en su via­

je. Por consiguiente, Nielssen, e> 

pecaba la comunicación de N. N., 
por conducto de los mediums in -

gleses. Dejémosle la palabra; que 

él mismo explique lo que le aconte · 

ció en Inglaterra. 

"Antes de venir a Inglaterra, los 

espíritus guías de Indridason le 

habían comunicado varias veces que 

ur,o de ellos me acompañaría en mi 

viaje. 
"Jn¿ridason estaba en casa de 

sus padres, pero en una carta que 

me escribió decía que los espíritus 

directores de los trabajos ~staban 

de acuerdo y habían elegido la da­

ma ( quien primeramente le hizo 

caer en trance) y de la que ya he• 

mos hablado varias veces en este 

relato. Su verdadero nombre era 

Sigrid, pero en las sesiones siempre 

se la llamó N. N. 
ucomo era lógico pensar, yo es · 

peraba que quien se manifestara 

por conducto de los mediums ingle­

ses fuera ella. Para los escépticos, 

que creen que los deseos de los ex­

perimentadores son los causantes de 

que se produzcan los fenómenos, es• 

tá claro como el día que yo debía 

oír algo de N. N. puesto que es· 

peraba con impaciencia oírla ha­
blar. 

u5¡ esta explicación fuera cierta, 

¡qué extraño que mis pensamientos 

y deseos no lograran que N. N. 
diera . algun; señal de su presencia 

ni con uno ni con otro medium! 
1'En cambio se manifest6 por 

conducto de cuatro mediums una 

sobrina mía que había muerto tres 

o cuatro años antes y que estuvo 

casada con Indridason. Por ella ob. 

tuve una excelente descripción, f"n 

casa de la medium A. Vent Peters, 

la primera vez que la ví. Tenía dos 

nombres mi sobrina. El primero 

me lo dió el medium femenino, CO·· 

nocido por "Parma", en Londres, y 

El ilustre Prof~sor de Teología quiere comunicarse en Inglaterra 

con uno de los espíritus de los que controlaban los trabajos que 

se realizaban en lslandia.-Al partir, lleva la impresión de que 

le habría de acompañar en el viaje para comunicarse con él en 

Inglaterra "la fiel N. N ."-Mas el Profesor ignoraba que, des­

pués de rn partida, los espíritus guías habían cambiado de pa­

recer y decidieron que quien le diera la prueba fuera otra enti­

dad.-Esta se comunica con él por cuatro mediu.ms distintos, dán­

dole numerosa, pruebas de identidad pero no obstante el Profrsor 

se siente desilusionado por no haber visto realizado el ofreá­

miento de que se. comunicara con él N. N. por condudo de mt.'· 

di11ms ingleses.-La satisfacción del Profesor al regreJar a 1 ,-. 

landia y enterarse del cambio efectuado para que la prueba 

fuera más concluyente. 
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el segundo por Miss McEreadis. Es 

tos tres mediums me hicieron unas 

descripciones tan exactas hasta de 

las circunstancias de su muerte, que 

era imposible equivocarse. 

ucuando a mediados de septiem• 

bre volví a Islandia, estaba desilu 

sionado por no haber podido comu­

nicarme con N. N ., en ninguna ,;e ­

sión. A mi llegada hablé con Indri­

dason, que había vuelto a la ci:.i · 

dad. Sin darme tiempo a nada, ex ­

clamó: 
"En lo concerniente a N. N., se 

ha pro¿ucido un gran cambio des · 

pués de haberte escrito. Una de las 

primeras noches que siguieron :.1l 

envío de mi carta, R. G., ( es de ­

cir, el principal espíritu guía, ) me 

advirtió: "Hemos modificado nues­

tra determinación relativa al espÍ · 

ritu que debe acompañar al Past'Jr 

Nielssen a Inglaterra. Y creemos 

·que la prueba será más concluyen 

te si no sabe cual de nosotros ic 
acompaña; te lo digo ahora para 

que seas testigo de que dejamos 

marchar con él a su sobrina, su 

mujer, y no a N. N." 
('Ahora me explico claramente 

por qué la fiel N . N . jamás se ha 

bía manifestado durante mi perma­

nencia en Inglaterra. En cambio, 

por conducto de cuatro mediums, 

siempre se manifestó mi sobrina. 

La confirmación de lo dicho por 

lndridason, me la dié" mi herma­

na un poco más tarde. Durante el 
verano había recibido la visita de 

Indridason, que, no obstante h3.­

llarse muy delicado de salud, in ­

tentó celebrar una sesión con ella, 

pues los dos esperaban comunicar 

con ,\U mujer e hija, respectivamen­

te. Con gran sorpresa por parte de 

ellos, uno de los espíritus guías les 

comunicó durante el trance que h 
joven señora había acompañado :'.l. 

su río en su viaje a Inglaterra, ¡1 

que por esta razón le era imposible 

mani festarse en Islandia. ?ue,do 

añadir para todos los que tengan 

pocos conocim '.cntos de es tas cosas, 

que esto es extraordinario, pero re­

lato los hechos sin pretender poder 

explicarlos. 
"La resistencia que encuentra 

(Continúa en la pág. 54 J 
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~L CA-SO ... 
sondeado jamás. La rodean salvajes 
rocas, y entre ellas el mar se revuel­
ve airad.), soberbio, formando tor· 
bellinos de espuma con imponente 
ruido· de tormenta. La fantasía po 
pular ha dado a este lugar el nom­
bre de 'Boca del Inierno". Víctimas 
de asesinatos, desesperados de la 
vida, enamorados sin esperanza, 
han rodado hasta este abismo sin 
fondo. Jamás el mar ha devuelto 
sus cuerpos. La tarde pues, del día 
25 de septiembre, un hombre pa· 
seaba lentamente por la cima de 
auel camino, gozando del libre vien­
to del abierto mar. Justamente al 
llegar a un lugar del abismo, !la· 
mado "despeñaperros", yió un ob­
jeto blanquear sobre el liquen de la 
roca. Era una carta intacta, sujeta 
al sudo por el peso de una cigarre­
ra de hombre. La recogió y la abrió. 
Le pareéió que estaba escrita en 
inglés. A pesar de no conocer aquel 
idioma a la perfección, pudo desci­
frar estas palabras: uNo puedo se· 
guir viviendo sin tí". 

Pensó en el acto en un suicidio 
de amor, y curiosamente trató de 
encontrar a la destinataria de !a 
carta. Un nombre de muj'er estaba 
escrito en el sobre, y el papel per· 
tenecia a un gran hotel de Lisboa. 
Se dirigió a él. El portero no ofre•· 
ció ninguna resistencia para infor · 
mar le oue la señorita Hanni L. J ae · 
ger, si ·era cierto que había vivido 
en aquel hotel, hacia tres días lo 
había abandonado sin dejar su nue­
va dirección. Y agregó: 

-Hay una persona que podría 
darle algún informe. Se trata del 
señor que llegó con ella, que vivió 
aquí, y que se encuentra actualmen-­
te en el Hotel .Central, de Cintra. 

-¿ Cómo se llama? 
El empleado buscó en el registro 

del hotel: 
-Se llama Edward Allister 

Crowley. 
Ferreira Gómez, tal es el nombre 

de la persona que encontró la carta, 
comprendió que el asunto merecía 
algo más que una búsqueda curio­
sa. Cuando un umago" se decide a 
dejar abandonada al borde de se· 
mejante abismo una carta de amor 
y una cigarrera Ferreira telefo­
r eó en seguida a Cintra, al hotel 
indicado. Ni en este, ni en otro de 
los hoteles de la ciudad, habían 
..,ído hablar nunca del baronet. Hi­
zo traducir 'íntegra la carta, la cual 
decía: 

"En el 14, Sol en la Balanza, 
L. G.P. 

(Continuación de la pág. 23 ) 

'
1N6 puedo vivir sin tÍ. La otra 

"Boca del Infierno" me atrapará. 
No será tan ardiente como la tu­
ya ¡Hisos! 

Tu. Li. Yu." 
El enigma de aquellos signos mi., .. 

teriosos rodeando aquellas .desespe­
radas palabras de amor, lo decidie­
ron a prevenir a la policía. El Je• 
fe de las indagaciones criminales, 
coctor Alejandrino de Alburquer­
que hizo en el acto buscar las fich,s 
de Crow ley y de Miss J aeger. Este 
departamento de la administración 
portuguesa se encuentra admira-­
blemente atendido. Y así pudo sa · 
berse inmediatamente que Miss Jae-­
ger había partido de Lisboa, el 19 
a .bordo del paquebot "Nerra", 
rumbo a Alemania; y que un hom­
bre llevando un pasaporte a nom .. 
bre de Edward Crowley habia pa· 
sado la frontera hispano-portuguesa 
en Villa Fenneso, el día 23 de sep· 
tiembre. Como vemos, la novela se 
desvanecía. Y a estaba a punto de 
abandonarse este asunto; los pe­
riódicos lo anunciaron al públicG. 
De pronto, ia policía se encuentra 
en presencia de un testimonio ex·· 
traordinariamente interesante. Se 
trat~ de un escritor muy conocido, 
Fernando Venoa. He aquí $US pa­
labras: 

-Hace algunos meses entablé 
una correspondencia epistolar con 
Sir Edward Crowley, cuyas activi• 
dades intelectuales me interesaban 
sobremanera. El 2 de septiembre 
recibí un telegrama suyo: en él me 
anunciaba su próxima llegada a 

Lisboa. Como es natural dada la 
simpatía que me inspiraba, fuí a 
esperarlo..31 ~uelle. ,,Al b~jar la es­
cala del Alcantara , note que una 
mújer rubia le acompañaba. ·Pasa 
mos la velada juntos. Nos vimos 
con frecuencia. E l día 19 recibí· un 
recado firmado en el hotel Mira­
mél'r, de "El Toril", en él me conta· 
ba que su amiga había tenido !a 
víspera misma-o sea el 18-üna 
terrible crisis nerviosa. Había par­
tido la mañana del 19, muy tem• 
prano, dejando sobre la mesa la pro 
mesa escrita de que r!gresaría pron­
to. No había vuelto. Contesté a 
Crowley citándolo para Lisbo.1. 
Tan pronto llegó, nos dirigimos a 
dar parte a la policía y a suplicar 
a ésta que buscase a Miss Jaeger, 
la cual tenía, según palabras de 
Crowley, una marcada tendencia 
suicida. Crowley permaneció en es­
ta capital, esperando alguna noti• 

(Continúa en la pág. :;o ) 
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ban echadas y el lugar tenía un ai• 
re no menos desolado que cuando 
estaba vacío. En el jardín crecían 
los yerbajos, y aunque la noche era 
cálida, puertas y ventanas se halla­
ban herméticamente cerradas. Paul 
se preguntó si se atrevería a subir 
y tocar. Acababa de percibir que le 
faltaba el valor cuando apareció 
Mary por el trillo que daba vuelta 
a la casa. Iba vestida de negro y a 
Paul le pareció singularmente bella. 

- ¡Hola, Mary! 
Esta no dió señales de satisfac~ 

ción ni sonrió. Estaba muy pálida 
y sus grandes ojos brillaban como 
estrellas. 

-Creí . -balbuceó Paul-que 
debía venir a verte. 

-¿Por qué? 
- ¿Por qué?-repitió el mucha-

cho.--No lo se, pero . -luego 
echó mano de todo su valor .- Voy 
a decirte por qué. Eres la única 
persona en este maldito pueblo cu­
ya existencia me interesa. ¿No es esa 
una razón?-La joven no respon­
dió, pero se sentó en la escalera 
de la puerta, sin mirar para él. Paul 
continuó, más sereno, pero con en­
fasis:-No me hago la ilusión de 
que tú pienses nunca en mí, Mary; 
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Un '])1:0-m~ ... 
no me importa. No pido nada. Pe­
ro me enferma pensar en que no 
puedo ayudarte. Quisiera ser tu 
amigo, si me dejaras. 

- ¿Mi amigo?-repitió ella, ca­
si con asombro.-Desde hace algún 
tiempo no me molesta el peso de la 
amistad. Creo que me gustaría 
-luego se echó a reir amarga, bur­
lonamente.-¡Qué insensatez! Los 
amigos no son artículo de primera 
necesidad. Constituyen un lujo, y 
las personas que están en mi caso 
no pueden permitirse esos lú jos. 
Vuélvete a tu casa, Paul. Eres un 
buen muchacho, y no te hará nin­
gún bien en el pueblo que te vean 
aquí, hablando conmigo. 

-Me volveré si me lo mandas, 
Mary. Pero no hasta haberte dicho 
todo lo que tenga que decirte. Le 
que piense de mí Wheatland me 
importa un comino. Si este podrido 
pueblo está contra tí, está también 
contra mí. Si necesitas de mí, no 
tienes más que decírmelo. No te 
hago ninguna pregunta. No hago 
más que decirte lo que siento, de 
corazón. 

-Eres muy bueno, Paul.-La 
mllchacha sonrió; y por un instante 
descansó sú mano en la del mozo. 
-Recordaré tus palabras, Paul. 
Ahora debes irte. Buenas noches ... 
y gracias. 

Dió la casualidad que a su re­
greso el muchacho se tropezó con la 
señora Bezinger. 

- Conque tú también has cogido 
la costumbre de ir por allá, ¿eh? 
-le di jo, maliciosa.-No basta que 
haya venido a esta población con su 
cría; sino que también tiene que 
volver idiotas a los hombres de 
aqw. 

- ¿A quién ha vuelto ella idiota? 
-inquirió Paul. 

-Tú no eres más que un mente• 
cato-dijo la vieja.-Si supieras un 
poquito más sobre las mujeres de 
esa clase, sabrías que siempre tienen 
hombres rastreando sus huellas. Sin 
ir más lejos, la otra noche ví a un 
individuo entrar en su casa por la 
puerta lateral. Estaba demasiado 
oscuro para distinguir de quién se 
trataba. Pero de que era un hom­
bre sí puedes tener la certeza. Las 
cortinas estaban echadas, pero y0 
me acerqué a una véntana y me pu­
se a oír. Y los oí hablando. El hom 
bre no volvió a salir. aunque me 
quedé por allí hasta tarde .. Quisie. 
ra saber quién es ese tonto. Y a lo 
averiguaré tarde o temprano. 

Sus ojuelos agudos brillaban de 
malicia virtuosa. Paul le viró la es-

(Continuación de la pág. 44 ) 
paldá. Si ü n hombre difamaba a 
Mary, podía intervenir directa y 
contundentemente; pero nada le era 
dado hacer cuando de ella hablaba 
mal una mujer. 

-¡Bruja asquerosa!-pensó.­
¡El infierno es un sitio demasiado 
bueno para ella! 

Sin embargo, no dudaba de que 
la señora Bezinger hubiese dicho la 
verdad. Era una lengualarga mal 
intencionada, pero honrada según 
su extraño código moral. Si decía 
que había visto a un hombre en tra1 
en la casa, había que ponerle el 
cuño de que así era. Paul no se 
asombraba. La gente había hablado 
siempre mal de Mary. 

-Bueno, ¿y qué?- se argumen­
taba.-¿Por qué no lo ha de hacer? 
Désele a la mujer un mal nombre 
y lo hará bueno. ¡Pobre Mary! 

A su manera sencilla e inarticula­
da, sufría un poquito. No conocía 
eso que llaman <'mujeres malas", y 
teóricamente, sustentaba opiniones 
tan estrechas como las de sus veci­
nos. A las claras estaba que Mary 
era una mujer mala. No obstante 
!o cual, simpatizaba con ella y se 
hallaba dispuesto a pelear con el 
mundo entero por ella. 

- jA la porra!-dijo en voz alta 
mientras andaba en la oscuridad, en 
dirección a su casa.-La amo tanto 
que 

La tarde siguiente tuvo una ho­
ra libre. Echó a andar en direc­
ción de la casa de Mary, pero no 
llegó muy cerca. Vió que el doctor 
Seltzer salía apresuradamente y lo 
detuvo. 

- -No está enferma Mary, ¿ver• 
dad, doctor? 

-No, no lo está- y el médico 
prosiguió su camino. sin pronunciar 
otra palabra. 

Paul regresó a la estación y es 
tuvo ocupado hasta la llegada del 
205 . Entre los pasa1eros venían 
dos hombres fornidos, corpulen• 
tos, de avisados ojos. Acercáronse 
a la taquilla, y el más viejo le in­
terrogó: 

-¿Conoce la gente de este pue­
blo, compañero? 

-Bastante bien-replicó Paul.. 
-¿ Conoce a un tipo nombrado 

Ben Keating? 
-No. 
-De rodas maneras, quisiera h 

blarle. Somos policías secretas ut> 
Cleveland. Y o me llamo Adams: 
mi compañero acá, Dixon. ¿Tiene 
inconveniente en que entremos? 

Paul los dejó entrar. Adams sa­
có unos papeles del bolsillo. 

-El asunto es el siguiente: este 

Ben Keating es un tipo que se las 
trae. No sé todas las fechorías que 
habrá cometido; pero sí que ha es­
tado dos veces en presidio por asal­
tos en despoblado y barbaridades 
por el estilo. Allá por el mes de 
junio afrijoló a un pobre diablo en 
Newburg y escapó. Desde entonces 
no lo hemos visto. 

-¿Qué me dice?-dijo Paul.­
Pues en este pueblo no se le ha 
visto tampoco. En la cabeza lleva­
mos el censo completo. Si alguien 
pernocta aquí, le preguntamos toda 
su genealogía, hasta la décima ge­
neración. Ahora bien, puede que 
esté en alguna finca de los alrede­
-:loreS. 

-No, no; este pá jaro es incapaz 
de levantar una guataca. Está des­

(Continúa en la pág. 52 } 

1 Pobres Chicos 1 
1 No tienen la 

Culpal 
j I OS nervios! No eche Ud. 
L la culpa a los niños. Su 
juego tan inocente nunca 
puede molestar a una mujer 
saludable. 

Dolores de cabeza, dolores 
de cintura, mal humor, ner~ 
viosidad, etc., que resultan 
de los trastornos menstru­
ales, se alivian to­
mando Cardui,el 
Tónico de la Mu­
jer. Este famoso 
tónico conserva 
la salud de mi­
llares de mujeres 
hace cincuenta 
años . Tome 
Cardui. 

CARDUI 
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-¿Y m marido, doña Nicasia? (Dtl "London Opiniov"). 

-EJtá mucho mtior dudt qut ti médico lt 
ha dicho qut qutda inútil para ti trabajo. 

(Dt " Tht HumoriJt"). 
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-Sur certificados 1011 b11t• 
no1. Pero voy a pou erla a 
pnuba por trtJ di,11 . 
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,'1,1t>ca1;1a napouomca: 

-Dupui1 qzu: le doal­
,,¡ tl bolw que ht1bía ptr­
didc , mt dijo: " T oma. pa­
ra q,u tome1 "na taza de 
cafi " 

-¿Y qui te dió? 
-D01 ttrrc,uJ dt a~ú-

(De "Candide"). 

-¿Que t1tti 11ned ha­
ciendo ahí? 

-¿ Yo? 811Jco mi 
botón del cuello . . 

(Del ')udge''). 

- Oye, Mariual Nty . Haz ti fa,•or dt cargarme 1111 poco qru voy a 
tiuule de laJ oreja1 d ertc majadtro . 

- Mama . .:qué 'l'as a h,1· 
cer co,1 /01 lme,,or que 
n,car.ea:,te? 

-U11a tortilla 
-¡Ah. bueno.' 
( Del .. PaHÍng Show") . 
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artifta1. El q11e toca el xi/o. 
fon o. Jirve: a los huhptdes. 
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da. El día 23, a las diez y media 
de la mañana, le es treché la mano 
por la última vez, ante la marque· 
sina del café Arcada. El día 24, 
vo!viendo de Estrella en el tran• 
vía que desciende la Avenida, estoy 
seguro de haber visto a Crowley o 
a su doble · astral volver la esquina 
del café L, Gare, en dirección ha­
cia la calle Primero de Noviembre 
El mismo día, al atardecer, le vol 
ví a ver de lejos, entrando en com­
pañía de otro hombre en la Tabaca 
lera: En uno y otro caso estoy se­
g uro de no haberme engañado. P01 

lo ¿emás, creo poder dar algunai 
útiles referencias acerca de la carta 
encontrada en la .doca del In fier­
no. Examinemos para empezar los 
números l y 4. Se trata sin duda 

[L CA:50 ... 
de la fecha del año 1930 según la 
cronología especial adoptada por 
Crowley y cuyo origen se ignora. 
L. G. P., me parecen ser las inicia~ 
les del nnombre místico" de Miss 
Jaeger. No conozco, en cambio, 
H isos, que debe ser seguramente 
una palabra mágica secreta. Por lo 
contrario, Tu. Li. Yu., no me sor • 
prende. Se trata del nombre de un 
sabio chino que vivió tres mil años 
antes de Cristo y del cual Crow• 
ley afirmaba ser la moderna enea: . 
nación. 

-Pobre sabio chino! ¿Cómo pu­
do dar un salto atrás tan espantoso, 
cuando su ciencia precisamente le 
destinaba a una triunfante aseen· 

hacerlo utilizando pa,; ello ios sim 
(Continuación_ de la pág. 47 ) bolos de -los astros. En el espíritu 

ción en la senda de la evolución? de todos los iniciados esto es un 
¿Cómo pudo encarnar en el cuerpo · argumento categórico". 
de un mago negro? ¿Podría encontrarse algo más sen 

El punto más importante de to · sacional que e:Ste testimonio? Gra­
do esto se encuentra en la fecha: cias a é1, un hecho que al principio 
Sol en la Balanza. El sol entró en revestía los caracteres de un suceso 
el signo zodiacal de la Balanza el vulgar, se convirtió en un apasio • 
23 de septiembre a las seis y treinta nance misterio, cuya solución tal 
de la tarde. Esta carta fué escrita vez no sea conocida jamás, y alre · 
por Crowley precisamente ese d ía y dedor del cual se han tejido las más 
a esa hora y a las seis y treinta de variadas hipótesis. ¿Se suicidó Crow 
la tarde el día 25 fué encontrada ley arrojándose en la "Boca del In . 
la carta al borde del abismo. ¿Se tra fiemo"? Unas palabras de su carta 
ta acaso de una fecha falsa? lmpo - sobre todo me llaman poderosamen · 
sible. Un astrólogo, como no im • te la atención. Dicen así : rr¡a otra 
porta qué otro mortal, puede uti · Boca del Infierno me atrapará" 
!izar una fecha falsa sobre una Si hubiese querido hacer alusión al 
carta. Pero no fe atre'Yerá jamás a abismo al cual estaba decidido a 

arrojarse, ¿no hubiese sido más pro­
-pio deci r: uesta Boca del Infierno 
me atrapará?" Al decir ''la Otra" 
¿no querría referi rse más bien al In 

Valiosa ayuda 
fiemo Astral, al cual sabía dema • 
siado bien que descendería tan 
pronto como el hilo de la vida físi • 
ca quedase desconectado de su cuer · 
po físico? 

para las Crowley inició a su blonda aman . 
te en los misterios suprafísicos. Tal 
vez la hizo partícipe de sus fórmu• 
las mágicas, de sus poderes astrl. • 
les. Tal vez el alma de aquella mu • 
jer sintióse espantada al asomar$e 

MADRES 
a ese abismo. sin fondo de la magia 

DURANTE el em­

barazo y luego 

cuando la madre alimenta al nene, la Emulsión 

de Scott, de aceite de hígado de bacalao se re­

comienda mucho. Ayuda a reponer las fuerzas 

que la madre tiene que compartir con el bebé, y 

contribuye también al mejor desarrollo del nene. 

Es un valioso reconstituyente para tomar a diario 

en esa tan importante etapa de la vida. 

negra, y con un poderoso esfuer• 
zo de su voluntad trató de librarse 
de aquel amor de los sentidos que 
la arrastraba. ¿O quizás los tenebro 
sos señores a los cuales servía im • 
pusieron a Crowley el castigo de la 
muerte por su propia mano por ha • 
her violado el secreto iniciático? 

Otro punto supremamente inte· 
resante de este asunto: ¿quién era 
el hombre que pasó la frontera, r.l 
día 23, con un pasaporte expedida. 
a nombre de Sir Edward Allister 
Crowley? Fernando Venoa afirma 
bajo juramento haber visto al pro· 
pio Crowley-o su fantasma astral, 
son sus palabras,-en dos ocasio•• 
nes distintas el d ía 24 en Lisboa, • 
y según el propio distinguido escri • 
tor es imposible que el mago inglés 
haya escrito la carta de despedida 
en otro día que no fuese el 23 de 
septiembre, precisamente a las 6 y 
30 minutos de la tarde, y al borde 
del abismo que tragó después su 
·cuerpo físico y el secreto d'! su atar . 
mentado amor. 

Tómelo con entera confianza. 

Emulsión de Scott 
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Miss Jaeger, de regreso a Berlín, 
fué acuciosamente interrogada acer . 
ca de sus últ imas entrevistas con el 
'"baronet". Afirma que está con ­
vencida de que Crowley se suicidó. 



Ni un comentario dolorido, ni una 
frase que haga sospechar que la 
desaparición de su fastuoso 'tma · 
go" constituya para ella un problo!­
ma sentimental. 

La policía portuguesa continúa 
sus rebus::as. ¿Fué otra persona la 
que pasó :a frontera con el pasapor. 
te de Crowley? ¿Se trara de un cri• 
men, y no de un suicidio? Pero, ¿y 
esa extraña carta, cuyo sentido so· 
lo pueden comprender la amante: 
desdeñosa y los que hayamos estu­
diado algo de ocultismo? Hay aquí 
un elemento místico y sobrenatural, 
que irrita a los pi:._o,fanos. Los ini­
ciado, afirman que el doble astral 
de Crowley atravesó la frontera 
mientras su cuerpo físico se encon­
traba en Lisboa. Aquellos que co · 
nazcan un poco las éondiciones del 
mundo astral, comprenderán lo dec;. 
cabellado de esta opinión. Pues si 
el baronet quería trasladarse rápi­
damente de un punto a otro, lo hu­
biese hecho sin necesidad de pases 
oficiales, pues Allá no hay fronte· 
ras, ni aduanas, ni se necesitan pa• 
saportes. Es decir, que hubiera atra­
vesado la distancia en su vehículo 
astral. Como siempre que el hombre 
empieza a hacer castillos de naipes 
con su imaginación, en vez de en­
frentarse resueltamente con la rea­
lidad, las cosas han llegado a em• 
t,r::,Jlarse de tal manera, que muy 

pocas personas podrán ver clara• 
mente en este asunto. 

Veamos esta fotografía de Sir 
Crowley, tomada en Marrakesh, 
durante uno de sus viajes al Atlas. 
Su mirada se hunde en el espacio 
como un puñal buído. Viste un 
caftán rayado de oscuro, y ciñe su 
cabeza con el clásico turbante ma•• 
rroquí. Pero lo que resalta podero · 
samente en este retrato, son sus 
pulgares, voluntariosamente vueltos 
hacia afuera, señal de dominio y de 
preponderancia material. Así de· 
bieron ser los pulgares de los Cé­
sares romanos, cuando indinados 
sobre la arena del circo, condena­
ban al gladiador caído. La yema del 
dedo inicia una curva en fuga ha • 
cia abajo. La uña, cuadrada y cha• 
ta, indica crueldad. Parece imposi• 
ble que sea la misma mano que, 
emergien~o de la negra manga del 
traje del mago, llama, a la vez hu . 
milde e imperiosamente,,- en el cen • 
rro de ese cuadrante mágico de la 
derecha, lleno de signos cabalísti· 
cos. 

Crowley sabía que poseía esos 
poderes, pero por mucho que fuese 
su dominio sobre ellos, estaba pri • 

,;ionero en la cárcel de su cuerpo 
físico, atado a la carne por las ca• 
•«lenas de sus sentidos y de sus pa-­
siones. El amor, para él, alentaba 
en regiones condenadas, de su · 
premos tormentos; no fué alba 
de paz en su es_gíritu, sino hu • 
racán .desatado que barrió con 
su ficticia fortaleza de mago ne · 
gro, en realidad esclavizado a los 
seres a los cuales creyó dominar. 
Sabía además que, libertado de la 
materia, podfla desplegar en otros 
planos las potencialidades para con. 
seguir las cuales vendió su vida al 
mundo inferior. Y libre, en pose• 
sión de su YO astral, dominaria 
desde esa inasequible región a la 
desdeñosa mujer que se había arre-

vido a desafiar su horrible pasión. 
Sembrando la duda en el espíritu 
de Miss Jaeger, mediante aquella 
hábil materialización en la fronte · 
ra, tendría más facilidad para do· 
minarla durante su sueño físico, y 
reanudar así aquel idilio cormentv• 
so que constituía la razón misma 
de su existir. Nada le importaba 
esa apariencia de vid~ que es la vi• 
da física; había alcanzado las ci · 
mas más profundas del placer, del 
dinero y de la preeminencia social. 
Sus secretos lo hicieron dominar en 
todo cuanto puso su atención. ¿Qué 
era, pues, morir, para éste hombre? 

Era comenzar a vivir una vida 
más libre, más poderosa, sin la pe· 
sadumbre de la materia. 

Una vez decidido a abandonar 
su vehículo físico, escoge para rea­
lizarlo el agua. El AGUA, elemen­
to mágico por excelencia, y a ella 
confía la miserable carroña de su 
cuerpo carnal. Hasta en este deta • 
lle se rtc;onoce al Mago Negro que 
fué Sir Edward Allister Crowley. 

Sometido, en mayor escala que los 
demás seres humanos, a las leyes 
de la desesperación amorosa, cerró 
el ciclo de su existencia física, 
abiendo la puerta de una nueva 
VIDA, entre los espumeantes re• 
molinos de la "Boca del Infierno'', 
que, como "la otra Boca", no de­
vuelve jamás los cuerpos ni las al­
mas de los que a ellas se confían. 

iRra evitar 
substituciones .1 

AHORA..,. 
el "Standard" Motor Oíl 
legítimo sólo se vende 
en esta lata SELLADA 

Tanto ha crecido la demanda por 
"Standard" Motor Oil que, como 
ocurre con todo producto superior, 
puede ser que se hapn ofrecido 

SJAM ......... . 
t.to D.AR.b" 

T01t 011. 

~ 
::•••·· .. . ,. 

en el mercado ciertos aceites substi tutos en lugar 
del legítimo. 

Y a no se vende a granel 
Los fabricantes del"Standard" Motor OH ofrecen actualmente al público 

una protección segura contra los daños que. estos aceites falsificados 

pueden causar: El "Standard" j\fotor Oíl legitimo s6lo se vende eu el e1wase 

ngistrado, ilustrado más arriba. Toda la-ta va precÍJltada. contra. ,1lten1• 

cioues y mbstit11cio11es. No se deberá aceptar si el precinto está roto. El 

"Standard" .Motor Oil legitimo nunca. se ve,zde a g1·a11el. 

Exija la marca 
Siempre se deberá pedir el aceite por su marca: ··Standard" Motor Oil, 

asegurándose de qu_e la laca está precintada y lleva la marca de fábrica; 

el famoso "círculo y franja." Si alguien ofrece a Ud. "Standard" Motor 

Oil bajo otra forma diferente le agradeceremos que dé parre del caso 

inmediatamente a la Standard Oil Company of Cuba. 

Standard Oil Company of Cuba 

"STANDARD" MOTOR 
Use easoli- "Standard" .'Belot-no ha;y mejor 

51 



hecho. No tiene pulmones ni nada. 
¿N o lo ha visto por estos c,,mtor­
nos? 

-¡Ya le he dicho que no! ¿Qué 
les hace pensar que pueda estar 
aquí? 

-Pues voy a decírselo, hermano. 
Hace dos o tres años que este bar­
bián tuvo una concesión. para JX>­
ner un parque de diversiones o un 
circo de caballitos cerca de aquí. 
¿Cómo se llamaba, Pete? 

-
11Parque de las Estirellas'-'­

gruñó Dixon, limpiándose los dien­
tes con un alfiler. 

-Eso e~, "Parque de las Estre­
llas". Allí conoció a una mucha­
cha de estos alrededores y se casó 
con ella. Vivieron en Newburg 
hasta que el Keating embarcó al 
otrc pobre sin boleta · de regreso. 
Entonces escapó y dejó a su costilla 
sin medi~-; de vivir y con un chico 
de tres Semahas. Ella no tenía pa 
rientes a quien acudir, pues el viea 
jo estaba peleado con ella por ha­
berlo dejado para casarse con esa 
perla. Por algún tiempo logró man­
tenerse en Newburg; luego, cuando 
fu imos a buscarla, había desapare­
cido. Alguien nos dijo que el viejo 
de la chica había muerto y le ha­
bía dejado algo. Por eso pensamos 
que pudiera estar aquí, y si está, 
de seguro que sabe donde se oculta 
Keating. ¿Comprende ahot·a, com­
pañero? El nombre del viejo era . 
¿ cómo era, Pete? 

- Jacob Noortan .- dijo entre 
dientes Pete. 

-Eso es. ¿Le suena? 
Paul Baker sonrió. Ahora que le 

habían explicado la cosa, se asom­
braba de haber nunca dudado de 
Mary. Ella había dicho que el pa• 
dre de su hijo estaba en Wheat• 
land . jy así era! Mary estaba 
cumpliendo por él un penoso deber, 
escondiéndolo, atrayéndose el dis­
favor y la antipatÍa de la población, 
puesto que aquella actitud mante­
nía a la gente apartada de ella. Di­
xon frunció el ceño y dijo: 

-Acá le pregunta que si ha oído 
Usted mentar a Jacob Noonan. 

- ¿Eh?-saltó Paul.- N o. Nun­
ca lo he oído nombrar. 

-Entonces vale más que nos va­
yamos, Pete - terció Adams. -
A puesto a que en el pueblo lo co­
nocen. 

-Aguarden un momento-dijo 
Paul. - Déjenme pensar. ¿Jake 
N oonan? ¡Sí, hombre! Ahora re• 

cuerdo. ¡ Vive en las afueras, bas­
tante distante del pueblo! He visto 
su finca. Quédense por aquí hasta 
que cierre y haga mi informe y los 
llevaré en mi fot ingo. N o tardo. 

Ll:n "])rama ... 
Cogió un papel de telegrama y 

garrapateó en él: 
" Policías de Cleveland aquí bus­

cando Ben. Le, detendré una hora. 
Escóndelo. P. B." 

Metió el papel en un sobre y sa• 
l? • de la estación. Unos muchachos 
con sus bicicletas se hablan meti­
do en el almacén de equipaje a fu. 
mar. Le dió a cada uno una peseta 
y les dijo que entregaran el tele• 
grama cuanto antes posible. Luego 
se demoró cerrando la estación. 
Adams y Dixon juraban impacien. 
tes. Por fin salió con ellos y los 
condujo a unas cinco o seis millas 
fuera del pueblo. Entonces, con• 
fesó que no podía encontrar la ha­
cienda de Jake Noonan. Adams se 
bajó en la casa de vivienda de una 
finca y consiguió direcciones explí­
citas. Paul condujo a los dos sabue­
sos otra vez hacia el pueblo. En el 
camino fint,?:iÓ un fallo del motor, 
peto Adams lo observaba con sus­
picacia. 

-Oiga, compañero, me parece 
que usted está empeñado en demo­
rarnos. 

-Se equivoca de parte a parte 
-declaró Paul.-Estoy haciendo 

(Continuación de la pág. 48 ) 
cuanto puedo por ayuaar a la bue­
na causa. No todo el mundo se gas­
ta la gasolina que he gastado yo 

para servir a unos Sherlock Hol­
mes como ustedes. 

En la casa de Mary las cortinas 
estaban echadas y había luz en las 
ventanas. Adams iba delante y fué 
quien llamó a la puerta. Abrió el 
doctor Seltzer. 

-¿Dónde está la señora de Ben 
KeaÍing.?-indagó Adams con au­
toridad. 

POMADAMIDY 
Y L0-5 

SUPOSITORIOSMIDY 
.=#drci\o · e.5Hptico.:, 

~medio m:\Jy efica.z.; 
de LJ .50 fác il y asead<:>. 

gracio.s a lo. cál'-.ilo. red-al 
adaptado á cada. h.1bo 

2'e Venta- e,, todad la1.F,umat:ldJ _y.lJro~uerÚZJ 

LABORATORIO::, MIDY 
. u e du Cor>"1~1 JC.;;'i.v,éT>é,. 

PAR.IS 

Representantes para Cuba: Apartado 137, Habana. 

tervino el doctor Seltzer.-Yoy a 
verme obligado a rogarles que s.e 
comporten con más cortesía. El es­
poso de esta joven venia enfermo 
desde hace algún tiempo. Yo he es• 
tado asistiéndole. Esta noche ha 
muerto, no hace ni una hora, de 
tuberculosis. En tales circunstancias 
tengan la bondad de ser lo más 
considerados posible. 

-Pues-di jo Adams-la cosa se 
simpli fica; lo siento. Tenemos que 
cumplir con nuestro deber, pero no 
molestaremos más de lo necesario, 
¿Tiene inconveniente en que le 
echemos una ojeada al cadáver, 
doctor? No más que para nuestra 
comprobación. 

-Vengan por aquí-dijo Mary; 
y mirando a Paul a los ojos:-T ú 
también-añadió con voz dulce. 

A pesar de lo emaciado del hom­
bre y el cambio de fisonomía que 
da la muerte, Paul lo conoció. Era 
el individuo de ojos inquietos y ca­
vernosos que había venido a Wheat­
land en el mismo tren que Mary. 
Los detectives asintieron con la ca­
beza. 
-Sí, es él, Pete-observó Adams. 

- Y a no nos dará más que hacer. 
Lamentamos mucho haber llegado 
en estos momentos, señora. Sin em­
bargo, en nuestro oficio los nego­
cios son los negocios. Vámonos, 
Pete. T enemos que comer algo en 
algún figón, ¿no te parece? 

Paul se quedó un momento, des­
pués que hubo salido también el 
doctor. 

-Lo siento, Mary-dijo con voz 
queda. 

-No tienes que sentirlo-replicó 
ésta con aquella mirada sincera y 
fija que la caracterizaba.-Yo no 
fingía con él, ¿por qué he de ha­
cerlo con los demás? Quería decí r­
telo aquella noche, Paul, cuando 
viniste aquí, pero no pude. El doc­
tor Seltzer me aconsejó que no di­
jera nada. Declaró que era cuestión 
de tiempo y además, no quería yo 
que detuvieran a Ben, estando en­
fermo. Me alegro que haya muerto 
en paz. 

El muchacho titubeó, dando 
vueltas al sombrero en la mano. 

-No necesito nada-dijo Ma­
ry.-Es decir, te necesito, Paui. 
Como amigo me refiero. N o tengo 
muchos, pero tú sabes . 

-No; así lo creo-convino Paul. 
-Bueno, buenas noches, Mary. 
Siempre seré tu amigo . o algo. 

Sintió la manecita cálida de ella 
en la suya; sus ojos tropezaron con 
la mirada sincera de la joven. 

-Eso es lo que necesi to: que seas 
mi amigo . . o algo. 
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siempre la ciencia psíquica provie­
ne, principalmente, de la falca: de 
conocimientos. La mayoría de los 
hombres ignoran completamente to· 

~ar ld.) kJone.s ... 
do lo referente a estas cuestiones y El inteligente investigador, Pro­

se asustan al leer los artículos que fesor de una Universidad, anota el 

la prensa publica, esforzándose en hecho y no trata de explicar.lo. Le 

poner en rid ículo estas ideas. Poca basta solamente con dejarlo consig. 

gente ha cenido ocasión de obser• 11ado bajo su reconocida auro;·icfr.d 

var los fenómenos más import:rnte:s para demostrar que no basta el ri­

y concluyentes, y no es extraño que · d ículo ni la teoría de la sugestión 

no estén convencidos de que, por para desacreditar fenómenos que 

lo menos, algunos de estos hcd,os se obtienen sujetos a un proceso 

proceden de un mundo desconoci• de precauciones que eliminen toda 

do". posibilidad de engaño. 

peratriz y entregarle una carta del 
rey, evadiendo la vigilancia del 
amante de turno, Bestucchov. La 
astuta sobrina del caledonio arre­
glóselas no se sabe cómo para acer­
carse a la emperatriz y a sus fieles 
consejeros, poniendo en juego, ya 
sus encantos masculinos ya los fe­
meninos; restableciéronse las rela­
ciones diplomáticas y Douglas fué 
nombrado embajador. Su sobrina 
abandonó San Petersburgo; esperá­
base al secretario de la embajada, 
al Caballero d'Eon, y éste se pre­
sentó el mejor día vestido de hom­
bre, asegurando ser el hermano de 
la linda sobrina que se había mar­
chado a Francia; todo Petersburgo 
hablaba del extraordinario pareci­

do entre ambos hermanos, y suspi­
caces rumores comenzaron a circu­
lar, pero la emperatriz cada día es­
taba más encantada con el mozo y 

se dice que fué éste quien consiguió 
concluir una alianza entre Isabel y 
María T eresa de Austria contra 
Prusia. une esta manera los desti• 
nos de Eµropa dependían del capri­
cho de una vieja y de las hazañas 
amorosas de un joven secretario" 
( Memorias de d'Eon). · 

~L CABALL~Q.O ... 
porque confiriósele el honor más 
alto: se le hizo Caballero de San 
Luis. 

Todo el que quería brillar en 
Londres en aquella época, tenía que 
ser jugador y esgrimi~ta, artes so­
ciales en los que era muy práctico 
el Caballero. Un diplomático inte· 
ligente rec~gía los datos que nece­
sitaba en los salones y en los cafés, 
en los jardines de te y en las taber­
nas de marineros. D 'Eon servía 
bien a su rey en su correspondencia 
secreta, pero se captó la enemiga 
de Madame de Pompadour, porque 
no informaba lo que deseaba ella, 
y por haber recomendado a una 
linda irlandesa que descubrió en 
una casa de mala reputación, pero 
a quien consideraba a propósito pa­
ra ocupar el puesto de cierta dama 
en Versalles. El embajador Guer• 
chy, q.ue hacía tiempo estaba enfu­
":'ecido por la prolongada estancia 

(Continuáción de la pág. 46 ) 

La idea fija del ilustre T eólogo 

era comunicar con N. N .; con esa 
idea fija asistía a las sesiones en 
que actuaban los mediums ingle .. 
ses; sus deseos eran qye se presen· 
taran manifestadones de N . N., 
que era el espíritu que él sabía era 
el elegido para acompañarle en el 
-viaje; ¡pero se desilusiona al no po­
der ver realizados sus deseos, pcir 
ignorar que los espíritus que con-

(Continuación de la pág. 34 ) 

a su lado de un secretario que en 
realidad lo dominaba, alióse con la 
Pompadour, y ambos dispusiéronse 
a deshacerse de d'Eon a las buenas 
o a las malas. 

Quizás esta lucha esté pind1da 
en las Memorias con colores dema­
siado violentos; sea como fuere, el 

rey desautorizó públicamente a su 
agente secreto y en privado le ad­
virtió que se cuidara de sus ene­
migos. El gabinete es taba empeña­
do en apoderarse de las cartas del 
rey a d'Eon y el rey deseaba que 
llegaran con toda seguridad a ma­
nos del caballero. La corte de Saint 
James, donde éste tenía muchos 
amigos, se negó a extraditarlo, pe• 
ro Guerchy suspendió el sueldo de 
su antiguo secretario, y d'Eon acu· 
só a su ex-jefe ante los tribunales 
ingleses de haber querido envene­
narlo. Echóse tierra tanto sobre el 
proceso de envenenamiento como 

••• 
O 'Eon permaneció en Rusia has­

ta 1760. Isabel quería retenerlo, pe­
ro él rogó con tanto fervor a su 
rey que lo sacara de allí, que su 
solicitud fuéle concedida. Ya era 
hora, porque Isabel había descubier . 

to los amores de d'Eon y una de 
sus camaristas. Poco después de su 
partida aquella dama desapareció 
y el caballero jamás logró saber la 
suerte que le había tocado. Su pró­
xima hazaña fué tomar parte como 
oficial de dragones en la campaña 
del ejérci to del Rin, tras de lo cual 
fué enviado a Londres, donde co­
noció a Casanova en la susodicha 
comida. Las negociaciones de paz 
al terminar · la guerra de los Siéte 
Años debieron ha~erle dado opor• 
tunidad de ganar nuevos laureles, 
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trolaban los trabajos, habían re­

suelto que fuera su sobriria y no 
N. N ., quien le acompañase a In­

glaterra, razón por la cual obtiene 
de su sobrina las pruebas que él 
pretendía obtener de la fiel enti• 

dad de N . N.! 

PARA EL PROXIMO 
ARTICULO 

Una 'Visita, du rante el sueño, en­
tre personas 'VÍ'Vas. 

sobre la demanda de extradición. 
Entonces el embajador y sus amigos 
esparcieron el rumor de que d'Eon 
era , hermafrodita y apoyaron su 
afirmación con testigos sacados de 
una notoria casa de mala fama, cer. 
ca de Sadler's W ells, en Islington. 
D 'Eon se defendió con la espada y 
con la lengua y acalló el rumor, 
mientras se esparcía por el conti­
nente la nueva fábula de que era 
una mujer disfrazada. 

Este otro rumor dió lugar en la 
sociedad de Londres, que amaba el 
juego, a locas apuestas; ios periódi­
cos se apoderaron del cuento, pro­
vocando la sensación del público, 
y d'Eon fué acusado de sacar ga­
nancias enormes de dichas apuestas. 
Muchas mujeres y hasta jovencitas 
procuraban con avidez cándida des• 
cubrir la verdad. 

Guerchy inició ahora, con la ayu­
da de dos escritorzuelos indi fere n­
tes, una guerra de libelos, como era 
costumbre en el siglo XVIII; el ca•­
ballero replicó publicando cartas y 
memorias, lo que causó un escánda. 
lo sin ejemplo en el mundo diplo­
mático y dió por último lugar a 
que se llamase al embajador des­
pués de la muerte de la Pompa­
dour. El rey reanudó su correspon­
dencia secreta que continuó hasta 
su muerte. 

Cuando Luis XVI subió al tro­
no, d'Eon, que aún estaba en In­
glaterra, recibió una proposición del 
ministro Vergennes para que le 
vendiera las cartas del difunto so­
berano y otros documentos secretos 
por una suina considerable. Las ne. 
gociaciones habían llegado casi a 
una conclusión favorable, cuando 
Madame de Guerchy, la viuda del 
embajador, declaró que si el caba­
llero ponía el pie en suelo francés, 
en Calais, su hijo o, en su defecto 
su yerno, le romperían la cabeza 
par!l vengar la memoria de su mari. 
do, difamado por los libelos de 
:l'EÓn. 



En esta embarazosa situacion, 
descubrió d'Eon una extraordinaria 
salida. En las ('Memorias de un 
viajero en reposo", Dutens dice que 
el caballero, que sentía nostalgia 

- por la patria y en particular de su 
jugosa pensión, que ya no se le pa­
gaba en Inglaterra, afirmó con 
pronta decisión que era una dama 
y no podía por lo tanto haber in­
sultado el honor caballeresco de 
Guerchy. Aceptóse su palabra, se le 
pagó la suma convenida por las 
cartas del rey, y se le concedió per­
miso para residir en Francia~ pero 
a condición de que usara el traje 
femenino. En 1777, pues, Mada­
moiselle d'Eon de Beaumont regre­
só a París para deleite de quienes, 
como Casanova, decían haber adivi­
nado su sexo, no sin antes haber 
apelado al Lord Justicia Mayor en 
Londres para que se cancelaran so­
lemnemente todas las apuestas so­
bre el asunto. Pero ante el Ministro 
Vergennes se presentó vistiendo su 
uniforme de dragones y sólo se 
transformó en dama ante la orden 
personal y perentoria de Luis XVI. 
María Antonieta dió instrucciones 
a la célebre modista Madame Ber­
tin de que le hiciera un guarda;ropa 
completo. 

En los salones la gente estaba 
loca con la che-valiere. Hay unos 
grabados en cobre que representan 
a d'Eon en todos los trajes imagi­
nables; Pradel pintó dos figuras, 
una junto a la otra: una doncella y 
un oficial de dragones, y la dedica­
toria que está debajo de la segun­
da decía: "A los dragones del ejér­
cito". La gente se rió mucho y afir­
mó que la inscripción era más ade­
cuada a lt otra figura . . Entre tan­
to, los tribunales ingleses habían 
pronunciado su veredicto y extin-

~L 
sa_mos. Primero, tteí que el auto lo 
aplastaba. Y cuando lo ví tendido 
en el sudo, con la frente cubierta 
de sangre, imaginé que yacía m_uer­
to. 

-Fué un mal rato, es cierto-­
confesó él. 

-Es preciso ser más prudente, 
joven ¿ Me promete que de aquí 
en adelante será siempre pruden · 
te? Piense si es una desgracia 
mayor qué hubiera dicho su queri­
da madrecita . 

-Soy huétfano, señora. Vivo 
con unos tíos en una propiedad 
aquí cerca.-Y ya en el camino ,!e 

guido todas las apuestas, ''conside­
rando que el examen reqúerido es 
contrario a la dec·encia y a la moraJ 
pública, y considerando que úna 
tercera parte sin interés n"inguno en 
las apuestas ( es decir, el mismo 
d'Eon) está mezclado en el asunto". 

Una vez que el caballero se pre­
sentó en público en traje masculino, 
fué detenido y hubo de pasarse dos 
meses en la fortaleza de Dijón; 
luego regresó a su hogar en Ton­
nerre. 

Tras la conclusión de la paz en­
tre Francia e Inglaterra, hizo un 
viaje a Londres con atavíos femeni­
nos en 1784 y permaneció allí _hasta 
después de la.Revolución. Vivía de 
una corta pensión que le pasaba la 
corte inglesa y dando lecciones de 
esgrima vestido de mujer para pro­
vocar sensación. En abril de 178i 
tiró la espada con el famoso caba­
llero de San Jorge en aquel traje 
-un vestido negro de curioso cor­
te-en presencia de una concurren­
cia numerosa y elegante. Presidió 
el Príncipe de Gales. San Jorge fué 
tocado siete veces a pesar de las 
faldas que no podían menos de 
obstaculizar a la chevaliere. D'Eon 
se ganó muchos aplausos y cuantio­
sos regalos. Numerosos grabados 
ingleses en cobre inmortalizaron el 
famoso hecho de armas. 

Y aquí d'Eon, a quien· la Revolu­
ción impulsó a unirse a los emigrés, 
desaparece de la vida pública. Has­
ta su muerte, ocurrida -en Londres 
a )a edad de 83 años, mantúvose 
fiel a su doble papel. Un biógrafo 
anónimo, dice de él: nAsí terminó 
la vida del Caballero d'Eon, una 
vida de doble aspecto y que se divi­
de en dos períodos casi iguales, por­
que de sus 83 años, 49 pertenecen 
al hombre y 34 a la mujer". 

(Continua¡il;. de la pág. 27 ) 
·- .. ---=-

las confidencias, continuó el mu­
chacho:-Hago mis estudios en el 
Lice~. Voy a cumplir diez y ocho 
años y me llamo Pablo Vasseur, pa­
ra lo que guste mandar. Y desde 
hoy su más agradecido amigo.-Y 
terminó:-Y como ya es algo tar-• 
de, señora, permítame que me retÍ·· 
re . 

-Como guste ¿Pasa usted • 
menudo, por este camino? 

-Muy poco.~ no es mi ruta. 
-Pues hágala, desde ahora . 

se apresuró a indicarle Odette.­
Por lo menos, quiero que estos pri­

(Continúa en la pág. 58 ) 

Para Anuncios, llame al U-8121 

LA BELLEZA 

EL irresistible atractivo de una piel de terciopdo, el fulgor 
de unos ojos cintilantes ... los encantos todos de la verdadera 
hermosura, no resultan de la aplicación de cremas y locio­
nes: vienen de adentro ... son producto de una salud p1•rfecta. 

Los médicos saben que la inercia intestinal es el peor ladrón 
de la belleza. Y ¿quién puede ufanarse de no haber sufrido ªl 
guna vez de sus despojos? Las mujeres, en especial, por razón 
de la rc1ativa, inactividad de su vida, sufren con mayor mo­
tivo. La inercia intestinal permite que los desecl,os tóxico& 
se acumulen y provoquen dolores de cabeza, mal aliento, 
erupciones cutáneas y lasitud. 

La Levadura Fleischmann estimula el tubo intestinal a elimi­
nar tales desechos sin irritación y eón naturalidad. Alivia el 
estreñimiento, pero no tiende a formar hábito porque no 
es una medicina, sino un alimenlo tan puro como fresco. 

Si no posee Ud. un cutis terso y sin manchas, ojos límpidos y 
el encanto consiguiente a una salud perfecta, pruebe la 
Levadura Fleischmann. Tres 
pastillas comidas diariamente 
dan los mejores resultados. 

El tubo digestivo (en la ilustración) 
debe estar libre de acumulado& de­
sechos. La inercia intestinal causa 
eliminación deficienteydeja que se 
amontonen los desechos. La Levadu­
ra Fleischmann mantiene a los in­
testi,ws limpios y activos. Es la 
verdadera ayuda de la belleza, 
que resulta de la salud perfecta. 

Levadura 

FLEISCDMANN 

Cía. Levadura 1-leischmann, S. A. 
Ar,artado 782, Havana.. 

IF13 

Sirvanse maTlµarme .m folleto J?rati.~. 

Nombre __________ _ 

Si quiere Ud. más infor-
mes acerca dela Levadu- Dírecci~n, _____ _____ _ 
ra Fleischma"nn para la 
snlud,sírvasefirmaryen-

. Viar_porcorreoi!stecupóri 
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FANDORINE DEfDE PAR.Í.l. 
y las enfermedades de la mujer 

Metritis 
Meno pausa 
Fibromas 

Pal'l t,y en tod, las fa,rmae LA FAN DOR INE SUP I RIME 
El M AL ESTAR EN L A MUJE R, 

80 % de las mujeres 
no estan satisfechas 

de su salud 

Agente excl usivo : 
J. Pauly et Ct? 
San Miguel, 114 

Haba.na 
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(Continuación de la pág. 32 ) 

-¿Qué significa soñar con un 

número 3? 
-¿Sollar con una capilla? 
-¿Soñar con un pez? 
-¿Soñar con un globo? 
Un día, cierra señora ávida de 

misterios, me di jo: 
-Quiero llevarlo a un lugar en 

que conocerá usted los milagros 

contemporáneos. 
Dos horas más tarde nos hallá · 

bamos en un vasto salón sobriamen­

te pintado de blanco, ante un es­

trado de tablas de una pobreza pu­

ritana. Unas doscientas personas 

estaban sentadas en toscas banque · 

tas de madera. Con voz débil y p0-

co entusiasta, toda esta gente ento·• 

naba un cántico, en cuyo estribillo 

volvía frecuentemente la palabra 

"Alegría". ( ¡Nada resultaba me• 

nos alegre que aquello! ) Una 

vez terminado el cántico, un perso 

naje dt levita subió al estrado: 

-Señores-nos declaró - algu• 

nos de nuestros compañeros nos 

contarán como realizaron verdade-­

ros milagros por la voluntad . El 

mal no existe, las enfermedades no 

existen, el dolor no existe Bas· 

ta creer profundamente en esta ver­

dad para evitar el mal, las enfcr· 

medades y el dolor . 
En medio de la concurrencia, se 

levantó una vieja pintarrajeada, y 

comenzó a contar, con fuerte acento 

:nglés: 
-Hermanos míos . Hace dos 

días me halbba planchando una ca·• 

misa con una plancha eléctrica, 

cuando, de pronto se hizo un cor· 

to circuito . Una llamarada se 

produjo en uno de los rincones c!e 

mi habitación, una ll.1marada ca­

paz de abr:1sarlo todo . Entonces 

yo pensé: "El fuego este no existe, 

pues se trata de un fuego malo y 

el Señor no puede permitirlo" . 

En aquel Q1ismo instante cesó la 

llamarada . Llamé entonces a un 

electricista. Este, después de ex.a• 

minar los alambres, me dijo: "Es 

un milagro que no se le haya que­

m;,.do toda la habitación" Y yo 

le contesté: "Nada aconteció, por 

que Dios estaba aquí" · Y el elec· 

tricista , hermanos míos, salió de mi 

casa declarando que yo estaba lo­

ca . 
Después de terminad;J esta his­

toria edificante, los presentes vol­

vieron a cantar: 

jAlegría! ,-Alegría! . 
Al salir de aquel templo exrraüo, 

pregunté a mi acompa1i.:mre: 

- ¿Pero, tiene muchos adeptos 
esta doctrina? 

-¡Hijo! ¡Y:irios millones! Y ti i:­

ne, además, un periódico que bate 

un record de tirada .. 
Y a que aquel día estábamos e:i. 

plena vena mística, decidimos tras­

ladarnos a la capilla ¿e los Divi­

nistas: situada en pleno París. S-:: 
trata de un pequeño s:mcuario, cu -

yo interior está decorado con pin­

turas preciosistas, muy a lo Rober· 

to Montenegro, que representan 

fuerzas de la naturaleza, absrrac­

:iones simbólicas, y personajes re• 

iigiosos. En uno de los paneles se 

ve una especie de gorila, cuyas pa · 

tas se prolongan en raíces. No fal­

tan signos mágicos. Una atmósfe­

ra de misticismo cristiano, de ceo 

sofía india y de darwinismo, flo~a 

en ese santuario, cuyo fun¿ador y 

animador, M . Fortín, vive aún. 

Hay numerosos fieles . Los pebe­

teros queman incienso. Un herma­

no se instala en un estrado : 

-Compañeros, solo el Conoci-­

miento puede ·salvarnos 

Y comienzan los deb~tcs. Los di ­

vinistas predican lelibre examen de 

todas las doctrinas, reduciéndoias 

a su denominador común-princi ­

pio de la divinidad,-o sea, hacien-

do un resumen de sus bases esen 

ciales . Pero esta eliminación de 

hojarasca inspirada por un anhelo. 

de llegar a la médula de cada ra · 

ma, no se obtiene sin discusiones 

apasionadas. Los principios más ~ 

heréticos salen a relucir. Los pre · 

sentes vuelven a veces, por mera 

intuición, a las viejas doctrinas 

gnósticas de Manés, Montano o 

Carpócrates Con las mejores in­

tenciones del mundo, los divinistas 

suelen poner al Señor en muy ma--

la postura. ¡Bien dijo alguien que 

el infierno estaba tapizado con bue­

nas intenciones! 
Al salir del templo de los divi 

nistas, el aire frío de la calle nos 

limpia los oídos de tantas divaga• 

ciones místicas. A dos pasos de ahí , 

sobre la fachada de un elegante pa•• 

bellón de madera, se puede admi­

rar el aspa magesruosa de una hoz 

y un martillo. Es el edilicio del 

usocorro rojo internacional" . 

París-Noviembre. 



/ 

\ 

PARA LOS CHICOS 

DESDE ESTE 
NÚMERO ~ ~ i,,;;--,. 

.<\ño nuevo, 
vida nueva y 

nuevas ideas lle-
gan a esta p,í grna 

dedicada a nues~ros 
amigos los niños de Cuba 

y del resto de la América 
Indo-Hispana. Por esta pági-

na desfi larán durante este año 
de 19 31, que deseamos sea mejor 

que este que acabamos de despedir, 
mi steriosos rompecabezas "detectives• 
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cos" como el que aparece 
en la próxima página, con­
curso de retratos históricos 
cubanos, concurso de retra­
tos de celebridades mundia­

les, concurso de dibujo ( diseños por 
terminar) , y otras mil ideas todas 

llenas de interés para la gente 
menuda. ( ¿Y para grandes?) 

Todos los triunfadores se­
rán premiados con inte­

resantes premios, y sus 
nombres aparecerán 

en lugar de ho-
nor de e s ta 

sección. 



meros días venga a decirme como 

se siente 
- Y me será muy grato compla• 

cerla. ¡Hasta mañana, señora! 

Odette sintió deseos de abrazarlo 

en aquellos instantes de la despe · 

dida, se detuvo y estrechando larga 

y efusivamente la mano de él, mur­

muró: 
-¡Hasta mañana! ¡Y no me 

olvide! 
Después lo acompañó hasta léi 

puerta del jardín, lo vió alejarse 

sobre su bicicleta y volviendo a la 

casa, con los ojos brillantes y presa 

de intensa emoción, exclamó: 

-jJustina! ¡Justina! ¡Ven 

corriendo, échame las cartas! 

¡Sí, antes de comer, en seguida! 

Quiero saber que dicen los naipes 

de un joven rubio que 
Y mientras Justina barajaba los 

naipes, Odette se miraba en un es­

pejo con tan vivo interés como nun• 

ca, desde que se retiró de la vida 

pública. A Dios gracias, había con • 

tinuado tiñéndose los cabellos y 

cuidado su semblante y seguramep• 

te a nél" no le parecerfa una espa~­

tosa ruina . 

Y así fué como Odette Balma, 

después de treinta años de galante• 

ría profesion_al, conoció por primera 

vez el amor Por primera vez, 

sintióse atraída, con sentimientos 

desinteresados, hacia un hombr~. 

Por primera vez, comprendió, con 

ingenuo encanto, que el gusto per· 

sonal puede intervenír en las rela•· 

ciones de las mujeres con los hom­

bres y que se puede amar de otra 

manera que comercialmente. Su 

cuerpo no era virgen ya, pero su co . 

razón lo era Íntegro, total, y ahora 

despertaba con todos los ardores 

de un inicio. largo tiempo retarda­

do, bajo el influjo de un joven ru­

bio, herido en la frente. 
-Es tan bello-explicaba con 

éxtasis pleno de pudor a J ustina, 

a quien hacía confidente de su de-

~L DQIM~R... ... 
liciosa emoción.-Si tú lo hubieras 

visto cuando me clavó sus ojos azu 

les! Y después, herido con el 

cuerpo inanimado sobre el camino. 

Daba la impresión de un ángel 

que dormía ¡Pobrecito mío, fo 
creí muerto! ¡Qué brutas son 

estas gentes de los autos! . Y lue· 

go, cuando me dió las gracias con 

su voz tan dulce . · Es un joven 

distinguido, muy bien educado . 

Y o quisiera saber qué pensará de 

mí . Si sabrá que he sido una ar­

tista de music-hall . Justina, ¿es. 

toy muy fea hoy? Quedó en venir 

mañana. Me contó algo de su vida. 

No se qué siento de nuevo en mí, 

Justina, no sé . 
Y mientras Odette, con voz apa · 

sionada le hablaba del joven rubio, 

J ustina sonreía, pensando en otros 

caprichos de la vieja cortesana, en 

aquellos "gigolo de dancing'' que 

otras veces le alabó por igual 

A la · tarde siguiente volvió el 

muchacho. Odette le esperaba ador­

nada, pintarrajeada, en el kiosko, y 

su corazón latió precipitadamente 

cuando vió aparecer a lo lejos del 

camino, la bicicleta y la rubia ca­

beza indinada sobre el timón. 
Salió a recibirlo sonriente, lo lle. 

vó al kiosko y después que le hu­

bo servido una copa de Oporto, 

comenzaron a charlar como viejos 

conocidos. El muchacho manifestó, 

a ·preguntas de ella, que se sentía 

bien y que en su casa le habían 

regañado por su falta de prudencia. 

Odette, suspiró. ¡Pobrecito, lo 

habían regañado! Y Odette pensó 

e~tonces que sus tíos debían de ser 

demasiado severos con él. Siguieron 

charlando, él le contaba con cierto 

ingenuo abandono, pequeños deta­

lles íntimos, su vida tranquila en el 

pueblo1 su afición al estudio, sus 

éxitos escolares. Y ella le escucha. 
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(Continuación de la pág. 55 J 
ba en silencio, sonriendo, encanta• 

da. Hicieron una pausa. Y a se• 

guic!o, despertados . en ella no sa· 

bía qué ilusorios celos, le pregun ­

_tó si tenía novia. Le hizo dos o tres 

preguntas más Íntimas, precisas. Y 

el muchacho se le reveló de un can-

dor exquisito Mejor. 
D espués quiso saber qué se decía 

de ella en el pueblo, de qué mane• 

ra la consideraban. Pero, aquí fué 

difícil hacerlo hablar. El jovencito 

parecía no interpretar bien las pre• 

guntas indirectas que ella le hacía. 

Y concluyó que su reputación era 

ignorada en el pueblo, que todo su 

pasado lo desconocían; todo lo cual 

la llenaba de satisfacción. Pablo, 

como los demás, no sabía que ella 

fué una artista Una artista de 

music-hall, de cabaret . Una mu-. 

jer que comerció con sus encantos. 

El muchacho se aficionó a su· 

compañia, y diariamente la visita• 

ba. Los primeros días lo recibió en 

el kiosko, pero como después el 
tiempo se hizo frío y lluvioso, lo 

llevó a su boudoir. Cada vez la in­

timidad se hacía más profunda, pe­

ro siempre casta . . ¿Sería siempre 

casta? Odette no se lo preguntó 

nunca a sí misma. Quería vivir a 

ciegas su exquisita novela, al lado 

de su pequeño Pablo, y como éste 

se h.:da querer y era serio, a pesar 

en otros tiempos se impuso por el 

interés, ahora se las imponía por 

amor, sin esfuerzo, por aquel amor 

que transformaba su alma 
Y así fué como una· tarde, sin 

premeditación, sobre el diván de 

su boudoir, Odette se halló de súbi­

to en los brazos de Pablo y sus la­

bios muy juntos a los de él. ¿De 

quién había partido la iniciativa? 

De ella, probablemente ; no estaba 

segura; su emoción era tan viva 

que cuando despertó de la embria­

guez en que se hallaba no pudo re• 

cordar nada, excepto aquella em• 

briaguez hasta entonces ignorada. 

Pablo debió de prometerla, con 

el último beso, que regresaría al día 

siguiente . Que vendría todos los 

días Sí, todos los días, así so­

·ñaba plena de ventura Odette. Por 

primera vez, ella conocía la felici­

dad, el amor . ¡Pobre niño suyo, 

cómo él supo amarla y ser feliz y 

11acerla feliz a pesar de su timidez 

y de su inocencia! . ¿Había teni­

do ella verdaderamente otros aman• 

tes antes de él? No, Pablo era el 
primero. Y hundida en un dulce 

éxtasis se prometía resguardarle, 

defenderle contra las tentaciones 

que pudieran sobrevenirle . Ella 

le pondría en guardia contra las 

seducciones de las malas mujeres, 

lo vigilaría, sería su guía. ¡Cuán 

airo y delicioso deber! Y nadie 

podría arrebatarle su querubín cán• 

dido y apasionado. 

de su juv~ntud, sentíase satisfecha A la mañana siguiente, al des­

con aquella pura y delic!osa amis- penar de un sueño feliz, J ustina en• 

tad. centró en su alcoba un bouquet de 

j Y cómo lo quería! Constante- fragantes rosas envuelto en un fino 

mente lo repetía al oído de J usti• papel de seda. 

na. ¿Y él a ella? Sí; estaba segura ' -Madame, de parte del joven 

que correspondía a su afecto. El te- Pablo Vasseur, he aquí este obse­

nía miradas para ella, en las que quio. 

el deseo iba acompañado del res- Odette, sorprendida, se incorporó 

peto. en su lecho. 

Poco a poco se iba entregando a -¡Flores! ¡Me envía flores, 

él y le coqueteaba. Y las privacio- mi queridito! ¡Qué gentil! Pero 

nes, las disciplinas corporales que yo lo regañaré, cariñosamente lo re• 
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gañaré Ponlas en agua, J ustina. 
¡Qué bellas son!-Y retirando el 
papel que las envolvía, exclamó lle­
na de sorpresa:-¿ Y esto, qué co-
sa es? · 

Era un brazalete que colgaba "le 
los tallos. Un brazalete de oro del­
gado como un hilo. 

-¿Qué cosa es esto?-repetía 
Odette, estupefacta, sin compren­
der.-Me envía una joya . Dime, 
Justina, ¿qu~ qui:re decir? 

J usrina la miró, y después de un 

silencio: 

Además de las import~ntes inno . 
vaciones que estuvieron haciéndose 
en los estudios que la casa Pathé 
tiene en Culver City, Californi:1, 
hubo necesidad de construír un 

enorme edificio que despertó la cu­
riosidad de todos; pero a pes~r d~ 
las tentativas h!chas por los perio 
distas y por el público en general 
no pudo nunca rasgarse el velo de 
misterio que encubría estos traba • 
jos y el .!.ilencio que acerca de ellos 
guardaban ro¿os los empl~ados. Por 
fin, ahora, el señor Sistrom, geren­
te general de los estudios de Pathé. 
ha revelado el secreto. 

El misterioso edificio es una encr 
m~ estación receptora que se usar~ 
para la producción de una Revista 
Internacional de Televisión. En es•• 
ta cinta Parhé presentará escenas 
completas del ttFollies Bergers" que 
París ha hecho famoso en el mundo 
entero; del maravilloso Teatro Ar. 
cístico de Moscou que sorprendió 
el teatro del mundo con sus nuevas 
manifestaciones artísticas; de los 
fa~osos clubs nocturnos de Ber · 
\in; y de las maravillosas danzas 
exóticas de los países orientales. 
Aclemás del sabor int~rnacional que 
esta cinta nos ofrece se harán edi-­
ciones en francés, alemán, español 
y russ . 

J osiah Zurro, director musical 
de Pathé, está ya organizando los 
números musicales para esta revis · 
ta. Toda la música que se us! para 
la creación de esta maraviEosa cin. 
ta de Pathé será completamente ori • 
ginal. Reconocidos talentos musi 
1;:ile.<: de los Estados U nidos. entre 
ellos w~ lter O'Keefe, Bobby Do• 
lan y George Wagner han envia · 
do ya sus producciones especiales 
para esta revista. 

Robert Armstrong, una de las 
esrre'.las de Parhé, nació en el mes 
de noviembre en la pequeña pobla-

-¿No comprende, Madame? 
- ¡Oh, pero eso fué ayer\ 

H oy . Pues entonces, ¿por quién 
me toma, Justina? . 

Esta se encogió de hombros: 
-Todo el mundo en el pueblo 

sabe que Madame Y o nunca se 
lo quise decir Y el joven ha 
creído un deber, puesto que ayer 
Madame . 

Al escuchar aquellas palabras, 
Odette Balma estalló en sollozos ... 
¡Pablo lo sabía! El sabía que ella 
se hacía pagar sus favores. Le pa.• 

ción d,: Saj?:inaw, Michigan pero 
siendo todavía muy niño se trasla­
daron sus padres a la ciudad de 
Seattle, Washington y allí Bob 
cursó codos sus estudios. 

Armstrong fué siempre un aman 
te del teatro y siendo aún estudian • 
te_ escribió varios actos de vari:da-· 

gal:a ac:,uella hora de amor que es­
tuvo con ella. Y presa de vergüen­
za no podía contener sus sollozos. 

-No os aflijais, Madame-de­
cíale J ustina. 

Bruscamente, Odette cesó de llo­
rar. La aventura se le ofrecía aho­
ra bajo un nuevo aspecto. A la an­
gustia y la vergüenza sucedían la 
alegría y el orgullo. Continuaba 
aún seduciendo; aún su belleza po­
día arruinar a los hombres . Por­
que ciertamente; aquel querubín 
quedaría arruinado al emplear sus 

eles los cuaies fueron acogidos con 
entusiasmo por el público ameri • 
cano. El do de Bob, Paul ArmJ · 
trong, fué un gran autor y prodw:­
tor dramático y le ayudó mucho a 
Bob en sus comienzos. 

Roberr Armstrong eraba jó en ca 
.si todas las producciones de su rl,J 

VO ESPECi A.DOR 
FUÉ ~IEMJREb::~ padece de ,, 

Sin rn ATLETK * "PIE de 
JAMÁS sintió la emoción de atrapar 

en veloz carrera la esquiva pelota o 
de enviarla con certem y fuerte golpe 
hacia las compactas y delirantes mul~ 
titudes en la parte más lefana del re­
dondel - jugó siempre la partida des­
de las filas de los espectadores y sin 

w::i~~ fuª!~:a ddee •;:~épf~ ~~~:~: 
do haber contraído en cualquier parte. 
Es muy posible que ~sted también 
esté afectado de esta dolencia y no 
sepa lo que es, debido a la compara­
tiva moderada forma de infección con 
que aparece. Entre los dedos de los 
pies es posible que tenga usted estas 

~i;;n;~t:a:~r;l!lª!ni~: t;:~tc:; 
ha vuelto gruesa o humeda o rojiza o 
blanca, o bien ha aparecido cierta se­
quedad escamosa. 
Si nota usted cualquiera de estas con• 
diciones, sintoma.s comunes de esta 
forma insidiosa de infección, no espe­
re a que se desarrolle en usted una 
infección más seria. Aplíquese sin 

*"P I E de ATLE TA" 
~rec~~tr~e l~id:i:si~ :¡;~:~~r~! 1~se ;:: 
conocida comunmente en ciertos pdses con 
el nombre de Mazamorra. 

pérdida de tiempo, liberalmente, 
ABSORBINE JR. como lo recomien­
dan los especialistas. 
Después tle cuidadosos experimentos 
los científicos de los famosos Labora­
torios Pease descubrieron que este 

~~~~~s~ª~~~i~l~lco3~o~~l~;e~:;Je~ 
tiene la infección, sino que realmente 
MATA los gérmenes de la TINEA 
TRICHOPHYTON, causantes del 
"Pié de Atleta.'" . 
Es siempre prudente usar ABSOR­
BINE JR. después de cada exposición 
sobre pisos mojados - en lugares pú­
blicos - y aún en su propio cuarto de 
bafio privado, porque estos diminutos 
gérmenes parasitarios existen y abun~ 
dan por doquiera y están siempre 
prontos a causar infección. 
ABSORBINE JR. se encuentra de 
venta en las principales farmacias y 
droguerías. 

Diu,ihidorts 
DROGUERIA DE JOHNSON, HABANA 

Absorbine .. Jr 
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O()lOH' ~ll', ( I IAR I I (ONlU 

\11)~[; QU ~ Al•l RAS Hl Rl04~ 

IIIHO{A{IO\EI LAITlflUOUR ~ S 

59 

pequeñas economías en ese brazale­
te con el que él le pagaba el amor 
que ella le había dado . 

Y otras lágrimas asomaron a sus 
ojos, pero esta vez eran lágrimas 
de terñura: 

-¡Pobrecito mío, qué generoso1 

cuán delicado! ¡ Y cómo sabe 
hacer las cosas! 

Y desde aquel día colgó a su bra 
zo, entre otros más ricos, aquel frá­
gil brazalete de Pablo, el último re• 
galo que como profesional recibía; 
el más humilde y el más precioso ... 

alcanzando alguna popularidad en 
t'Alias J immy Valenrine", 11Deep 
P,1rple" v "The Man Who Carne 
Back". Más tarde trabajó Bob con 
otros productores pudiendo así so•• 
lidificar su nombre arrístico en el 
teatro americano. 'tls Zar So", 
"Bcys Will Be Boys", uHonl"y 
Girl" y usure Fire" fueron las 
obras donde más se destacó su per­
sonalidad. En "Is Zat So" el éxitJ 
obtenido por Armstrong canto en 
los Estados Unidos como en Lon­
dres fué verdaderamente asombro· 

so. 
Cuando trabajaba con la compa­

ñía que produjo la comedia 'tis 
Zat So" Cecill B. De Mille contra­
tó a Armstrong para que filmara 
la película 1'The Main Event" qui! 
él iba a dirigir para la casa Pathé. 
Desde entonces tr~ba ja Bob en el 
cinematógrafo habiendo aparecido 
en películas como uThe Cop"-, 
"Show Folks", "Shady Lady" "The 
Leatherneck", y el sensacional dra­
ma "Big News". Sus más recientes 
producciones son ,tOh Y eah" y 

"The Racketeer". 

"The Grand Par~de" es una de 
las nuevas películas· en que la casa 
Pathé nos presenta a Helen Twcl­
vetrees. Es tan intensa y tan prodi­
giosa la labor artística de Helen en 
esta producción que muchas veces 
nos hace recordar las mejores esce· 
nas de Lilian Gish cuando ésta tra­
bajaba bajo la dirección de D. W. 
Griffith. 

La magnitud del traba jo realin .. 
do por Miss Twelvetrees le brindó 
la oportunidad de firmar un con• 
trato con Pathé durante el cual ella 
trabajará en una serie de películas 
que esta casa empezará a filmar 
próximamente. 

El éxito de Helen está asegura • 
do por lo maravilloso de su voz y 
por su gran temperamento dramá -• 
tico. 



...a 
Ann Harding, uno de los más ra 

diantcs ast:os del teatro americano, 

es la representación genuina del 

clásico tipo de la mujer yanki. Su 

belleza es verdadc:-amcnrc cxcep-­

cional; alt.:i, delgada, es bel ca, ele· 

gante por . naturaleza, de grandes 

ojos expresivos, d'! voz dulce y ar 

moniosa como el alma ¿e las arpac; 

y de una cabellera lacia de suave 

dorado anudada con simplísimo ar ­

te en la nuca, nos evoca, cuando 

contemplamos su retrato o la ve­

mos mover'.se rítmicamente sobre el 

lienzo cinematográfico, a ese con 

junco de belleza y armonía que 

formaron Las Tres Gracias. 

Hija de un general del ejército 

americano y miembro de una de las 

más encumbradas familias de los 

Estados Unidos desde los tiempos 

de la Guerra de Independencia, ha ­

ce alrededor de 7 años que Miss 

H arding decidió abandonar la ciu 

dad de Washington, D. C., dor. 

de nació y vivió siempre circunda 

da de una aureola, de gloria para 

crearse por sí misma un nombre 

ilustre y respetabl~ sin la ayuda 

del apoyo moral que le brindaba 

toda la prestigiosa historia de sus 

antepasados. 
Nueva York es la Meca de to· 

dos los que anhelan las bienaven­

turanzas de un porvenir risueño y 

a Nueva York vino Ann Harding 

sin. más equipaje que un fardo de 

ilusiones en la mente y unos insa ­

ciables deseos de trabajar, logrando 

al poco tiempo satisfacerlos colo­

cándose de estenógrafa en la M e­

tropolitan Life lnsurance Compa­

ny. Bien pronto. sin embargo, la 

cl~ra y perspicaz inteligencia de la 

señorita Harding, le hizo COffi0 

prender que aquella clase ¿e traba 

jo no iba a brindar!e la oportuni ­

dad de progresar tan rápidamente 

como ella deseaba, y aunque no 

quiso abandonarlo siguió buscando 

además alguna otra cosa que la 

fuera relacionando con el mundo 

que su imaginación joven y ardien­

te había creado para ella. 

Así las cosas fué a dar una tarde 

a las oficinas de una importante 

.:asa productora de cintas ·cinema 

tográficas con el objeto de busca, 

no t 1!1a "Portunidad para entré}r en 

el cine
1 

,,¡ cual ella abominaba, 3i 

no deseando relacionarse con un 

dcpartamenro literario en alguria 

compañia donde pudiese ella adies­

trarse en el divino arte de las letras. 

El jefe ¿e la casa, tras una breve 

entrevista, seducido, quizás, por la 

galante y exquisita aristocracia de 

la joven, le brindó, sin vacilar, una 

serie de libros para que los leyera 

y le trajese luego las sinopsis; traba 

jo que ella hacía en su oficina, a la 

hora de almuerzo y p<,r las noches 

en la si lenciosa soledad de su cuar 

to en una casa de huéspedes. A pe­

sar del excesivo trabajo sentíase 

Miss Harding contenta y satisfe­

cha . Ya no era solamente una sim­

ple estenógrafa sino también un 

importante factor en la selección de 

obras para la producción de pelí ­

culas y, acaso~ el viejo decir vino 

a su .neme: HEl genio es una l.trga 

paciencia" 
Entre tanto el tiempo iba pasan· 

do y la falta d_e distracción, de re · 

creo, de solaz, iba agotando tan 

dolorosamente la constitución de b. 
ambiciosa joven que sentÍa ya la 

absoluta necesidad de algún des­

canso. Una tarde en que fué a lle 

var las sinopsis de los libros leídos 

oyó hablar en la oficina de una pe­

queña compañía teatral que empe 

zaba entonces a producir obras de 

no escaso v~lor en el famoso Green 

wich Village, el barrio bohemio de 

New York. Acaso por curiosidad. 

acaso por buscar lo desconocido, 

acaso por ambición artística enea -

minóse aquella misma tarde Ann 

a los estudios de esa nueva empre· 

sa L0n tan buena suerte que fué 

con tratada para hacer el papel prin 

cipa : en la nueva producción que se 

proponían producir. Terminada esa 
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obra, la maestría de que dió elo­

cuentes pruebas, le conquistó un 

puesto permanente en la compa­

ñia ganando $35.00 a la semana, lo 

cual, dicho sea de paso, excedía a 

lo que ganaba ella en las dos colo 

caciones que estaba desempeñando 

anteriormente. 
Durante ocho meses continuó 

Ann Harding traba jan do con los 

Provincetown Players aceptando, 

luego que hubo terminado su con­

trato, un papel, de no gran impor­

tancia, en el drama uLike a King". 

terminado el cual decidió Miss Har -

ding trasladarse a Decroit. El era· 

bajo teatral que consiguió en esa 

ciudad era tedioso y molesto y ade­

más muy mal remunerado. Sin em­

bargo, procediendo, como procedía 

ella, de una familia de militares, la 

adversidad no t~3raba desilusionar· 

la y decidió esperar con calma y 

con fe a que una oportunidad bri­

llante se le presentara. Al cabo de 

varios meses tuvo su tenacidad el 
premio merecido encontrando en e! 
teatro º Hedgeron", de Philadel­

phia, un magnífico trabajo bajo la 

dirección de Jasper Deeter, quien 

estuvo con los Provincetown Ph­

yers durante la _estada de Miss 

Harding con esa pequella campa• 

ñia de New York. Ann Harding 

se expresó con apasionada admira4 

ción cuando nos habló de Mr. Dee­

ter y la imporJancia que tuvo la in­

fluencia ¿e éste en su desarrollo y 

perfeccionamiento artÍs tico. Duran• 

te dos años permaneció Ann Har 

ding en Detroit y Philadelphia, d~ . 

rante los cuales trabajó en "Tar­

nish" y "Stolen Fruit". Al final de 

estos dos años logró .ella al fin fi ­

gurar como uno de los grandes as• 

tras de Broadway traba jan do en 

"The Woman Disputed" y por úl­

timo en su más grande obra: uThe 

Tria! of Mary Dugan". 

Des¿e que hubo abandonado su 

hogar paterno Ann Harding nu 

había nunca logrado descansar y ya 

sentía la necesidad de unas vaca• 

ciones. Durante est::\ época de re -

poso conoció Ann Harding a Ha­

rry Bannister, con quien casó a !os 

pocos meses v de quien tiene ya una 

preciosa chiquita. Cuando Mr. Ban­

nistcr tuvo que marchar al oeste 

trabajando en el famoso drama de 

Eugene O'Neill ccStrange Incerlu­

de", ella lo acompañó y allá. bajv 

el dorado sol de California, fund, . 

ron los esposos Bannister su ho­

gar. 
H ollywood ha sido en los últimos 

tiempos la parada fina l de todas las 

glorias arcísticas de los teatros de 

Broadway y aunque los esposos 

Bannister fueron a vivir lejos del 

círculo artístico de Cinelandia a 

los pocos días ya se sabía en los es­

tudios la llegada de ellos y empe­

zaron, como _es natural, los nri.últi 

ples amigos a frecuentar la reside·u­

cia de la joven pareja. 

Inmediatamente los diferentes dt 

rectores cinematográficos de las 

distintas compañías de películas 

empezaron a ofrecer contratos a la 

Sra. Bannister, pero ella, que abo­

minaba el cine, los rehusaba siempre 

Una tarde, sin embargo, invitada 

por el director artístico de Pathé 

para visitar los estudios de esta com 

pañía, fué ella a conocer los mis­

terios del celuloide y al marcharse 

este director le brindó para que le­

yera el argumento de la próxima 

película que Pathé iba a filmar. 

Cuando Ann Harding devolvió el 

manuscrito el papel principal de di. 

cha obra le fué ofrecido y ella, en­

tusiasmada con la protagonista del 

drama, aceptó la oferta. Esta pri · 

mera película de Miss H arding se 

llama "París Bound''. Después de 

terminada dicha película Ann Har· 

ding filmó ctHer Privare Affair" 

y "H o'.iday". Actualmente ella pre, 

para para Pathé "Rebound" y "The 

Greater Love". Su esposo también 

trabajará en estas cimas de Pathé 

habiendo sido ya contratado para 

el caso. 



/ ~ 
/ 

EL MISTERIO DE 
Esta casita verde, tan verde era que se confundía con los árboles 

de la campiña, era antes un lugar sin interés alguno, pues su arqui­
tectura no era ni fastuos~ ni rara. Era una casita más, al borde 
del camino, que los viajeros miraban con la misma indiferencia que 
la famosa vaca .de Caran D' Ach c: miraba pasar el tren. 

Pero un buen día, mejor dicho, un mai día, los tranquilos ve­
cinos del pUieblecito aledaño, vieron · correr por la carretera muchas 
morocic!etas de policía, graves señores, que se bajaban taciturnos fren­
te a la casita, un juez muy estirado, con un secretario tísico, que to­
maba notas, Argüelles, el fotógrafo de CARTELES, el Teniente 
Ca lvo {que arrestó a medio pueblo} , una Pareja de turistas america­
nos ( que trató de llevarse una ventana de sotweni'r) , y muchas más 
person.3s desocupadas, que siempre las hay. 

En la casita de marras vivía una viejecita, arrugadita y seca como 
la abuelita de Caperucita Roja, una linda jovencita que parecía 
una répl ica de Blanca-Nieve, por lo rubia y blanca, un lindo perro po-

D 

LA CASA VERDE 
licía, pariente del Lobo de Caperucita, pero sin la pereza de aquél. 
La princesita aquella, pues la joven eso parecía, tocaba· el violín, pero no 
se vió nunca allí entrar un maestro o maestra en el arte de Paganini. 

La noche trágica, se oyó un grito espantoso. La viejecita fué 
hallada muerta de espanto en su cama. La bella joven y el perro ha-
bían desaparecido . El misterio era grande. 

El detective Mr. O. U. Gin, botado de Scorland Yard (no por 
malo sino por 1-,ueno uen beber"), fué llamado. Aquí aparece el gran 
émulo de Sherlock Holmes con su famosa lupa buscando a la joven, al 
perro y al violín (que tampoco se ha encontrado). Además busca Mr. 
Gin al autor. ¿Puedes ayudarlo a buscar todo esto, caro lectorcito? Si 
triunfas, se te dará un cupón de premio. Si reunes diez, serás premiado 
con algo que se anunciará en el próximo número de CARTELES. 

, Dirija sus respuestas a Horacio Rodríguez, Revista CARTELES. 
.Seú:iÓn de Niños, La Habana, Cuba. 

NOT A.-Envíe claros su nombre, eda<l y du ccr tc.•n. 
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Esta b,1/eza d11lce y pl,íci­
da, responde al nombre 
musical de W¡mn e G IB­
SON y fig11ra en el elen­
co artístico de la Metro-

Goldwyn-Mayer_ 
(Foto Clarence Sinclair 

B111/J . 



lA PARTb MbNO~ A~TÍHKA 
Dbl ClNb Y ~U IM~RTANQA 

POI\, ~ARV /&. '5PAULDING 
ESDE la calle 43 hasta 

la 44, dando el hermoso 
frente a Broadway, y 
empequeñeciendo con 

su arrogancia al famoso Times 
,Building que hace diez años era uno 
de los más orgullosos edificios de 
New York, levanta su·mole de hie ­
rro, cemento y mármoles, con sus 
treinta y tres pisos que terminan 

e tn una torre satisfecha de su rek 
loj, la Famosa Paramount. 

¡El Edificio es soberbio! . Casi 
" solente . ! 

Nueve pisos dedicados a las ofi 
cinas de esta colosal Empresa. El 
resto a otras oficinas de diferentes 
órdenes y en la planta baja el her­
moso teatro de lujo miliunanoches ­
co que lleva el nombre de la Em · 
presa. 

yos Una verda9era t0rre de Ba 
bel en la cual no solo se traducen 
los títulos y los argumentos de las 
películas sino donde hay que darle 
la interpretación que corresponda 
a los sentimientos de cada pueblo o 
raza 

¿Cómo podían sospechar los sa• 

Es en estas oficinas donde en 
realiC:ad pudiéramos d ~cir que se 
hace a las ccest rel!as". Aquí se con · 
lecciona la publicidad para cada 
una. Aquí hay cientos de expertos 
cuya única misión es es tudiar la 
psicología de cada pueblo y de 
acuerdo con ella hilvanar las bellas 

Los principales ie/e1 del Dep.tr /anunto de Publicidad Extrau jera tn la Paramo1111r: 
míor J. L. BETANCOURT , A ,thu, COELHO, ]oJt CUNH A. J. VEi\TURA 
SUREDA. Grrtr11dt WIETHAKE y Charlu L. GARTNER, aú1tt11te dtl maria• 

g.tr. S,. Gt-ytr. t11 1mió11 dt iwutra colaborlldora Mary M. SPA UL Dl1\.'G. 
historias acerca de esta o aquélla 
favorita Otros, que solamente bios que florecieron al margen del 
se ocupan de investigar qué clase Nilo, en los albores de la Hist◊ria 
de películas prefiere este o aquel egipcia, que los fenómenos lumino . 
iugar. Nueve pisos en cada cuai sos y el análisis del movimi~nto. 

L. hay r~presentantes de cada nación tendrían la gloriosa apoteósis ac 
velando por los intereses de los SU · tual? 

' ~ ---- -----------, 

Estudio de la Paramo,mt en Lonl! l sland. 

los entretenimientos? 
Por remota que esté la época de 

la antigüedad pag,.:i.:ia, tenemos un:i 
deuda de gratitud hacia los sabios 
de aquellos días 1.- 11 que se inicia · 
ron por vez primera los estudios-·que 
al correr de los siglos, harían po.;1-
ble a los hermanos Lumiere la pcr • 
fección de su cinematógrafo. 

La familia humana que se cuen~ 
ta por centenares de millones, ha 
avanzado extraordinariamente. Y 
ya nada la sorprende. Cuanto más 
se acostumbra ~ los adelantos inve 
rosímiles y maravi llosos del hombre, 
más exige, y menos importancia da 
a éstos. De manera que para com 
placer a un número tan cxtraordi 
nario de excépticos los productO 
res de películas se ven precisados 
a recolectar de aquí y de allá lo que 
prometa más éxito a sus produ·: 
cienes. 

Los problemas se multiplican a 
medida que la empresa avanza. Ca 
-la Estudio existe vigilando cuida-
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Mr. O. R. GEYER, Manager dtl Dt• 
partamt nlo de Publicidad txlrmi jtra dt 

la Paramount. 

dosamente lo que el veci_no hac-:. 
Un adelanto que introduzca éste 
es una amenaza para aquel Ca 
da artista que triunfa en el elenco 
del Estudio vecino, es un obstácu 
lo para la mayor gloria de las arcis 
tas del otro. Porque la popularidad 
de unos resta popularidad a los de. 
más . 

Es una lucha intensa, prolífica 
de acaparamiento. Es una vigilan• 
cia profunda, un estudio constante, 
una necesidad continua de reno­
vamiento y mara\lillas para eclip 
sar a los demás. 

Y todo porque lo más difícil y 
arduo de lograr es la completa sa· 
tisfaccióo del público . 

D o! la película que se componía 
de cincuenta pies y que duraba su 
proyección exactamente un minuto, 
mientras en e.;e lapso ocurrían las 
cosas ;nás infantiles y absurdas en 
la rela blanca extendida por los 
cuatro .:.:otos que a veces se hin• 
chaba con-:.:- una vela con la brisa 
haciendo más rid lCula aún la cortí­
sima acción, hemos llegado a la pe 
lícula hablada, al prodigio de escu­
char. a través de una tela luminosa 

!Continúa en la páp, 72 ) 
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·IMOS y ANDY ,•n 111, ált'hrr< cara' • 
tni::.acionn que hauu /,,, del1ci11< de 
fe r 1ad10e,cuch,1r J,./ púl,l,cv de l>rt:.a:Í· 

way y dt lor cin,·artas 1111 1'·c1·,.ilu. 

' Fotm R. K. O.) 

Esto1 do i cOmicor o.tiu.,rd,narn". 01 -

}'a pop11ltnidad r11 l\'o,r,·amáu<1 110s 

detafló, con prolijo i11toé<, mtt</ra re• 

dactora en Ci,ula11d1a. M at)' M . Spa11/­
di11~. 1•ie11,m de nuevo a /.;J p,i~i11.is 
de CARTELES. port,111do 1111 ~1 .í ficu 
mt111aie para 11t1CJtra rc1 ·1rt11 y par¡r 

1111es l ro público. A :W() S )' .•!N."J Y. o,­
)'ct í charlas por rtJdic cv¡¡</1tr,y1•11 el ma•I• 

iar predilecto del p11d,lo ,rmcr icano. 
hau sido coutratadcJ por /,, k . K. O. 
:>ara filmar fa cinta 1011ou1 .. Check & 

fJ011bl, Chuf ·. 

A MOS y ANDY ti/ una rsa11a dt la 
film 10110,a '"Check & Double Check··. 
que han impre:iÍonado pdra la R. K. O. 
Esta Jo tografia, autografiada por los do1 
artistas, con tiene un 1aludo P•"ª ti p11r-

blo de C11b11 y para 'CARTELES. 
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A11to11io RIVERO PEREZ, im'hl ca• 
ligra/ o wba110, cuya r¡'ern tcrid Ir capd• 
citd parr1. rulr1.mr1.r el titulo dr Cam• 

ptó11 M 1mdidl d t Lttra Peq1u1ia. 
{Foto Nú,iq). 

, 

N
RTEAMERICA, país 

del r e c o r d, estableció 
esa pugna de la cham­
pionabilidad e n todas 

las especializaciones humanas que 
hoy imperan en el mundo, y cuya 
latitud es inmensa por cuanto al­
canza de lo sublime a lo trivial, 
!o mismo al que sobre una pista al­
canza velocidades vertiginosas en 
una motocicleta como al que ex­
trae con mayor prontitud y en me­
nos tiempo los piojillos de una ga­
llina. N o hace mucho, en North 
Dakota hubo un contest entre co­
medores de ostras. Y en California, 
a principios de noviembre, veinti­
cinco muchachas optaron a un pre• 
Tio en metálico de mil quinientos 

UN CUBANO RtCLAMA ~ 
~L CAMPtONA10 MUNDIAL ~t 

DE LE1R.A PEQUEÑtµ 
Ha batido los records mundiales exutentes y lanza un reto a to­
dos los calígrafos esptcializ.ados en letra microscópic~ que existan 
dentro y fuera de Cuba.-En un espacio más limitado que el 
que utilizó el Campeón de España, ha escrito cinco capítulos del 

Quijote, mientras que aquél sólo escribió tres. 

pesos ofrecido a la que con mayor 
rapidez se despojara de sus trajes 
y se zabullera, ya en trusa, en las 
aguas inquietas del Pacífico, mar 
que habitualmente defrauda su pa­
tronímico sereno . 

En Cuba, también ha prendido 
ese furor del record. Y podemos 
con orgullo presentar a la admira­
ción internacional un Campeón 
auténtico. Un Campeón que, a juz­
gar por su ejecutoria, será difícil de 
que se le destrone por nadie . 
Con la ventaja de que su maestría 

Bartolomi PERALES. jo'l'r11 dt 
Alca/,í dt H t,1art1, t 11 E1pr1.,ia. 
qru crtía 01lt'11tr1.r ti titulo y cu­
yo ruord ha rolo 1111e1lro com· 

pat r1ota. 
(Foto ,.Ettdmpat'', de Mr1.drid). 

(Foto "Ertampal', dt Madrid). 

po""12, ___ _ 

AR.TUR.0 
ALFON✓O, 
R.oJELLO 

11 
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no es trivial ni simplista, sino que 
abarca una especialidad útil al pró­
jimo y que, en cierto modo com­
prende, además de la habilidad ma­
nual, un téiunfo de la inteligencia 
y de la culrura. 

Antonio Rivera y Pérez es natu­
ral de Bejucal. Y posee el título de 

Campeón Mundial de letra micros­
cópica, es decir, del hombre que en 
menos espacio y con más invisibles , 
caracteres puede escribir el mayor 
número de palabras. Semejante asef· 
veración, que a priori puede consi­
derarse enfá'tica y fantasista , se 
aj usta, sin embargo, a la realidad, 
con la exacti tud de una malla al 
cuerpo de una bailarina escultóri ­
ca . Porque, sólo con el auxi lio de 
una lupa, y de una lupa de consi­
derable capacidad aumentadora, 
puede observarse el maravilloso es­
fuerzo de este joven compatriota . 
que puede escribir, corn o lo de­
mostrará más adelante, cinco capí­
wlos del Quijote en un espacio de : 
papel mfenor al de una tarjeta pos 
tal de camaiio standard. t 

fil esta T r1.rj,•ta Pc;tal.- rnyo t,1maiio rxr1.cto rep,oducimof, el jovtn Pera/e, ocribió 
teta/ de 4,760 pr1.labrr1.1. 

C<tpi11dos del Q11iiote con irn 

Antes de proseguir este re1arn ,. ' 
referir al lector al examen de los 1 

distintos gráficos que aparecen n,.,.f 
esta plana, conviene hacer una so~ ;: 
mera referencia histórica a sus ap- · 

F 
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rimdes, a su vocación y a los estí­
mulos iniciales de su especializa­
cién caligráf ica. 

El propio sciior Rivero va a dis­
cimir con cierra ordenación crono­
!ii(ica para los lectores de CAR­
TELES: 
-Desde pequeño se mani festó 

rn mí la vocación por la escritura 
microscópica. Y se ntía cierro raro 
de leite en transcribir Padre Nues­
tros y Credos en espacios de papeí 
dd vuelo circular de una moneda 

l de a cen tavo, Sin embargo, a esa fa _ 
__ , ú1lrad mía no presté nunca mayor 

im portancia, considerándola apenas 
un ejercicio de curiosidad y de pa­
ciencia. El 24 de febrero del pasa-

/ do a1·10, empero, se celebró un Con­
curso a l que yo opté en unión de 
cinco mil competidores. Y obwve el 
Premio de $200 por escribir en un 
esp.1cio de 67 milímetros de an cho 
por 119 de largo doce mJI pa labras 
a lápiz. 

El se110r Rivera se interrum pe >" 
nos muestra una tarjeta rectangu ­
lar que reproducimos a tamaño 11;1 

mral en estas propias páginas. L2 
\'ista humana apenas si descuh 
una sombra borrosa, de un tono 
gris claro, en que no se idenri c¡c::- r, 

l> ios caracteres. Sin embargo, se uti­
~ liza la lupa y pronto se advierten 
r palabras perfectas, trazadas por 

Eu esu l1111itado e,pa­
cio de p.ipel. c11 yo t,1111a-
1io exacto u rtp1od1ur, 
Rn·ero I os r 6 escribir 
2 .200 )'UtJ '"'ª orado,, 
compuesta de cinco pa­
labras. lo que hact 1111 

total dt 1 / mi/ palabr,H, 
ob_1tnie11do ti Pr1ma prt• 
11110 t ll 1111 (CIIC U TlO 

m1mrciador af qu e Clpt,1-
ro11 mti1 de 5 mi( com-

pctidoru. 

una mano bruja, dominadora de lo 
inf initesimal y de lo microscópico. 

-Pasó el tiempo-a1lade el se­
ñor Rivero,-y hace ya algunos me­
ses llegó a mi vista un número de 
la revista madrileña Estampas con 
una información del periodista Luis 
G. de Linares, relatando que un jo­
ven de Alcalá de H enares, nombra­
do Barrolomé Perales, poseía el tÍ · 

rulo de Campeón del Mundo de 
Letra Pequeña. Reclamaba el título 
por haber escrito en una tarj eta 
postal de tamaño corriente tres ca­
pítulos del Quijote, con un total 
de 4,760 palabras, es decir, 1,173 
más que las escritas por un ale­
mán nombrado Freischlader, que 
sólo pudo trazar en el mismo es• 
pacio 3,587 palabras, y que lo po­
seía anteriormente. Como el prome­
dio obtenido por ambos no alcanza 
ni a la mitad del que yo obtuve, 
me hice el propósito de acudir a 
CARTELES para que esta revista, 
cuya circulación y prest igio dentro 
y fuera de Cuba son tan grandes, 
reclamara en justicia esa champio­
nabil idad para Cuba, mientras no 
se demues tre que en otro país existe 
algún calígra fo que pueda mejorar 
mi actual record. 

El señor Rivero hace una pausa 
y comienza a desplegar ante mi vis­
ta un nutrido catálogo de recortes 
y de informaciones periodisticas, 
todas relacionadas con los records 
de otros calígrafos de la microsco­
pia . 

-Hoy-añadc,-mi reto no lo 
dirijo al sellor Perales, porque este 
joven de Alcalá ha sido vencido 
en la propia España por otros cam­
peones de la letra menuda. Prime­
ramente un calígra fo nombrado 
Luis Gómez Sadala escribió 5,260 
palabras, cantidad que supera en 
500 palabras al record de Perales. 
Y semanas después, un ta l Antonio 
Marcos, de Callosa, los derrotó a 
los dos, escribiendo a su vez, siem­
pre en el mismo espacio, un total 
de 6,347 palabras. Y a iba a dispo­
nerme a iniciar mi trabajo, para 
superar este último record, cuando 
en Barcelona apareció un nuevo ca-

líg rafo, nombrado Manuel Redon­
do que en una tarjeta de 145 mi­
límetros dé ancho por 95 de airo 
trazó la buena cifra de 7,943 pala­
bras. Esperé un par de meses por 
si algún otro campeón surgía. Pero 
hasta el presente ese último record 
permanece inviolado. Mejor dicho, 
permanece inviolado allá , porque 
yo lo he roto aquí sin esfuerzo. 

Y el señor Rivera despliega ante 
mi vista una cartulina muy blanca 
sobre la que se agrupan signos de 
prodigiosa pequeñez, muchos de 
ellos percibibles a primera vista: 

-Vea usted-aclara-: el señor 
Redondo, de Barcelona, escribió en 
un espacio de 145 por 95, lo que 
hace un tota l de 13)75 milímetros 
cuadrados, la cantidad de 7,953 pa­
labras. Y yo en un espacio menor, 
porque deliberadamente me impuse 
que fuera de ] 20 por 80, o lo que es 
lo mismo, en un rectángulo de 
10,320 mi límetros cuadrados he es­
crito, como usted puede apreciar lo, 
la cifra de 10,447 palabras, lo que 
da un promedio superior a una pa­
labra por milímetro. 

Y para mayor comprensión y 
graficismo, el señor Rivcro pone 
ante mi vista el sttbsiguientc es­
tado: 

51.R100NOO ,.s.95 1:3.773 1.953 
5d,mo 110.w 10.:;20 1 o .4<.7 

Quiere decir que, según el pro• 
medio de palabras ejecutadas por 
nuestro compatriota, si él hubiera 
utilizado el espacio de 13.775 milí­
metros que utilizó el señor Redon­
do, habría escrito la cantidad de 
13.924 palabras, lo que hace, apro• 
ximadamente, el doble de las pala­
bras escritas por el primero. 

_,. __ , __ ,¡ 

RcrrQd11co611 . ..; t,:,i;_,.-,o •u::11,; . . di! espacio r11 que A ntou io Rivero. Campe611 de -Cuba rn le t ,a pequ e,ia. J..: 
t,aiw. 1111e, ,nim rl r-: c111c . ;Cmco Capíu,fos de! Q1u¡.,1,·.". con 1111 to/.¡/ de /0.4-F palabras. El marco exle1101 r11d1,,: · 

d 111.1) "' e•p.:c:o ·,,!<: ~.nlo pvr Rede,11do para t so1b1r 1..i.11 s6lo - _y); pal"bras. 
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Como puede apreciarse, en me­
nor espacio el cubano ha escriro 
ITlayor número de palabras 

-Y ese no es mi mayor esfuer­
zo-añade,-porque en el concurso 
del pasado año el promedio que lo­
gré fué superior a mi propio record 
de ahora. Podría escribir aún ma­
yor número de palabras en un espa­
cio todavía más reducido. 

-¿Qué tiempo emplea para rea 
!izar su trabajo? 

El señor Rivera replica rápido: 

-Estos cinco capítulos del Qui• 
jote, traba jan do dos o tres horas 
diarias, los f"scribí en cinco días. 

glosas, de "El País", ha precisado 
justamente el alcance y significa­
ción de las actuales bolas criollas: 

"No hay que vituperar demasia 
do las Hbolas". Aparte esa función 
de represalia individual, actúan tam 
bién como válvulas de la impacien· 
cia popular y como contribuciones 
a la integrar.ión colectiva de un es-

encantan a los mayores más aún 
que a los propios niños por su pri­
mitivismo. La figura del ucasca­
nueces" tiene asimismo su lugar de 

ho~?r en el M,~se? del J uguet"e. 
El Cascanueces viene a ser como 
el patrón profano de Sonneberg y 
de su industria. Su pintoresca si­
lueta fué grabada en el papel mo­
neda emitido por la Cámara de Co­
mercio durante la inflación. 

La madera es la materia prima 
tradicional de los juguetes de Tu­
ringia. Sz fctbricaban juguetes de 
madera hace siglos, y siguen fabri­
cándose todavía hoy. Muy antiguo 
es asímismo el empleo de un ama• 
sijo de barro y pasta de pan mez­
clados, más dúctil que la madera 
para el modelado. Pero este ama-

una llamada de auxilio. Duff dejó 
el periódico y descolgó el receptor. 

-Buenos días, querido._-Era la 
,oz de Hayley.-Acabo de recibir 
una noticia d'! mi sargento. Anoche 
:!sesinarm-1 a un hombre en el ho­
tel Broome. 

-¿En el Broome? ¡No me digas 
que en el Broome! 

-Ya sé que parece teatro in • 
creible para un asesinato-replicó 
Hay ley .-Pero así es. Lo asesinaroli 

• mientras dormía: era un turista 
americano de Detroit o no sé qué 
lugar. En seguida me acordé de tí, 
naturalmente, después de nuestra 

El joven Bartolomé Perales, cuya 
championabilidad fué proclamada 
por Estampas1 dijo al periodista 
Linares qtie él invertía sólo 5 o 6 
horas en sus escrituras microscó­
picas. Y yo me permito poner en 
duda tal aserro: La tensión nervio­
sa, la concentración mental y el pul­
so sostenido que requiere esta clasr 
de ejercicios, enerva de tal modo 
que es imposible en una sola sesión 
finalizar ningún traba jo. Los que se 
hacen a lápiz exigen a cada segun­
do afilar el creyón para mantener 
su punta bien aguda. Y los que se 
hacen a pluma todavía exigen ma­
yor esfuerzo porque la más peque­
ña desviación, el más involuntario 

H ABLADURÍAJ ... 
tado de ánimo reivindícador. Son 
mentiras de que nos valemos para 
consolarnos pero también para 
incitarnos y estimularnos unos a 
otros a restablecer el imperio de la 
justicia y de la verdad. La "bola" 

movimiento producen el borrón y la 
pérdida de todo el trabajo reali­
zado. 

Y a en despedida el señor Rivera 
nos dice: 

-Y o reclamo, y creo merecerlo, 
el título de campeón mundial de le­
tra menuda. Y quiero lanzar, por 
:nediación de CARTELES, que lle­
ga a los más remotos confines del 
orbe, un reto al que se juzgue en 
:iptitud de discutirme el título, sea 
cual fuere su nacionalidad. Por lo 
pronto, he superado en proporcio­
nes máximas los records existentes 
en España. Y puedo declarar que 
para hacerlo no tuve que hacer en 
modo alguno mi mayor esfuerzo. 

(Continuación de la pág. 45 / 

es nu'!stra apuntación en la bolita 
de nuestro destino político: una 
falsedad apostada a una posible 
ventura colectiva, a un golpe d,•_ 
suerte de un destino que opera .!Il 

la sombra. Nos embriagamos con 

EL PARAÍSO .. . (Continuación de la pág. 18 J 
sijo, empleado especialmente para 
cabezas de muñeca, tenía el doble 
defecto de ser en extremo quebradi­
zo y excesivamente grato al paladar 
de los ratones, los cuales llegaron 
a practicar verdaderas devastacio­
nes en las existencias de algunas fá­
bricas y almacenes. En 1807 fué 
introducido en Sonneberg, por el 
fabricante Müller, el empleo del 
cartón piedra, producto de inven­
ciór: francesa, en cuya composición 
ent::aban elementos minerales y q~e 
por;._ consiguiente ofrecía, entre otras 
ventajas, la de no incitar el apetito 
de los ratones. Los m~ñecos de car­
tón piedra fueron al principio mo-

de1ados uno a uno. Más tarde se in­
trodujo el sistema de los moldes que 
permite reproducir exactamente mi­
llares de veces el mismo modelo en 
diversos pequeños talleres. Ha de 
tenerse en cuenta que la gran ma• 
yoría de los obreros y obreras em• 
pleados en la industria de la jugue­
tería trabajan en sus propios ho­
gares. 

La región de Sonneberg cuenta 
hoy con unos 80,000 habitantes, y 
de esta población la mitad depende 
directa o indirectamente de la in­
dustria de juguetería o de las diver 
sas actividades con ella relaciona-

[ L CR/MEN .. • (Continuación de la pág. 13 J 

charla d'! anoche. Además, esa c,s 
tu antigua división. No hay duda 
de que tú sabrás cómo desenvolver­
te en la atmósfera enrarecida del 
Broome. Y a he hablado con el su­
perintendente. De un momento a 
otro te darán la orden. Métete e11 
una máquina con un piquete y reú. 

-11ete conmigo en el hotel, cuanto 
antes. 

Havley colgó .En aquél mismo 
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momenro el superior de Duff en· 
traba presuroso ert la estancia. 

-Un americano asesinado en la 
Calle de la Media Luna-anunció. 
-Creo que en el hotel Broome. 
Hayley ha pedido auxilio y ha su· 
gerido que lo env,iemos a usted. 
Buena idea. Vaya en seguida, 
Duff. 

Ya Duff estaba en la puerta con 
el sombrero y el abrigo puestos. 

-Para allá voy, señor. 

Puedo, y en esto no existe hiper 
bolismo, llegar a hacer una escritu­
ra cuya peque.ñez podrá ser, a lo 
sumo, igualada po; alguien, pero 
juzgo imposible que nadie, en el 
mundo, logre escribir en el mismoi\ 
espacio más palabras de las que yo·­
pueda escribir a lápiz o a pluma. 

* * * 
E! reto, por tanto, queda en pie. 

Y tienen la palabra los calígrafos 
de la microsc~,pia que se consideren 
aptos para ejecutar una labor más 
meritoria que la que ofrece de ma­
nera gráfica desde nuestras páginas 
el co~patriota Antonio Rivero, 
Campeón, mientras no se demues­
tre lo contrario, de letra menuda. 

es'! infundio creado por · nuestra 
propia invención y si nos abandona• 
mos a ella tan sin escrúpulos y la 
trasmitimos con tanto deleite, es 
porque nos asiste en el fondo r:l 
sentimiento de que estamos hacien _ 
do un acto de justicia, y de que si 
nO es verdad lo que decimos, de 
biera serlo". 

das., Casi una tercera parte de la 
producción alemana de juguetes se 
halla concentrada en esta región y 
para comprender lo que esto signi­
fica bastará indicar que la exporta­
ción de juguetes y artÍculos para la 
decoración de árboles de Navidad 
se elevó en el año 1929 a más de 
46,000 toneladas con un valor de 
121.000,000 de rnarcos, cantidades 
a las que hay que añadir las 15,000 
toneladas de juguetes, con un valor 
de 40.000,000 de marcos, absorbi­
das por el mercado alemán. Estos 
datos estadísticos reflejan la impor• 
tancia que las industrias de jugue- 1 

tes han llegado a alcanzar en Ale-..,, 
mania y encierran a la vez el secre­
to de infinitas alegrías, de inefables 
emociones infantiles. 

-Bien-oyó decir al superinten. 
dente mientras bajaba de cuatro en 
cuatro la escalera. 

Un momento d'espués subla a 
una maquinita verde que se halla · 
ba en la puerta. De no se sabe don•• 
de apareciero.n un experto dactiló• 
grafo y un fotógrafo. En silencio 
junráronse con Duff. La máqui­
na verde recorrió la breve longi­
tud de la ca~le de Derby y dobló ~ 
la derecha por Whitehall. 

Había cesado la lluvia de la no­
che anterior, pero la mañana era ,. 
muy nebulosa. Arrastrábanse por 
un mundo incierro con los oídos ~ 



heridos de contínuo por el fotuteo 
de los automóviles y los silbidos ag~ 
dos de los pitos de la policía. A de · 

f recha e izquierda se hallaban encen­
didos los reverberos de la calle, 
globitos amarillos, pálidos e inefi-

~ uces, contra un gris tétrico. Más 
allá de aquella cortina de niebla 
Londres abejeaba en su diario bre · 
gar, como de continuo. 

La escena contrastaba notab!t­
mente con la que el inspector ha• 
bía visto en el cine la noche antes. 
Allí no había sol radiante, ni oleaje 
blanco, ni palmas que se mecían a 

1 
la brisa. Pero Duff no pensaba en 

... los Mares del Sur. Acurrucado en 
un rincón de la maquinita procu · 
raba atravesar con los ojos vana· 
mente, la niebla que cubría ia ca· 
lle, la calle que iba a llevarlo muy 
lejos. Lo había olvidado codo en 
absoluto, incluso a su viejo amigo 
Charles Chan. 

N i Charles pensaba en aquel mo • 
1 mento en Duff. Al otro lado dd 

mundo aquel día de febrero aún no 
había amanecido: era, en realidad, 
la noche del día anterior. El re­
choncho inspector de la policía de 
Honolulu estaba sentado en su la­
naiJ serenamente indiferente a l ha-· 
do. Desde su elevación en la Co­
lina de la Ponchera contemplaba. 
las titilames luces de la ciudad en 
la corva playa de Waikiki fu lgu · 
rantemente blanca bajo la luna tro· 
pical. Era un hombre ecuánime y 
aquel era uno de los momentos más 
ecuánimes de su vida. 

No había oído. el repiqueteo del 
teléfono en el escritorio del inspcc. 
tor Duff en el Scodand Y ard. No 
había tenido ninguna visióe repcn · 
tina de la partida de aq '.lcl ia ma· 
quinita verde. Ni h .. Sia visto, CO· 

mo en un sueño, Ól! rta habitación 
; . de elevado techo en el famoso ho ­

tel Broome de Londres, y en la ca 
ma amplia e historiada la figura 
de un anciano, estrangulado con !a 
correa de una maleta, estrechame11. 
te anudada a su garganta. 

Tal vez después de todo los chi ­
nos no son tan psíquicos. 

II 

H ablar del hotel Broorne en rela ­
ción con la palabra itasesinato" es 
casi un sacrilegio, pero, por desdi ­
cha, hay "JU< hacerlo. Aquella rara 
y vieja hostería hacía más de cien 
oños que prestigiaba la Calle de la 

· Media Luna, y era fuerte en tradi . 
, .:iones aunque pobre en agua CCI 

rriente y calefacción centrat. Sa· 
muel Broome, según. rumorábas~, 

comenz~ con una sola casa de tipo 
residencial. A medida que prospe · 
ró la empresa fué añadiéndole rr.á~ 
casas hasta que en la fecha actual 
doce casas se habían juntado ~r. 
una unidad y el Broome no solo te · 
nía un amplio frente que daba a 
la Calle de la Media Luna, sino 
que se extendía por la calle de Chc. r 
ge al fondo, donde había una so 
~unda entrada. :..a~ distintas resi 
ciencias habíanse jun~:1dí.' al aza~ 
y el huésped que :ecc-rrÍa los corre 
dores y los pisos .1.:rn~ se en ·.:oncra· 
ha en una especie d.e laberinto -mís 

rico. Por acá subía tres escalones, 
pot allá bajaba dm, viraba por la;:; 
esquinas más excéntricas; puertas 
y arcadas alzábanse ante él donde 
menos lo esperaba. El hotel resul­
taba un poco molesto para los cria­
dos que tenían que subir cubos de 
carbón a las chimeneas abiertas y 
agua caliente en tinas anricuad:i.s 
para los huéspedes que no hubieran 
podido conseguir uno de los rarísi­
mos baños instalados tardíamenre 
de mala gana. 

modernas era fácil de conseguir un 
departamento en el Broome. Ser 
admitic!o en aquel hotel era una 
consagración y, en la temporada 
de Londres, realización imposible 
para un forastero. En esa época 
llenábase la vieja hostería hasta 
desbordar de encopetadas familias 
del campo, famosos estadistas y es~ 
critores y su mojito de nobleza. 
Una vez dió acomodo a un rey 
desterrac!o, pero sus relaciones so· 
ciales eran admirables. De algunos 
años a aquella parte fuera de tem• 
porada1 Broome habíase tornado 

Pero no se crea que porque es • 
caseen en el hotel las comocfüfadcs 

El Regalo Ideal, X-71 

DUOWN I ES ES COLOR ES 
A la fama y util idad de la• Brownle11 se une ah..1 .-a 
ul r,, utraetivo rnú•: vienen t,n •elección d e boni t o"' 
•·olorco, , con ele¡;i;ante estuche ''ad hoc . •• La 
Hrowuie No. 2 toma fotog rafía• de 6 x 9 crn. 

T OS Reyes Magos, como magos, saben que una cá­

L mara es ~l regalo ideal para inculcar e n los niños 

una afiei6n sana, amena e inst r u c t iva. Saben tam­

bién que la Brownie, sencilla en ext remo, fuerte y 

duradera, es la cámar a más apropiada par a los pe­
queños. 

Y las fotografías que con l a Brownie toman los 
niños son tan buenas, que p ronto e l r egalo de los 

Reyes se convierte en una f1¡1ente de placer para to• 
da la familia. 

La Hrownie c u esta poco-apenas lo de un j uguete 

- pero sirve para much o: por eso es el regalo favo• 

Fi to q ue a los pequeños traen los Reyes Magos . . • 

V~e el sur tido de Brownies en las casas de l ramo 
0 escríba.senos directamente y mandaremos un in• 
te resantefolleto ilustrado acerca de las Brouinie_, y 
K odaks en colores. 

KODA K CUB ANA , LTD., 
Zenea 236 Haban a 
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{u,ut cá-mara 

lle aqui vc r ­
d ad era ,i 
Kod1,1k•, ele­
g11uto:11, eco-­
n óni. i e u.•· 
Una Koduk 
tle Roh1illo, 
Ju nior,e11un 
regalo muy 
a¡u opiado. 
Lo• No•. 1 y 

LA KODAK 
PETITE 

Elet1tante. dimi­
r>uta , fe rneni­
na. la Kodak 
l'et i te toma fo­
to¡; r afía., de 4 x 
6.5 cm. y viene 
en bonita selec­
ción de colore• 
p:i r a todo11 lo• 

IA.tomaofo- ~~ 
1og.-affa11 de 
6 x 9 y 6,5 x 11 cm., r e11pectiva01ent11 . 



un poco toleranre llegando hasta 
a admirir a veces americanos. Y 
ahora, en aquella nebulosa maña• 
na de febrero, uno de ellos había 
sido asesinado, cosa que resultaba 
molestísima para la administra 
ción. 

Duff pasó por la puerta de la 
Calle de la Media Luna al interior 
semi oscuro y silencioso. Tuvo la 
sensación de haber penetrado en 
una catedral. Quitándose el som• 
brero se quedó como alguien qne 
esperara oír las primeras notas de 
un órgano. Empero, los criados de 
librea rosada que se deslizaban sin 
ruido por los alrededores, destruye· 
ron un tanto la ilusión. Jamás na·· 
die hubiera podido confundirlos 
con jóvenes coristas Je iglesia. Casi 
todos, sin excepción, parecían da­
tar de la época en que Samuel Broa 
me poseía solo una casa. Viejos que 
se habían tornado grises en el Broo • 
me; ancia'los entecos, ancianos re• 

chanchos, casi codos espejolados. 

Hombres con el aura del pasado en 
torno a sus blancas cabezas. 

Un sirviente que tenía codo el 
aspecto de un primer ministro, al­
zóse del butacón de la mesa del por 
tero y se adelantó con p1rn pande 
rada hacia el inspector. 

-Buenos días, Pedro - di jo 
Duff.-¿Qué ha pasado po• ayuí? 

Pedro movió una cabeza torva. 
-Un accidente molestísimo, se· 

ñor. Un caballero de América; en 
el tercer piso, habitación 28, al fon• 
do. Muerto y bien muerto, me di­
cen.-Bajó su voz temblorosa. -

¡Todo por dejar a esta gente has · 
pedarse aquí!-añadió. 

-Sin duda-sonrió Duff.-Lo 
siento, Pedro. 
-11odos lo sentimos, señor. To • 

dos lo sentimos hasta más no poder. 
¡Enrique!-y llamó a un mozalb~­
te de 70 años que en un banco pró. 
ximo lamentaba el suceso hasta más 
no poder.-Enrique lo conducirá 
a donde quiera usted ir, inspector. 
Si me lo permite me atreveré a de • 
clarar que es un verdadero consuc 
lo que la investigación inevitable se 
halle en manos como las suyas. 

molestes. Supongo que estará en su 
oficina, ¿no? 

-Creo que sí, señor. Usted sa• 
be donde cs. 

Kenr, el administrador del Broo. 

me, estaba resplandeciente en su 
era.je de mañana, con chaleco y 

corbata grises. Una rosa diminuta 
adornaba su solapa izquierda, a pe 
sar de todo lo cual distdba mucho 
de tener aspecto de satisfacción. 
Junto a su escritorio estaba senta­
do un hombre barbado d: aspecto 
erudito, sumido en lúgubre silen· 
cio. 

-Entre, señor Duff, entre--di• 
jo el administrador poniéndose en 
pie.-Es una suerte el primer 

golpe d: suerte que tenemos esta 
mañana; que a usted lo nombra­
ran para este caso es más de lo que 
yo hubiera esperado. ¡Un laberini-o 
horrible, inspector, un laberinto 
horrible! Si usted pudiera mantener 
la cosa lo más secreta que le fuese 
posible le quedaría eternamente 

-Ya sé-inrerrumpiólo Duff.-­
Pero por desdicha el asesinato y la 
publicidad marchan siempre de la 
mano. Quisiera saber quien era el 
asesinado, cuándo llegó aquí, quiJ. 
nes lo acompañaban y todos los de· 
más datos que pueda usted sumi• 
nistrarme. 

- El nombre del pobre occiso era 
Hugo Morris Drake - contestó 
Kent-y en el libro registro anotó 
como lugar de procedencia Detroit, 
una ciudad en los Estados Unidos, 
según tengo encendido. Llegó el lu . 
nes pasado, día tres, procedente de 
Southampton a donde acababa de 
arribar de New York. Con él via · 
jaban su hija, la señora Potter, tam 
bién de Detroit, y su nieta. El nom­
bre de esta se me ha olvidado.-Se 
volvió oara el hombre barbado.-­
¿Cómo· se llama la joven, doctor 
Lofton? 

-Pamela-dijo el otro con voz 
dura y fría. 

-¡Ah, sí!, la señorita Pamela 

Potter Hombre, y entre parén• 
tesis, doctor Lofton, permítame que 
le presente al inspector Duff del 
Scodand Yard-los dos hombres 
se hicieron una reverencia. Kent se 
volvió a Duff:-EI doctor podrá 
darle muchos más datos del occiso 

-Gracias-respondió Duff. -
¿Ha llegado ya el inspector Hoy• 
ley? que yo. De todos los excursionistas 

en en general. El es el dir'ector. - Está arr iba, señor, en el 
el cuarro de la bulla. 

Duff ss_ volvió a Enrique. 
- Ten la bondad de llevar a estos 

hombres a la habitación 28-dijo, 
indicando al fotógrafo y al dacti · 
lógrafo, que habían entrado con 
él.-Yo quisiera hablar primero 
con el s~ñor Kenr, Pedro. No te 

-¿El direccor?-repitió Duff, 
intrigado. 

-Sí, desde luego, el director o 
:onductor de la excursión-añadió 
Kent. 

-¿Qué excursión? ¿Quiere us· 
red decirme que el occiso viajaba 
en una excursión con un guía? 
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-Difícilmente pudiera llamár­
seme gula-replicó Lofton.-Aun• 
que, desde luego, en cierto sentido 
lo soy. Evidentemente, inspector, 
no ha oido usted nombrar las co· 
nacida:; excursiones Lofron Alrede­
dor del Mundo, que hace quince 
años vengo practicando en combi­
nación con la Compañía Viajera 
Nómada. 

-Ni una palabra sabía de eso­
replicó secamente Duff.-De suer · 
te que el señor Hugo Morris Dra• 
ke se había embarcado para un cru­
cero alrededor del mundo bajo la 
dirección de usted. 

-Si me lo permite, se1ior mío 
-interrumpiólo Lofcon-no es pre• 
cisamente un crucero alrededor del 
mundo. Ese rérmino se usa solo en 
relación con un grupo considerable 
de excursionistas que recorren roda 
la distancia a cubrir a bordo de un 
mismo barco. Mi sistema es muy 
distinto: varios trenes y muchos 
barcos diferentes y un grupo rela-­
tivamente peque1io de excursionis• 

tas. 

- En su criterio, ¿qué cosa es un 
grupo pequeño?-inquirió Duff. 

-Este año la excursión se com · 
pone so\o de diecisiete personas­
replicó Lofton.-Es decir, hasta 
anoche había diecisiete. Hoy, claro 
está, solo hay dieciséis. 

El esforza¿o corazón de Duff 
sufrió un momento de desaliento. 

-Hartos-corncntó.-Y ahora 

dígame, doctor Lofton, y perdon~, 
¿es usted doctor en medicina? 

-E'; modo alguno. Soy doctor· 
en filosofía. Poseo un gran núme­

ro de dtulos. 
-Ah, sí ¿Ha ocurrido algo 

de particular en esta excursión an · 
tes de lo de anoche? Algún inciden· 
te que pudiera llevarlo a usted a 
sospechar una enemistad, una ren• 
cilla 

-¡Absurdo!-saltó Lofton, po• 
niéndosc en pie y comenzando a pa · 
searse por la estancia.-Nada, na· 
ola de particular ha habido. Expe­
rimentamos mal tiempo en el viaje 
de New York a Inglaterra dmanre 
el cual los miembros de la excursión 
apenas si se vieron. Cuando el lu­
nes pasado llegamos a este hoce! 
casi to¿os eran extr::.ños unos a los 
otros. Desde entonces juntos hemos 
realizado algunas excursiones, pe• 
ro todavía son ¡Mire, inspec" 
tor!-Su _calma se h2bía desvane· 
ciclo y el rostro enrojeció bajo su 
barba-para mí es esta una situa• 
ción horrible. La labor de mi vida 
que he ven'ido construyendo duran ­
te quince años de esfuerzos infati· 

gables, mi reputación, mi posición 
todo pue¿e venirseme abajo .t 

causa de este malhadado asunto. 
En nombre del cielo, no comience 
usted con la suposición de que un 
miembro de la excursión mató a 
H ugo Drake. ¡Es imposible! Algú1.. 
ladronzuelo, algún criado del ho- r 
te! 

-¡Perdone usted! - exclamó el 
administrador con calor. - Ejesc 
usted en mis sirvientes. Hace mu ­
:hos años que están codos en la ca 
sa. Ninglln empleado de este ho­
tel ha sido el culpable. ¡Lo garan­
tizo! 

-Entonces alguien de fuera-­
dijo Lofron, con cono suplicante. 
-Le aseguro que no puede haber 
sido nadie de mi grupo. Mis nor· 

mas son elevadas: siempre conduz · 
co gente de la mejor.-Colocó b 
mano en el brazo de Duff.-Pcr­
done mi agitación, inspector. Yo sé 
que usted será justo, pero para mí 
se trata de una situación muy gra• 
ve. 

-Comprendo-asintió Duff.­

Haré cuanto pueda por usted, pe· 
ro tengo que interrogar a los miem· 
bros de su excursión cuanto antes: 
¿Cree usted poder congregármelos 
en uno de los salones del hotel? 

-Procuraré-replicó Lofton. -
Puede que alguno esté fuera en es­
te momento, pero estoy seguro de 
que todos habrán vuelto para las 
diez en punto. A las diez y cuarcn • 
ra y cinco tomamos el tr.en en la 
estación de Victoria, que conecta 
con el vapor 'tDover Calais". 

-A las diez y cuarenta y cinco 
iban ustedes a remar el tren en la 
t'stación de Vic toria - corrigiólv 
Du ff. 

-Ah, sí, claro est~. Ibamos a 

partir a esa hora, debí haber di-

., 

cho. Y ahora ¿Ahora qué, ins- ~ 

pectar? 
-Difícil decirlo - espondié 

Duff.-Vere mos. Voy a subir, se• 
1-,or Kenr, si me lo permltl usted. 

No aguardó la respuesta sino que 
salió con paso rápido. Un operador 
que alardeaba de tener biznietos 
subiólo en el ascensor al tercer pi• 
so. En la puerta del cuarto 28 se 
encontró con Hayley. 

-¡Hola, Duff!-exclamó el je · 
fe de la estación 2e la Calle de Vi · 
ne.-Entra. 

Du ff entró en una gran alcoba 
en que se percibía fuertemente el 
olor del magnesio. La habitación 
estaba amueblada de tal suerte que 
si la reina Victoria hubiera entra• 
do en ella se habría quitado St' ,t 
bonete y colocádolo en la silla más 

(Continúa en la pág. 72 ) 



. FALSA MUJER..J 
'Cf:IOLLA POé e:,~E.,NAe.DO Pt\2..,~L.J 

Piano 

71 



próxima con la mayor naturalidad, 

sintién¿ose en su casa. La cama se 

hallaba colocada en una recámara 

situada al fondo, lejos de las ven· 

ranas. En ella yacía el cuerpo de 

un hombre bastante entrado en 

años: de ce•ca de setenta, supuso 

Duff. No se necesitaba la correa 

de la maleta que habían anudado 

al ¿elga~o cuello del occiso para 

mostrar a Duff que había muerto 

por estrangulación y los ojos avisa· 

dos del detective percibieron tam .. 

bién que el cadáver presentaba to· 

das las huellas de una frenética e 

inútil lucha. El inspector perman~­

ció un momento en pie contemplan~ 

do a su nuevo enigma. Fuera, disi~ 

pábase la niebla y del pavimento 

de la calle subían las notas de 11Hi. 

los de Plata entre el Oro de Mi Ca ­

beza" tocada por una de las innu · 

merables orquestas calle jeras que 

pululaban por aquél barrio de Lon­

dres. 
-¿Ha estado el forense?-in­

quirió Duff. 

las voces de las sombras, con tal 

verosimilitud que de ser las figuras 

más de tamaño natural creeríamos 

estar en presencia de los cuerpos 

palpitantes y no, a miles de leguas 

de los que interpretan la comedia. 

Y sin embargo, e1 nuevo adelan , 

to, el prodigio de oír a Mussolini 

arengando a su pueblo entusiasta, 

desde nuestra humilde luneta en 1a 

lejana América, y de oír su respira­

ción y casi sentir su aliento, no no:; 

sorprende . 
Todo esto exige que cada Estudio, 

pues, Sea esclavo de cada nueva co · 

sa qu e: pueda surgir, y se afane para 

inventar algo que los demás no 

tengan aún 
La Paramount ha logra¿o, gui • 

zás, conquistarse ya un poco de 

tranquilidad respecto a esta fieb,·e 

de adelanto y posesión. 

No solamente posee un Estudio 

en Long Island, en el Atlántico, si­

no en la Costa del Pacífico, en e! 

glorioso Hollywood, sus talleres de 

confeccionar dramas y comedias y 

hacer el mejor teatro, son la últi~ 

ma expresión cine~atográfica de 

nuestros días. Para poder decir que 

en sus dominios no se pone el sol, 

la Paramount está estudiando la 

proposición de abrir sus propios 

Estudios en cada País importante 

de la Tierra, para producir pelí • 

culas en todas las lenguas usando 

ios recursos de cada lugar. Ya en 

París acaba de establecerse uno. 

Ha y otros proyectos para los de· 

más pueblos . 

[ L e R I ME N ... (Con/ÍllUdCÍÓn de id pág. 70 ) 

-Sí, ya hizo su informe y se 

marchó-replicó Hayley. - Dice 

que el pobre hombre hace ya unas 

cuatro horas que murió. 

Duff se adelantó y le quitó, con 

su pañuelo, la correa, que entregó 

a su dactilógrafo. Luego comenzó 

un examen minucioso de todo lo 
que era mortal en el señor Hugo 

Morris Drake, de Detroit; le alzó 

el brazo izquierdo y le dobló para 

atrás los dedos agarrotados de la 

mano. Cuando se disponía a hacer 

lo mismo con la diestra se le esca­

pó una exclamación de interés. En­
tre los deigados y tiesos dedos bri­

llaba algo. El eslabón de una del­

gada cadena de reloj de platino. 

Duff liberó el objeto de la mano 

derecha apretada, y aquél cayó en 

la cama: eran tres eslabones de la 
cadena al extremo de los cuales 

había una llavecita. 

Mientras tanto ha fabricado sus 

propios teatros en París, Londres, 

11okío, Cuba, Río Janeiro, Mhico, 

y muchas pequeñas ciudades de 

Francia. Ha importado artistas de 
todas las razas; expertos de todos 

los ¡-'líses. Estudia concienzuda ­

mente la literatura de cada región, 

el alma de cada raza, para darle a 

cada lugar lo suyo, y además hacer 

c·cnocer el arte, el sentimiento, el 
adelanto de este pueblo al de más 
,.Jl,i 

En el D epartamento de Publici,. 

dad de estas colosal, 0 oficinas de 

Ncw York la Pa1 dffiOunt cuenra 

con elementos de todos los países, 

como de jamas dicho. El manager 

o Encargado Principal de este D o· 

partamento es un hombre joven 

pero con amplias visiones en las 

pupilas claras . Y por eso el se­

ñor O . R. Geyer, ha sabido rodear· 

se de otros elementos valiosos que 

lo asesoran notablemente en la la­

bor de hacer de la Paramount una 

empresa formidable. 

Desde Londres a Singapore, Pa 

ramount extiende sus tentáculos de 

publicidad . Y en cada idioma u 

dialecto que se hable en la tierra 

los nombres de sus estrellas favo­

ritas son conocidos. 

No conformes con obtener un.1 

vía directa de comunicación con 
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Hayley también se acercó y jun·• 

tos examinaron el hallazgo coloca·· 

do en el pañuelo de Duff. A un 

lado de la llave aparecía el núme• 

ro ''3,260" y al otro las palabras: 

"Dietrich Safe & Lock Company, 

Cantón, Ohio". Duff arrojó una 

mirada al rostro lívido que yacía 

sobre la almohada. 

-¡Pobre viejo!-observó con voz 

queda.- Ha querido ayudarnos. Le 

arrancó el extremo de la cadena del 

reloj a su asesino y jqué bien lo 

ha guardado! 
-Algo es algo-comentó Hay­

ley. 

-Tal vez-asintió Duff.-Pero 

la cosa comienza a parecerme de-· 

masiado americana para mis gus·· 

tos. Y o soy un detective de Lon~ 
dres. 

Se arrodilló junto al lecho para 

estudiar más detenidamente el piso. 

(ContinudciÓn de id pág. 63 ) 

todos los pueblos por medio de los 

órganos de la prensa de cada uno 

de ellos, Paramount publica su pro­

pio magazine . Y entonces éste 

se tradl!Ce a las más importantes 

lenguas y se distribuye gratis 

La Compañía tiene tres millones 

de acciones. 
Solamel)te en los Estados Uni­

dos de Norte América la Para · 

rnount gasta un millón anual ~n 

an•uncios para sus producciones. Y 
este millón representa el cuatro por 

ciento de las ganancias Hquidas 

que dejan sus películas cada año. 

Se necesita acaso muchos conocí· 

mientos de matemática para cono · 

cer la fabulosa suma que entra -:n 

sus arcas cada trescientos sesenta y 
cinco días? . 

Pero hay mucho trabajo. Se re-­

quiere personal co~sciente. 

El señor Geyer, Manager del De· 

partamento de Publicidad para to­

dos los países extranjeros, filoso• 

faba acerca de la psicología de los 

pueblos y la dificultad de hacer 

que cada película llene las aspira­

ciones del gran monstruo . 

Por ejemplo-decía el preclaro 

manager-si nuestra Ruth Chater­

ton con la maestría que caracteriza 

a cada una de sus obras ,interpreta 

un drama fino de sociedad, Un re­

finado y aristocrático acontecimien­

to de salón elegante, y gastamos en 

Alguien entró en la habitación, pe. 

ro Duff estaba demasiado absorto 

en lo que: hacía para alzar la vista. 

Cuando al cabo lo hizo. lo que vió 

lo impulsó a ponerse de un salto en 

pie, sacudiéndose presuroso las ro• _,.. 

dilleras del pantalón, al hacerlo. _., 

Allí cerca se hallaba una esbelta y 

atractiva joven norteamericana que 

lo miraba con ojos que, no dejó de 

observarlo a pesar de su preocupa~ 

ción, eran más que medianamente 

bellos. 
-Eh . buenos días-dijo el de -

tective. 
-Buenos días-contestó suave­

mente la joven.-Soy Pamela Pot· 

ter y el señor Drake era mi abuelo. 

Supongo que es usted del Scotland 

Y ard y querrá hablar con alguien 

de la familia. 
-Naturalmente-convino Duff. 

Muy compuesta y segura de sí mis ­

ma era aquella joven. Pero en sus 

ojos violetas había huellas de lá-

(ContinudciÓn de id pág. 74 ) 

esta obra cien mil pesos, ¿cuán1:os 

pueblos de la tierra van a poderla 

apreciar? ¿Acaso un puedo sen ­

cillo, sin complicaciones peligrosas, 

cuyas gentes viven al margen de los 

misteriosos desdoblamientos de los 

ultracivilizados, no enrnntraría de · 

fraudadas sus esperanzas al seguir 

paso a paso y sin entenderla la ai:• 

ción de semejante obra? . Y ur 

drama ingenuo o b.rutal, !1n drama 

de aguas fuertes entre los morado· 

res de esas regiones montañosas, 

una acción de "vaquero" y un ro­

mance entre dos salvajes de las sel · 

vas africanas, ¿no sería acaso abu· 

rridor para las sociedades que pue • 

den aplaudir la labor de Ruth Cha­

terton y de Clive 6roock? . 

Pues bien, por eso hay que ha• 

cer películas para todos los tipos 

sociales; películas para cada gru· 

po, y penetrar en el alma de cada 

uno de estos grupos . 
He aquí por qué si no hay una 

organización poderosa, capaz de 

juntar en su seno a expertos de to• 

dos los países y de todas las len-­

guas y a grandes psicólogos que es· 

tudíen el alma colectiva e indivi­

dual de los mismos, la industria ci­

nematográfica no gozaría hoy del 

apogeo maravilloso de que goza. 

¿ Y está acaso perfecta? No. 

Aún le falta mucho. ¿Qué cosa? 

Los días irán formando años y a 

la conclusión de cada cual notare­

mos aunque levemente el paso d.: 

avance; y lo aceptaremos, pr.ro na · 

da nos sorprenderá . 
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grimas.-Tengo entendido que su 
mamá viaja también en e~ta excur­
sión. 

-Mamá . está verdaderamente 
postrada-explicó la joven.-Más 
tarde lo verá, pero por el momentll 
yo soy la única que puede afront ,1r 
la situación. ¿Qué quiere que le d1-­
ga? 

-¿No se le ocurre ninguna ra .. 
zón que motivara el trágico suce­
so? 

La muchacha movió negativa­
mente la cabeza. 

-Ninguna en lo absoluto. En 
realidad la cosa me parece increí · 
ble. Era el hombre más bondad, , 
de_l mundo. No tenía un enemigo. 
jEs algo absurdo! 

De la calle de Clarges ascendían 
las notas de uHay un Largo, Lar ­
guísimo Trillo Sinuoso". 

-Cierre esa ventana-ordenó se­
camente Duff a uno de sus hom · 
bres.-Su abuelo era un ciudadano 
prominente de Detroit, ¿no es eso? 
-dijo volviéndose a la joven. Pre• 
nunciaba el nombre de la ciudad 
norteamericana con cierta vacila~ 
ción, acentuándolo en la primera 
sílaba. 

--¡Oh, sí; desde hace muchos 
años! Fué uno de los primeros en 
dedicarse al negocio de automóvi • 
les. Hace cinco años que dejó la 
presidencia de su compañía, pero 
seguía ocupando un puesto en la 
junta de directores. Durante los úl­
timos años estuvo muy interesado 
en ohas de caridad: dió centenares 
de mil,s de dólares. Todo el mun · 
do lo honraba y lo respetaba. Lo:; 
que lu conocían lo querían de ve• 
ras. 

-Era, entiendo, un hombre muy 
acaudalado, ¿no? 

-Desde luego. 
-¿Y quién . y quién ? -

· hizo una pausa.-Perdone, 
1,- ' es una pregunta rutinaria. 
¿(,¿ . lo heredará? 

La J ven se le quedó mirando. 
- Hombre, no había yo pensado 

en eso. Pero lo que no deje a insti­
tuciones de caridad, <:i1pongo que 
pasará a mi madre. 

-Y con el tiempo a usted, ¿ ver• 
dad? 

-A mí y a mi hermano; así lo 
creo. ¿Y qué? , 

-Supongo que nada ¿Cuán· 
do vió usted por última vez a su 
abuelo? Con vida, quiero d'ecir. 

-Anoche después de la comida. 
Mamá y yo íbamos al teatro, pero 
él no quiso acompañarnos. Decía 
que se sentÍa cansado, y además, 
no podía, el pobre, gozar de la co • 
media. 

t L CRIMEN ••• 
-Entiendo-asintió Duff.-Su 

abuelo era sordo. 
-¿Cómo lo sabe usted?-excla• 

mó la joven asombrada. Sus ojos 
siguieron los del inspector a una 
mesa en la que yacía un audífono 
con su batería. De repente estalló 
en lágrimas, pero en seguida se re· 
primió.-Sí, era suyo~añadió ex• 
tendiendo la mano para coger el 
aparato. 

-Hágame el favor de no tocar­
lo-saltó Duff. 

-Comprendo. 'Desde luego que 
no. El lo usaba contÍnuamente, pe­
ro de poco le servía. Anoche nos 
dijo que nos fuéramos, que él pen• 
sabe acostarse temprano ya que el 
día de hoy seda fatigoso, pues sa·· 
brá usted que debíamos partir pa, 
ra París. Le advertimos que no dur­
miera demasiado. Nuestras habita• 
ciones están en el piso de abajo. 
Nos dijo que así haría; que había 
arreglado con un camarero que lo 
despertara todas las mañanas an · 
tes de las ocho. Hoy estábamos en 
el salón de espera aguardándolo 
para desayunar a las ocho y treinta 
cuando el admini/trador nos dijo 

lo que había sucedido. 
-Y su mamá se sintió muy atec­

tada, ¿no es eso? 
-¿Por qué no? Era una noticia 

horrible. Se desmayó y tuve que lle ­
varla de nuevo a su alcoba. 

-;-¿ Y usted no se desmayó? 
La joven lanzó a Duff una mi­

rada de desdén. 
-No pertenezco a · una genera 

ción que se desmaya. Desde luego 
que me sentÍ profundamente emo! 
cionada. 

-Es natural. ¿Me permite usted 
salirme de mi papel para decirle 
que siento muchísimo su desgracia? 

-¡Gracias! ¿Qué otra in forma-· 
ción puedo darle? 

-Nada más por ahora. Espero 
que pueda usted · permitirme ver 
a su señora madre antes de irm! . 
Es indisoensable. Pero todavía 
puede de;cansar una hora más; en · 
tre tanto voy a entrevistar a los 
otros miembros de la excursión en 
el salón de abajo. No le pediré a 
usted que me acompañe . 

-jQué disparate!-exclamó la 
joven.:._Desde luego que yo tam­
bién voy. No soy un ser débil, y 
además quiero echarle una buena 
ojeada a todos los que componen la 
excursión. No hemos tenido tiem­
po de conocerno~. El viaje fué bas­
tante molesto ... 'Sí, yo también iré. 
E'lte crimen es demasiado carente 

(Continuación de la pág. 72 ) 
de significado, demasiado cruel. No 
reposaré hasta que sepa lo que hay 
detrás. Cuanto yo pueda hacer, se­
ñor . 

-Inspector Duff - respondió 
éste.-Me alegro que esté usted en 
ese estado de ánimo. Juntos busca­
remos la respuesta, señorita Pot· 
ter. 
-Y la encontraremos-añadió 

ésta.-Tenemos que encontrarla.­
Por vez primera miró para la ca· 
ma.-El era tan . tan bueno con­
migo . . -dijo con voz entrecorta·· 
da y salió de prisa. 

Duff se le quedó mirando. 
-Parece de pura sangre-comen 

tó dirigiéndose a H ayley.-¡Qué 
asombrosas son estas chicas norte­
americanas! Bueno, veremos. Has · 
ta ahora, ¿qué tenemos? Un troá· 
to de cadena y una llave. No está 
mal, después de todo. 

Hayley se le quedó mirando car­
nerescamente. 

-Duff, he sido un borrico-de­
claró.-Hay algo más. El médico 
lo encontró en la cama. Yacía jun­
to al cadáver. Evidentemente arro 
jado allí al descuido. 

- ¿Qué?-inquirió con entere­
za Duff. 

-Esto. 
Y Hayley entregó a su compañe­

ro un saquito de cuero lavable h:cts 
tante gastado, atado en la boca con 
una cuerda corrediza. Estaba reple­
to de un contenido misterioso. Duff 
se dirigió a una mesa, desató la 
cuerda y vació el contenido. Duran~ 
te breves momentos permaneció mi­
rando intrigado, con el entrecejo 
fruncido. 

-¿Qué? . ¿Qué dirías a esto 
Hayley? 

-jPiedras!-observó Hayley. -
Piedrecitas de varios tamaños y 

formas. Algunas lisas, cogidas pro ­
bablemente en la playa.-Esparció 
la pila con la mano.-Piedrecitas 
sin valor y nada más. 

-¿No te parece la cosa un poco 
carente de sentido? - murmuró 
Duff. En seguida se volvió a sus 
hombres. - Qigan, cuenten estas 
piedras y vuélvanlas a meter en d 
saco.-Mientras un policía se puso 
a cumplir la orden, Duff se aco• 
modó en un anticuado butacón y 
recorrió con la vista la estancia to• 
da.-El caso tiene punta-observó. 

-Sí por cierto-replicó Hay· 
ley. 

-Un anciano Índdenso, que rea. 
liza ,.rn viaje de placer alrededor 
del mundo con su hija y su nieta 
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es estrangulado en un hotel exclu · 
sivo de Londres. El mueri;o es muy 
sordo, de carácter muy dulce, cono · 
cido por sus bop_dades y beneficios. 
Se despierta de su sueño, lucha, se· 
apodera de un trozo de la cadena 
del reloj de su Victimario. Pero la.s 
fuerzas le fallan; la correa es apre­
tada con más fuerza y el asesino, 
con un gesto final, arroja en la ca• 
ma un saco Uerio de piedras qui! 
nada dice. ¿Qué sacas de esto, Hay 
ley? 

-La cosa me intriga no poco, 
te lo aseguro. 
-Y a mí también. Pero he he · 

cho una o dos observaciones que su­
pongo tú también habrás notado. 

-Nunca pertenecí a tu clase. 
D uff. 

-¡ Boberías! No seas modesto. 
Es que no has hecho uso de tus ojos. 
Si un hombre estuviera en pie ju n • 
to a una cama, enzarzado en lucha 
mortal con otro, sus zapatos deja ­
rían hartas huellas de la refriega 
en el pelillo de la alfombra. Es­
pecialmente si es una alfombra an­
tigua y espesa como ésta. Y no hay 
indicio ninguno de s~mejante lucha 
en esta alfombra, Hayley. 

-,¡No? 
-Ni el más míni~o. Y . haz · 

me el favor de echar una ojeada a 

la cama. 

-¡Por Júpiter!-y los ojos del 
divisionario de la Calle de Vine ,e 
dilataron extraordinariamente. -­
y a veo lo que me quieres decir. 
Han dormido en ella, sí, pero . 

-Eso es. Por los pies y por un 
lado las cubiertas están todavía me . 
tidas en su lugar. La impresión qui 
da es de orden y pulcritud. ¿Te 
atreverías a asegurar que en esta 
cama se ha llevado a cabo una lu­
cha a muerte. Hayley? 

- Creo que no. 
-Y yo estoy seguro de que no. 

-Duff miró pensativo a su alrede-
dor.-Sí, este era el cuarto de Dra. 
ke. Está lleno de sus pertenencias. 
Su aparato auditor se halla sobre 
la mesa, su ropa en esa silla. Pero 
algo me dice que Hugo Morris Dra 
ke fué asesinado en otro sitio. 

¿En qué otro sitio fuera de su 
cuarto, estrangularían al infeliz. 
Drake? ¿Quiénes son los que com­
ponen la excursión de Lo/ton entre 
cuyos miembros parece inclinado el 
inspector Duff a buscar al asesi• 
no? ¿A qué el misterioso saco de 
piedras sin 'Yalor Je¡aJo por éste 
junto al cadáver? Si no todas, al• 
guna.r de estas preguntas se respon­
den Pr,. In< r,-_~;1ulos siguientes. 



[4· O C:~l 9' que rinden como~la , 
lámpara de Aladino • • • GY 
40 centavos no pueden Ir nunca más lejos que lo que 
alcanza una modesta convidada. Un viaje en auto a la 
"segunda zona" o alguna tanda en un cine de barrio. 

Ahora verá Ud. todas las vueltas que pue~en dar esos 40 centavos y de qué mane• 
ra se convertirán en signos de pesos para multiplicarse después en dos o más cifras. 

Una v1s1ta a un especialista de belleza (no 
hablemos de charlatanes) , le costaría a usted 
en Europa o Estados Unidos no menos de 
$20.00 a $25.00. Sus preparados, cosméticos, 
etc., los pagaría usted a muy elevados precios. 

"SOCIAL" no sólo le brindará a usted ese 
mismo servicio sino que le beneficiará con las 
consultas de otras lectoras que puede aplicar 
también a su propio caso. Las fórmulas que 
ofrece "SOCIAL" para el cultivo de la be­
lleza son las más eficaces que se conocen, y le 
brindan a usted la ventaja de poderlas prepa­
rar a muy bajo costo. Estas mismas fórmulas, 
al salir al mercado en lujosos estuches, le cos­
tarían a usted, en un año, lo que le cost~ría una 
suscripción a "SOCIAL" durante diez. 

Si usted j ucga al Bridge y desea perfeccionar 
su juego, la cuota que .tendría usted que abo­
nar a un maestro estaría en relación directa 
con su pericia. 

"SOCIAL" le ofrece a usted todos los meses 
los servicios de un verdadero especialista en 
este interesantísimo juego. 

Las últimas modas de París para las damas y 
las de New York y Londres para caballeros, 
serán conocidas íntimamente en cada edición 
de "SOCIAL". 

Ninguna otra revista que se edite en caste­
llano habrá de brindarle un caudal semejante 
de bellísimos cuentos, artículos de costumbres, 
crónicas y material literario por los escritores 
y pensadores más prominentes de la hora ac­
tual, como le brinda "SOCIAL" a sus lec­
tores. 

"SOCIAL" le llevará a visitar nuestras gran­
des mansiones, le tendrá al corriente del mo­
vimiento social, de Bellas Artes, musical y 
teatral de Cuba y del resto del mundo. 

Le indicará cómo decorar su hogar de acuerdo 
con las más refinadas normas del buen gusto. 
Los últimos chismes y crónicas de Hollywood 
desfilarán por sus páginas como si fuera por 
la pantalla. 

Y todo este raudal de cosas bellas e instructi­
vas aparece ilustrado con primorosos graba­
dos en plano gravure en negro y colores. 

Lea este último número de SOCIAL Enero y averiguará .ti> 
Ud. las razones por las que figuran en su lista de sus- ~ s...:,."'A:a...d..-.m-.,-. d-,-s .. oc""i=A•L.--t 

criptores todos los elementos que constituyen nues­
tro "Gran Mundo" y lo más distinguido y 

refinado de nuestra clase media. 

Almendarn y Bruión . 
La Habana, Cuba. 

St,ior: 
Sir'YdU .rnscribirmt a fa rtJ1ÍStt1 S0-

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN, 

En Cuba, un año $4.00, seis me­
ses $2.20. En los países compren­
didos en la Unión Postal, un año 
$5.00, seis meses $3.00. En los de­
más países, un año $6.00, seis meses 
$3 .5 0. Suscripciones por correo cer­
tificado, un año $1.00 adicional, seis 

meses 50 centavos. 

Mejor aún corte el cupón y envíelo con su giro 
y multiplicará Ud. estos beneficios durante los 
doce meses del año. (Use el teléfono U-2732 
si le es rnás c<Smodo, y atenderemos inme, 
diatamente su solicitud). 

Cl AL por un período dt ~:t:/!:st.l' 
Adjunto rtmito d Ud. su importt dt $ . 

Nombrt 

Dirtuión 

NOTA.-El importt dt la rnsaipáón putdt tn ,,it1.ru tn chtqut 
rtrti/icado, giro po1t<1/, lttfd dt fticil cobro o u/101 dt· corrtos. 
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LO QUE DEBE UD. BUSCAR 
EN UNA 

PROPAGANDA 

La finalidad primordial de su propaganda no es 

otra que la de interesar y atraer hacia su empresa una 

clientela numerosa y solvente. 

Ninguna empresa industrial o mercantil, sea' cual 

fuere su índole y el capital invertido en su organización 

y desenvolvimiento, tiene mayor valor que el representa• 

do por la CANTIDAD Y CAL ID A D DE SU 

CLIENTELA, -que es la que aporta, en el volumen de 

sus compras, el monto Íntegro de sus ventas y utilidades. 

Usted necesita conservar sus clientes evitando que se 

desvíen hacia otras casas competidoras y, a la vez, au• 

mentar su número en relación directa con la capacidad 

máxima de su negocio. 

Para alcanzar esta finalidad cada centavo que usted 

destina a propagandas debe responder a un plan cui­

'dadosamente estudiado, tomando como base la efectivi­

dad de los anuncios, tanto en su redacción, composi­

ción tipográfica e ilustraciones adecuadas, como en los 

vehículos que habrán de trasmitir su mensaje a tra­

vés de los múltiples sectores de su _actual o posible 

clientela. 

Basta revisar ligeramente las grandes revistas ilus­

tradas para convencerse de la suprema importancia que 

conceden las empresas anunciadoras en todas partes del 

mundo a este insuperable medio de divulgación comer-

cial, en el que se invierten mayores sumas de dinero 

que en ningún otro. 

La superioridad de las revistas ilustradas como me­

dio de propaganda, descansa en los siguitntes factores: 

MAYOR LEGIBILIDAD DE LOS ANUN­

CIOS,-Por el tamaño reducido de las páginas, el anun­

cio se destaca siempre al alcance directo de la vista y" 

no se pierde entre sábanas de papel, confundido entre 

el montón anónimo. 

PERMANENCIA-La revista ilustrada permane­

ce días, semanas y hasta meses ( en el caso de SOCIAL, 

años consecutivos) · en posesión de los lectores, resultan­

do, pues, en este sentido, el más económico de todos 

los anuncios, Las atenciones oficinescas, las salidas ai 

teatro, al cine o al club, o la visita hasta las altas horas 

de la noche, en nada evitan que deje de leerse, ni son 

causas de que pase al cesto de los papeles sin ser vista. 

OPORTUNIDAD.-Cada revista es leída una y 

repetidas veces, día tras día por TODOS los miemhos 

de la familia. Figura en todas las bibliotecas y clubs; en 

los salones de espera de médicos, dentistas, abogados, 

etc.; y en todas partes se lee con reposo, cuando los áni­

mos están en estado receptivo, que es precisamente cuan­

do su mensaje, señor anunciante, habrá de producir el 

máximum de efectividad. 

Las revistas SOCIAL y CARTELES le proporcionarán a usted todas estas 

ventajas en grado superlativo. 

SOCIAL le brindará, como supremo refuerzo, la clientela más poderosa por su 

fuerza adquisitiva. Su propaganda será leída y considerada por nuestro Gran Mun­

do y la casi totalidad de nuestras clases acomodadas, o sea aquellas que para sa­

tisfacer un capricho o proporcionarse una comodidad, relegan el factor costo a un 

plzno secundario. 

CARTELES, con su enorme circulación, llevará su mensaje hasta el último 

rincón de la República y a todos los países de habla española. 

CONSULTENOS SOBR E , DEAS Y PROYECTOS COMPLETOS DE PROPAGANDAS 

SI.V COMPROMISOS PAR il USTED 

SIN DICATO DE ARTES GRAflCAS DE LA HABANA. S. A 
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